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CAPÍTULO 01: Lugger.


(1)


Ves una pistola Lugger 9 mm, un arma conservada y bien
cuidada. Escuchas la
voz de Lafuente, un individuo con
rostro de dudosa reputación. Te dice, como recordando:


-Dicen que a las
fuscas las carga el diablo… yo no sé
si eso sea cierto; pero lo que sí puedo decirte, es que hay pistolas que están
malditas… desde su origen.


Ves las manos de Lafuente, que comienza a darle
mantenimiento al arma (la aceita y la limpia); y al final carga el cartucho del
arma, con las balas respectivas.


-
Ésta por ejemplo, fue usada por los
nazis, para ejecutar inocentes. Y ha recorrido un largo camino para llegar
hasta mis manos.


Lafuente
coloca el arma en su estuche, incluyendo todos los accesorios correspondientes.


-
Hoy me he
librado de ella por una buena suma. Y espero que nunca más tenga que volver a
verla.


Ves las manos delicadas y manicuradas de alguien apodado Charlie que le paga a Lafuente una
buena suma en efectivo.


-
Me temo que
un arma con un origen tan siniestro, dejará caer su maldición sobre la gente
que esté cerca de ella.


La pistola y los billetes cambian de manos. Las manos de Charlie
examinan la pistola y las de Lafuente cuentan los billetes.


(2)


Escuchas a autos pasar; los gritos de vendedores ambulantes; el claxon de autos.


Estás en las calles del Centro Histórico de la ciudad de México.


Es un día normal en la gran ciudad. Gente yendo y viniendo,
congestionamientos, marchas.


De entre todo ese mar de gente que va de un lado a otro, sobresale
un sombrero campesino, un poco desgastado; el portador de ese sombrero se llama
Simón (tiene 18 años de edad) está un
poco gordito, es moreno y va vestido con un pantalón y camisa de manta, calzado
con los huaraches típicos de Oaxaca (pues él es oriundo de ese estado de la
república). Lleva también una maleta vieja llena de sus pertenencias.


Simón va mirando los microbuses, para ver cual lo lleva a su
escuela. No puede ver cuál. En una esquina un policía se encuentra
distribuyendo el tráfico. Se acerca a él y le pregunta.


-
Disculpe
señor, ¿usted sabe que microbús me puede llevar a la Universidad Nacional Ecológica
de Latinoamérica? / Huy... Joven, todavía le falta. Para llegar allá tiene que
tomar el metro hasta Pantitlán y de ahí salen los
microbuses que lo dejan mero enfrente. Es que esa universidad queda a las
afueras de la ciudad. – Señala –Mire, por allá está el metro... / Bueno
entonces a Pantitlán, ¿verdad? - el policía asiente-  muchas gracias señor. / No hay de que... Joven.


Simón camina con sus cosas hacía dónde señalo el policía. Cuando Simón
ha salido, el policía lo mira irse, barriéndolo.


(3)


Vamos a la entrada de una tienda departamental (no estamos no muy lejos de donde
acaba de pasar Simón) del interior de la tienda vienen saliendo Elizabeth y Charlie. Ella tiene 18 años,
es blanca y muy bonita. Él es alto, delgado y guapo; ambos muy bien vestidos,
pues son de posición acomodada. Los dos llevan bolsas y paquetes de regalos.
Caminan hasta llegar frente al auto de Charlie (es un deportivo color blanco), él
abre la cajuela para poner las bolsas y los regalos. Elizabeth se nota un poco
triste.


-
¿De veras no
me vas a poder acompañar a la fiesta de los Rubalcava?


Charlie y Elizabeth hablan mientras se van metiendo al auto.


-
Ya te dije
que no puedo. Tengo que hacer una tarea y además en equipo; así que voy a estar
en casa de Paulo.


Ambos ya están dentro del auto. Charlie arranca el coche.
Elizabeth no dice más. Del estéreo del auto se escucha la cantata sinfónica “O Fortuna” de Carl Orff.


Charlie va manejando. Elizabeth busca en su bolso en su algo, pero
parece que no encuentra nada; trata de abrir la guantera del auto, pero ésta se
encuentra cerrada.


-
Necesito un
pañuelo para limpiarme la cara, con tanto smog ya la siento toda polveada. ¿por
qué cerraste la guantera? / A mí no me culpes. Mi padre la cerró y no traigo la
llave.


Elizabeth con cara de “no puede ser” pero no dice nada. Charlie
tararea la canción. Se hace un silencio. De pronto Elizabeth pregunta a
quemarropa.


-
¿Qué está
pasando, Charlie? / ¿Pasando… de qué? / Tú sabes a qué me refiero. Últimamente
nos hemos distanciado…  / ¡No, no,
empieces otra vez con eso, por favor! Como que ya me estoy cansando de tus
tácticas productoras de culpa. / ¡Por favor! No soy productora de nada. ¿qué no
te das cuenta que nuestra relación se está deteriorando cada vez más?


Charlie se enfurece. Y voltea a ver a Elizabeth.


-
Si eso es
verdad, entonces no es mi culpa...


Charlie no se fija que el semáforo está en rojo.


Simón está cruzando (piensa entrar al metro), pero Charlie por
seguir discutiendo con Elizabeth no se da cuenta.


-
No puedes
dejar un momento tranquilo… y ya me estoy cansando de tus reproches...


Elizabeth apenas se da cuenta a tiempo de que Simón va cruzando la
calle. Charlie está a punto de atropellarlo.


-
¡Charlie, cuidado!


Charlie voltea justo a tiempo y mete el freno al auto. Queda a
escasos centímetros de Simón. Charlie saca la cabeza por la ventanilla del
auto.


-
¡Fíjate por
dónde caminas, estúpido! / ¡Fíjate tú! ¡la señal estaba en rojo!


Charlie se enoja más y baja del auto. Simón lo espera, valiente.


-
¡Charlie!,
¿qué vas a hacer? No te bajes, no vale la pena...


Pero Charlie ya va directo a Simón. Los autos que vienen atrás
empiezan a tocar sus claxons. Elizabeth también baja del auto, pero no va tras Charlie,
sólo mira.


-
¡Mira indito!
¡A mí nadie me contesta así! / ¿Ah sí? ¿Y quién lo dice? / ¡Lo
digo yo… Carlos Rivadeneira!


Charlie le da un empujón a Simón, buscando pelea. Éste se lo
devuelve. 


Los autos siguen haciendo ruido para que Charlie avance. Elizabeth
se acerca y trata de jalar a su novio. Simón enojado.


-
¡Órale nopal!
¡Aviéntate! / ¡Charlie, vámonos! ¡Estás haciendo el ridículo!  / ¡Hazle caso a la señorita… chilango!


Charlie se prende más, pero en ese momento llega el policía que
orientó a Simón.


-
¿Qué pasa aquí?
¿No ven que están provocando un congestionamiento de autos?


Charlie y Simón se sostienen las miradas, retadoras. Charlie se
suelta de Elizabeth y señala amenazante a Simón.


-
Mira “naquito”, es mejor que no te vuelvas a cruzar por mi
camino. / ¡Lo mismo digo, “juniorcito”! / ¡Ya basta!
O siguen su camino, o me los llevo a la delegación de policía.


Charlie regresa al auto. Elizabeth mira a Simón. Este se siente tímido,
agarra su maleta y se la echa al hombro. Cuando el auto de Charlie da vuelta,
vemos que Elizabeth sigue mirando a Simón, éste se da cuenta y se pone aún más
tímido. Simón sigue su camino, vemos que entra al metro.


(4)


Ves las instalaciones de la Universidad Nacional Ecológica (UNECOL).


El edificio del internado es de tres niveles, está un poco
deteriorado, es un edificio muy antiguo.


En uno de los cuartos del internado, ves a Josué, un joven de 18 años duerme tranquilamente, en la parte
inferior de una litera. Está cobijado hasta la cabeza. De pronto una mano lo
sacude, es Adán (tiene 19 años).
Adán es originario de Tijuana, por lo que tiene un acento spanglish, ya está listo
para salir.


-
¡Eh...!
Morro, ¡levántese ya!


Josué se cobija más sin hacer caso.


-
¡No moleste
señor, deje dormir! / ¡Vámonos, que se nos hace tarde para el examen!


Josué se levanta como resorte y se pega con la parte de debajo de
litera superior. Se soba pero sigue apresurado. (Josué es originario de Chiapas,
es moreno, de rostro interesante y fuerte). Se levanta y sólo está cubierto por
unos bóxers con dibujos de lechugas. Adán no puede evitar reírse. Josué se
empieza a vestir.


-
No, si ya sé
porque duerme tan bien. Es por su ropa de lechuguitas, ¿verdad? / ¿Por qué no
me levantó antes, “hermanito granola”? / Vengo del
salón, pero regresé a avisarle, así es que si yo pierdo mi examen usted será el
culpable. Ande apúrese mi “sub comandante”.


Josué termina de vestirse. 


(5)


Mientras tanto, en la recepción de la UNECOL, Simón se encuentra
sentado frente a la secretaria académica de la universidad, Miranda, de 35 años de edad. Es
soltera, guapa, pero tímida e insegura. Esconde su belleza detrás de los lentes
y la forma tan “correcta” de vestir. Trata de ser dura, pero no es su
naturaleza.


-
¿Nombre? / Simón
Gómez Espinosa.


Simón mira el lugar. Se ve que le va costar trabajo adaptarse,
pues está en otro lugar, solo. 


-
Ahora vamos
a tomarle las huellas digitales y tomarle su foto para la credencial escolar. /
Señorita, entiendo lo de la foto… ¿pero por qué las huellas? / Así viene en el
reglamento disciplinario, esto es un internado, ¿recuerda?


Simón confundido.


(6)


Josué y Adán corren apresurados a su salón. Ya casi llegan y
empiezan a caminar apresurados.


-
Se me hace
que ya perdimos el examen. El profe Ordóñez es muy estricto.  / Nada de “perder”. Tendremos que
convencerlo. No hay peor lucha que la que no se hace, y eso usted lo sabe mejor
que nadie.


Llegan hasta a la puerta de su salón. Adán toca la puerta. El
profesor Ordóñez, de unos 45 años,
con lentes, les abre.


-
¿Qué horas
son éstas de llegar, jóvenes?


Josué y Adán, observan que los alumnos dentro se la están pasando
mal (hay como cuarenta alumnos adentro del salón, y apenas caben).


-
Haré una
excepción por esta vez. Los dejaré entrar, sólo porque el examen es la mitad de
su calificación final.


Adán y Josué entran, dando las gracias al profesor.


Ya en sus lugares, Adán le dijo a Josué: 


-
¿No que muy
bravo, compa? - Lo remeda -  “No volverá
a pasar, profe…”.


Josué la da un sopapo a Adán y luego se dedican a su examen.


(7)


En la dirección académica, Simón termina de haberse tomado la foto
(de frente y de perfil), de dejar sus huellas digitales en la base de datos del
servidor central, y dar sus datos generales. Miranda le entrega una hoja, el
reglamento de la escuela, para que la firme.


-
Muy bien.
Pues ya está, listo. - Le da el reglamento - firma el reglamento de la escuela.



Simón firma el reglamento y se lo regresa a Miranda.


Miranda se levanta y le estira la mano.


-
Joven Gómez,
bienvenido a la escuela. Perdón no te dije mi nombre, pero soy Miranda. / Gracias,
señorita Miranda… - Él duda, trata de ser amable pero se hace bolas y la riega-
 ¿sí es señorita, verdad? / Sí… Bueno,
ahora ve a la bodega a que te entreguen tu colchoneta para que la pongas en tu
habitación y te instales… por cierto, la habitación que te es asignada es la 251.
La bodega está por allá. / Ah, y no se tome personal lo de las huellas
digitales, tenemos un registro de todos los alumnos de la universidad desde que
hubo un terrible accidente en la carretera… donde sólo se pudieron identificar
a los cuerpos por medio de las marcas dactilares.


Simón desconcertado, asiente, toma su maleta y se dirige hacia
dónde está la bodega.


(8)


Simón llega con su maleta a la bodega. Ahí se encuentra a Don Lupe, el encargado de la bodega. Es
un señor bonachón de unos 55 años.


-
Buenas
tardes… vengo por mi colchoneta. / ¿Eres nuevo, verdad? / Sí señor.


Don Lupe le estira la mano, sonriente.


-
Pues bienvenido,
muchacho, mi nombre es Guadalupe Reyes, pero todos me dicen don Lupe. Cualquier
cosa o material yo te lo proporcionaré. / Le agradezco don Lupe. Pero sólo
necesito mi colchoneta. / ¡Ven, pásale por acá! Están por este lado...


Simón dejó sus cosas y entró con don Lupe a la bodega.


(9)


Ves un edificio lujoso. Se abre el ascensor y de él salen Elizabeth
y Charlie, con las bolsas y los paquetes de regalo que compraron en la tienda
departamental. Dejan los paquetes sobre los sofás.


-
¡Vaya, eh! ¡Te
luciste, Charlie! ¡Te luciste! / ¡Ya, ya! ¡Que tú también tuviste la culpa por
irme reprochando tus boberías!, por poco atropello al najayote
ese...


Están mirándose, cuando entra Karla, la madre de Elizabeth. Karla
es una mujer joven y atractiva. Viene del spinning, está vestida en ropa de
gimnasio.


-
¡Hija, Charlie!
¿No fueron a la escuela? / No, mami. Hoy no tuvimos clases y decidimos ir a
comprar los regalos para la fiesta de los Rubalcava.
/ ¡Es verdad! Casi lo olvido. Y yo no he comprado el regalo que voy a llevar… /
No te preocupes Karla, nosotros pensamos en eso y escogimos por ti el regalo
que les puedes llevar. / ¡Ay, que atentos son! / No, no es nada. Además lo
hicimos con mucho gusto, ¿verdad Liz...?


Elizabeth sonríe, casi a la fuerza.


-
Sí mami, no
te preocupes. / Bueno yo los dejo; necesito un baño porque miren nada más como
llegué del gym...


Karla se despide de beso con Charlie y sale. Quedan Elizabeth y Charlie
otra vez solos. Ninguno dice nada más. Hay tensión en el ambiente.


(10)


Simón sube las escaleras que llevan a los dormitorios de la UNECOL.
Lleva la colchoneta sobre sus hombros, también lleva su maleta; todo está muy
pesado. Llega hasta arriba, se detiene en el pasillo para darse un respiro. Ve que
hacia los dos lados se extienden los pasillos largos y solitarios. No sabe para
dónde está su habitación. Decide tomar el lado derecho, pero aún no ha avanzado
dos puertas cuando una de ellas se abre y de repente sale Elizondo (20 años de edad); viste botas puntadas, pantalón de
mezclilla y una camisa a cuadros. Elizondo empuja a Simón con todo y cosas. Ambos
se miran. Elizondo lo mira despectivo.


-
¿Oiga, qué
le pasa? – protestó Simón. / Eso te pasa por no fijarte por dónde caminas,
idiota. / ¿Caray, que todos los chilangos son iguales? / Por si no te habías
fijado, no soy chilanguito, soy norteño... / Huy...
Peor tantito. / Bueno al menos allá tenemos qué comer, no que de dónde tú
vienes se tienen que pelear por la comida... / No fíjate, sí hay y mucha… sólo
que tus paisanos, los industriales, se llevan todo. Son como sanguijuelas,
viven de la sangre de otros.


Elizondo se enfurece. Simón sigue en su posición, valiente.


-
Mira Bato,
no te metas conmigo, eres nuevo y a los nuevos siempre se les da su lección
para que aprendan... / Pues que miedo, charrito montaperros...


Elizondo se le va a ir encima, pero Miranda, la secretaria, grita
desde el pasillo.


-
¿Qué pasa, Elizondo?


El aludido se detiene. Y voltea a mirar a la secretaria. Le sonríe
hipócritamente.


-
Nada, nomás
le daba la bienvenida al nuevo.


Simón no contesta, no le quita la mirada de encima al otro.


-
Qué bien… ¿pero
no deberías estar haciendo examen en la clase de Ordoñez, en vez de ser tan “amigable”
con los alumnos de nuevo ingreso? / Voy para allá. / Pues creo que no vas a
alcanzar, ya casi acaba el examen. – dijo ella.


Elizondo no dice más y sonriente se va, pero antes le dice simón.


-
Una vez más...
Bienvenido, “amigo”.


Elizondo sale sonriendo, maloso. Miranda se acerca a Simón.


-
Espero y
sepas evitar las provocaciones de ciertos compañeros. / No se preocupe...


Simón empezó a recoger sus cosas, que seguían regadas por el piso.


(11)


En el interior de un autobús de pasajeros, sentada vemos
a Marlén. Ella tiene 19 años, es del estado
de Puebla. Es una chica de belleza sencilla y elegante. Va vestida con una
falda de flores. A Marlén se le ve
pensativa; en su regazo tiene un folleto. Ves el rostro de ella, recordando
algo relacionado con un norteño llamado Elizondo…


Marlén (dos años más joven) estaba recolectando
la siembra, en eso, alguien se le aproximó y la tomó por la cintura. Era Elizondo.


- ¿Quihubo, chiquita?


Marlén se asustó y se lo quitó de encima.


- ¡Suéltame, baboso!
/ No seas rejega… / Ya te dije que no quiero nada contigo… me das asco, siempre
andas borracho. / Así ando para olvidar tus desprecios… y ya dime que sí… yo sé
que a ti también se te queman las habas para estar conmigo…


Elizondo se le acercó a Marlén, la quiso besar a
la fuerza. Ella le dio una patada en los testículos; él se quedó adolorido y
ella salió corriendo.



 

Marlén
regresa de su recuerdo. Mueve la cabeza como queriendo olvidar el pasado. Toma
su folleto y se pone a leerlo. El folleto dice “Universidad Nacional Ecológica
de Latinoamérica, guía para los alumnos de Nuevo Ingreso”.


 “La Universidad Ecológica de Latinoamérica es
una de las instituciones con mayor prestigio en su ramo…”


Marlén lee
su folleto.


(12)


Josué y Adán están haciendo el examen. Por sus caras se ve que
está muy difícil. Ambos se miran preocupados. El profesor Ordóñez camina
vigilando que nadie copie.


-
Cinco
minutos más y recojo los exámenes.


En ese momento tocan a la puerta. El profesor abre, es Elizondo.


-
Lo lamento señor
Elizondo, pero el examen está a punto de terminar y tendrá que presentarse a
extraordinarios. / Si no vine a pedir permiso para hacer el examen. Sólo vine a
burlarme de mis compañeros, - Los alumnos voltean a mirarlo -  mire nomás como los tiene, quebrándose la
cabeza. / Ha estado bebiendo otra vez usted, ¿verdad? / No sé de qué me habla,
profesor... / Bueno, sino sabe de qué le hablo, le suplico que se retire.


Elizondo se va y el profesor cierra la puerta.


-
Bueno
jóvenes eso es todo, denme su examen.


Algunos protestan ad lib, y otros se apuran a escribir respuestas.


-
No profe.../
otro tantito.../ ya casi acabo, espérese... / Nada, nada, se acabó el tiempo.


El profesor empieza a pasar a los lugares y recoge los exámenes.
Adán y Josué se miran y le echan una bendición a su examen, como para que la
divina providencia los ayude a pasar.


(13)


Elizabeth está acostada en su cama. Se nota triste. En eso entra Karla.


-
Liz... Hija,
¿qué tienes? ¿no te vas a arreglar para la fiesta de los Rubalcava?
/ Si mami, ahorita… / ¿Pasó algo con Charlie? Los vi un poco enojados, pero no
creí que fuera tan grave... / No, nada... Nada que no sea usual en él... – E
hizo una pausa dramática para confesar - Estuvo a punto de atropellar a un chavo...
/ ¡Qué! ¿cómo? / No te preocupes mamá, afortunadamente no pasó nada. Y todo
porque íbamos en el coche discutiendo.... hace mucho que lo nuestro ya no va
tan bien. / Ay hija... Todas las relaciones pasan por eso. No dejes que eso te
ponga triste, son cosas inevitables en toda relación… mírame a mí, tu padre me
deja por días y días. Y cuando vuelve casi ni nos vemos... / Pero él trabaja y
por eso tiene que viajar. Y cuando están juntos.../


Desde el ascensor, se escucha que alguien va a subir. Elizabeth y Karla
se intrigan un poco.


-
Qué raro, tu
padre llega pasado mañana. O lo mejor nos va dar una sorpresa. Voy a ver...


Karla sale de la habitación.


Las puertas del ascensor se abren y vemos el rostro de sonrisa de Karla.


-
¡No lo puedo
creer! ¡Paco, hermano! Que haces aquí.... ¡Liz, Liz...! ¡Ven a ver quien está
de visita!


Paco tiene 45 años, es un prestidigitador
reconocido; está vestido con un sombrero de copa, guantes y su capa. Es el tío
consentido de Elizabeth. Se abrazan.


-
¡Hermana que
guapa estás, como siempre!


En eso llega Elizabeth. Y corre gustosa a ver su tío. Ella se le
va encima y lo abraza. Karla se hace a un lado, sonriente.


-
¡Tío! ¿Cómo
estás? / Yo muy bien hija, gracias. Veo que sigues los pasos de tu madre, estás
muy guapa. / Gracias tío... Pero ven, mejor siéntate. / Espera, espera...


Elizabeth lo lleva al sofá. Pero él se detiene un poco. Toma su
sombrero, hace un par de pasos mágicos y saca un ramo de flores para Elizabeth.
Ella las toma, sonrientes. Elizabeth mira el sombrero y lo sacude para ver si
sale algo más.


-
Tío eres
genial... Gracias, están preciosas.


Ahora sí ya se sientan. Karla mira feliz a su hija, pues ya le
volvió la alegría.


-
Esto merece
un acto de magia.


Paco acerca su mano a la oreja de Elizabeth y le saca una moneda.
Elizabeth sigue fascinada.


-
Espera, lo
de la moneda siempre es fácil…


Paco saca de su sombrero una foto autografiada de Celine Dion.


-
¡Paco, no lo
olvidaste! Mira liz, es la foto autografiada de Celine Dion... / Te la prometí y cuando
estuve en las vegas ella dio un show, y pues nos hicimos amigos. / Cuenta,
cuenta más tío...


Karla y Elizabeth escucharon atentas, las anécdotas del tío.


(14)


En nerdy-recámara,
Paulo (19 años, de lentes, tez clara, pelirrojo) se encuentra frente a su computadora. En eso suena su
teléfono (que es de forma de un flojo gato de caricatura). Paulo contesta.


-
¿Bueno?


Charlie va en el interior de su auto, hablando desde su celular.


-
Soy Charlie,
Paulo. ¿ya conseguiste lo que te pedí? / No, al rato me lo entregan. / Que sea
seguro, ¿eh? No me vayas a fallar. / No, no, cómo crees – Se puso nervioso- pero
no sé... ¿qué va a pasar si nos agarran? / No empieces de nenita. Nada va a
pasar, lo tengo todo planeado. Además lo vamos a hacer por diversión y de paso
nos van a pagar.... - Ríe malicioso- Te aseguro que todo está calculado; no va
a haber nadie en la casa esa… nadie nos va a descubrir... Mira, tú ocúpate de
lo que te encargué y listo... / Está bien. / Te llamo para confirmar el lugar
de reunión.


Charlie apaga y
guarda su celular; enciende el estéreo y se escucha nuevamente la cantata
sinfónica de “O Fortuna.”


El auto para en un semáforo que se pone en rojo. Riendo, saca de
su bolsillo la llave de la guantera y la abre, del interior saca una pistola de
colección. Es una Lugger alemana de la segunda guerra mundial, de las usadas por
la policía secreta de Hitler. La que viste en la escena de apertura del
capítulo.


Charlie toma el arma y mientras el “siga” se ilumina, murmura.


-
Ya verás
cómo nos vamos a divertir, paulo... Será sen-sa-cio-nal....


Charlie sonríe maquiavélico.







  



  


 






  
CAPÍTULO 02:
Acá Cuarenta y Siete


(1)


Josué se encuentra tirado en la cama, pensativo. Tiene en las
manos una foto, en donde están él de adolescente, su hermano, Rogelio (su
padre) y su madre. (Esta foto se las tomaron antes de
que su padre fuera muerto por el cacique del pueblo).


Se ven humildes, pero felices. Mientras Josué ve la foto, recuerda
lo que pasó en aquel camino rural de Chiapas…


-
¡Disparen...!


Un balazo le
dio en el pecho a Rogelio. Josué adolescente corrió hacia él gritando y
llorando. Su padre cayó muerto. Había otros campesinos malheridos en el piso.


-
¡Padre! ¡No! ¡Asesinos!


La balacera
terminó. Los hombres del cacique se replegaron y huyeron. La gente del pueblo
corrió hacia los heridos. Josué llegó hasta su padre.


-
Nunca dejes de luchar, hijo... Tú
y tu hermano, cuiden a su madre.


Josué sale de su recuerdo; una lágrima rueda por su mejilla. Se la
limpia con coraje. De pronto se escucha que van a abrir la puerta, esconde bajo
su almohada el retrato de familia.


La puerta se abre y es Simón quién entra. Mira a Josué y éste se
extraña. Simón trae su colchoneta y su maleta.


-
Quihubo
compa, ¿quién usted? / Me llamo Simón… soy de nuevo ingreso... Y me dijeron que
éste era mi cuarto.


Simón deja sus cosas por ahí y se saludan. Con respeto, no
como si fueran chavos citadinos.


-
Pues
bienvenido Simón, yo soy Josué. Espero no le moleste el desorden que tenemos.


Te das cuenta que el cuarto está hecho un desorden. Simón sonríe
un poco.


-
No, no se
preocupe... Que ya vine a hacer un poco más de desorden.


Ambos se ríen y en eso entra Adán, que se extraña un poco al ver a
Simón ahí.


-
Mire Adán…
éste es nuestro nuevo compañero de cuarto, Simón. / Simón Gómez, a sus órdenes.
/ Este es Adán Fuentes, mejor conocido como “el hermanito granola”.
/ ¿Y por qué le dicen así? / No le haga caso; lo que pasa es que soy
vegetariano... Pero además déjeme decirle que Josué es mejor conocido como “el
Che...” / ¿Cómo el Che Guevara? ¿A poco es Renegado? / Huy... Es un guerrillero
en potencia, pero no le dicen “el Che” por eso, sino porque es “che-pillín”, es
rete payaso.


Todos se ríen.


(2)


Elizabeth y Karla están terminando de escuchar las aventuras del
tío Paco en la gira que hizo. Ella atentas a lo que él cuenta.


-
Y después de
Las Vegas, me dije: “Paco, tienes que descansar un poco. Y por eso vine a
México a saludarlas.” / Ay, tío… me hubiera encantado estar contigo en todos
esos lugares. Tu gira sí que duró bastante. / Sí que te diviertes de lo lindo,
¿eh, hermanito? Bueno voy a prepararte el cuarto de invitados, para que te
quedes a dormir. / No, no hace falta. ¿saben? Un gran amigo, el licenciado
Rochester, me prestó su casita… y como él está de viaje con la familia, pues me
dio las llaves y me dijo que podía quedarme mientras están fuera de la Ciudad.
Así que voy a cuidar su residencia. / Tienes grandes amigos, tío… - Luego le
dijo a Karla -  Oye má, ¿no son unos
Rochester los que le llevan los asuntos notariales a mi papá? / Sí, creo que
sí… igual y hasta resultan conocidos de nosotros. / Claro, porque es obvio que
yo tengo muchos amigos “de la high”. 


Se levanta el cuello y hace ademán de arrogancia, jugando.


-
A veces me
dan ganas de ser yo la maga y desaparecerte, por snob.


Todos siguen riendo. Elizabeth se le cuelga del cuello al tío y le
dice a su madre.


-
No, a mi tío
nadie lo toca, y si lo hacen se las ven conmigo. / Mira nada más ahora, hasta
guardaespaldas tienes, eso te pasa por mimarla de chiquita. / Y no sólo de
chiquita, en estos días que voy a estar me la voy a llevar a comprarle todo lo
que quiera... / ¿Ya ves mami?, mi tío Paco sí me quiere. / Ay hermano, sólo
espero que no estés criando un cuervo, ya sabes lo que dicen. / No importa, es
mi sobrina favorita y la tengo que consentir.


Karla recuerda, mirando su reloj.


-
Hija, se nos
va a hacer tarde para la fiesta de los Rubalcava. ¿No
quieres ir con nosotras, Paco? / No, no, la verdad es que estoy muy cansado,
además mi ropa está en la casa de este amigo que les he dicho. Vayan ustedes,
yo las veo mañana. / ¡Ándale tío, vamos...! / No hija, en verdad estoy muy
cansado y creo que lo mejor es que descanse, pues sé que mañana que vayamos de
compras, me vas a traer de un lado a otro, así que debo estar preparado y
descansado. Mejor apúrense que se les va ser tarde.


Karla sale hacia habitaciones.


(3)


Anochece en la UNECOL. Simón ya se cambió de ropa (ahora trae un
pantalón de mezclilla y una camisa sencilla). Sigue hablando con Adán y Josué.
Simón ya acomodó sus cosas.


-
Bueno Simón,
no me ha dicho de dónde es usted. / De Oaxaca. ¿y usted? / Yo, de Chiapas y acá
el hermano granola… quién sabe de dónde es. Dice que
del norte pero que a la vez es del sur. / No le haga caso al Chepillín, yo soy de Tijuana, you know. La frontera… y aunque en muchas
partes de México dicen que no somos ni mexicanos ni americanos, yo soy mexicano
como el que más... Vegetariano, pero Mexicano. / Entiendo. Si llegando a la
capital, luego-luego me topé con un chilango
que me dio la “bienvenida”: por poco y me atropella; después otro, aquí en la
escuela, me tumbó con todo y mis cosas y ni disculpas me dio. / Entre paisanos
somos bien raros. A los turistas los tratamos bien, pero entre nosotros nos
luego damos la espalda. / Es verdad, hasta los chilangos salen bailando… ya ven
que en el norte y en otros lugares hablan mal de ellos. En Tijuana también la
cosa está difícil, porque llevas la presión de tus padres que son de aquí,
escuchas música mexicana, pero también toda la gringa; y luego uno ya no sabe
ni qué... Yo por eso me proclamo “ciudadano del mundo”. / Bueno, señor
“ciudadano del mundo” dejemos de filosofar, que hay que revisar los apuntes del
de ecología… que ya lo tronamos. / Dirá... Tronó, porque yo estoy seguro que lo
pasé. / Pues yo voy a ir a darme una vuelta por la ciudad. Quiero conocer la
capital de noche. Ya averigüé que se hace poquito menor de una hora en el
autobús de la TAPO. / No’más que se va con mucho cuidado. Y no se le vaya a ir
el último bus o va tener que echarse a pata el camino de regreso. / Más he
caminado en mi rancho.


Simón sale de la habitación.


-
¿Cómo ve al
nuevo? / Se ve que es un buen señor. – Y cambió el tema de la conversación -
Pero como que ya hace hambre, ¿no? / ¿No le digo?, ¡usted nomás pensando en
comida! 


Adán va hacia la puerta.


-
¿Que no sabe
que los vegetarianos necesitamos comer cada cuatro horas? Ahorita vengo, voy
pastar un poco con las vacas.


Josué sonrió.


(4)


Miranda se encuentra frente a Marlén, que trae sus cosas (maleta y
caja de cartón, con un lazo amarrado para poder cargarla).


Por otro lado ves que Elizondo va entrando. Marlén no lo nota.
Elizondo lleva una cerveza de lata en la mano. Al ver a Marlén pone cara de
incredulidad.


-
¡No, no
puede ser! Sí es. Vaya, vaya... Mira dónde nos vino a poner el destino. – Pensó
él.


Elizondo se esconde por ahí para no ser descubierto. Miranda
termina de capturar los datos de Marlén.


-
Bienvenida a
la universidad. Tu cuarto va ser el 191. Sólo ve por tu colchoneta a la bodega.


Marlén después de despedirse ad libitum, recoge sus cosas. Sale
hacia la bodega. Elizondo la mira marcharse y va tras ella, sin que ésta se dé
cuenta.



 

(5)


Elizabeth se encuentra con Charlie en una fuente de sodas. Ella ya
está vestida para ir a la fiesta de los Rubalcava.


-
Cuando me
hablaste al celular, creí que íbamos a vernos para ir a la fiesta. / Liz, quería
arreglar lo que pasó. Pero veo que sigues con lo mismo. Hasta le encargué mi
trabajo a Paulo para poder venir contigo aunque sea un rato, tengo regresar
para acabar la tarea. / Si era así, entonces mejor te hubieras quedado a
terminarla. / Liz, perdóname. / Mira Charlie, yo no tengo nada que perdonarte.
Sólo quiero que hablemos como los adultos que somos. ¿De veras no sientes que
lo nuestro está muriendo? / ¿Ya vamos a empezar? / ¡Charlie, de un tiempo a la
fecha únicamente me llamas cuando se te da la gana! Te la vives con tus amigos.
¿Tú crees que con llevarme de compras se iba arreglar todo? / Elizabeth, por
favor. Ya déjate de frases hechas. / Conque para ti eso significa lo que pienso
y siento, ¿no te importa? / ¿Sabes qué? Yo quería arreglar este asunto, pero
contigo no se puede. Mejor me voy...


Y se fue. Elizabeth queda más que enojada, se nota triste.


(6)


Marlén, aún de espaldas, se para frente a la puerta de la bodega,
no hay nadie. Deja sus cosas en el suelo. Mira hacia los lados y no ve a nadie.
De pronto una voz que le llama por su nombre y se le eriza la piel al
reconocerla.


-
Vaya,
vaya... Cómo has crecido en estos últimos dos años.


Marlén, voltea lentamente, no puede creerlo.


-
¿Tú? ¿Qué
haces aquí? / Más bien yo debería preguntarte eso. ¿qué haces tú aquí? Porque
déjame decirte que si viniste a estudiar no creo que puedas, he visto tantas
como tú, que vienen y se van porque salen embarazadas o se van a casar… sólo
vienen a buscar hombre. / Veo que sigues siendo el mismo, Elizondo. Igual de macho
y ebrio, como siempre. / Sabes que por ti hubiera cambiado, Marlén, pero no me
quisiste dar la oportunidad. / No, Elizondo… tú no hubieras cambiado y jamás lo
harás.


Elizondo se siente herido en su orgullo; se acerca a Marlén y la
toma por los brazos.


-
Sabes que
por ti yo era capaz de todo. Y no niegues que te gusté un día. Es más… ¿por qué
no recordamos las caricias y los besos que nos dábamos cuando andábamos allá
por el río? ¿eh? / ¡Suéltame, baboso! ¡Nosotros nunca tuvimos nada, estás muy
mal… deliras! / Vamos a terminar lo que quedó pendiente. Ven, vamos a la
bodega, ahí nadie nos molestará.


Elizondo trata de llevar a Marlén hacia el interior de la bodega,
pero ella se resiste.


-
¡Suéltame!
¡Suéltame!


De pronto se escucha una voz fuerte que grita a espaldas de
Elizondo. Es Josué.


-
¿Qué no
escuchó, Elizondo? ¡Que la suelte!


Marlén se siente aliviada. Elizondo enfrenta furioso a Josué, que
no se amilana.


-
¿A ti, quién
te metió, muerto de hambre? – respondió Elizondo. / Nadie, yo solito me metí.
¿Qué, no puedo? / De que puedes sí, pero ahora a ver cómo te sales, ¡porque te
voy a partir la cara! / Usted anda tan ebrio que ni un cuatro puede hacer. Así
es que mejor retírese, no quiero que luego anden diciendo que golpeo borrachos.


Elizondo se le va encima a Josué, pero éste lo esquiva fácilmente.
Josué lo tira y no lo deja levantar. Llega don Lupe y los separa.


-
¡Ya Josué, déjalo! ¡Déjalo que se levante!


Josué se quita de encima a Elizondo. Éste se levanta, más
enfurecido, pero se aguanta.


-
¡Me las vas
a pagar, idiota! ¡Esto no se va a quedar así! / ¡Mire joven, mejor váyase antes
que lo reporte por estarse emborrachando en las instalaciones de la escuela!


Elizondo le echa una última mirada a Marlén y se va. Josué se
acerca a Marlén.


-
¿Se
encuentra bien, señorita? / Sí, sí, estoy bien gracias. Sólo quiero mi
colchoneta para poderme ir a dormir. / Espere aquí señorita, ahora se la
traigo.


Marlén y Josué se quedan solos. Ambos se sienten atraídos.


(7)


Simón viene caminando por las calles de la Ciudad de México, mira
el reloj de la Torre Latinoamericana; son las diez y media de la noche. Apurado
sabe que tiene regresar a la universidad.


-
Híjoles, ya es tarde…


En eso está cuando de pronto Elizabeth sale de la cafetería y se
tropieza con ella. A Elizabeth se le cae su bolso y Simón se apresura a
levantarlo.


-
Perdón
señorita... No me fijé - Levanta la mirada para devolver el bolso - ¿usted...?
/ ¿Tú…?


Ambos se quedan sorprendidos, apenados. 


(8)


En el auto se encuentran Charlie, Paulo y en los asientos de
atrás, Presci el otro compinche de Charlie.


-
Presci,
¿traes los trajes y las máscaras que te pedí?


Presci le muestra a charlie unas
máscaras de tres expresidentes de México.


-
Todo listo.
/ Bien. ¿y tú Paulo, tienes el juguetito que te encargué? / Sí. - Muestra un
maletín - Aquí está. / Eres nuestro genio de la tecnología, Paulo. Si nos gusta
esto, hacemos otros trabajitos para divertirnos más, ¿no? / Pues más por
diversión que por el dinero. Tú cómo tienes un papá que te da todo y es archirrecontramillonetas... / ¡Ya, si es por el dinero… se
pueden quedar con lo que va a tocar a mí! / Va, luego no te rajes, ¿eh? / Caballeros,
abróchense los cinturones que empieza la diversión.


Charlie enciende el motor. Y acelera.


(9)


Simón y Elizabeth van caminando por la calle.


-
De veras te ofrezco
otra gran disculpa por lo de mi “primo”, es que a veces es muy estresante vivir
en la ciudad. / No se preocupe señorita. Lo entiendo, allá en mis rumbos la
gente es más tranquila y más amable… aquí eso como ya se está perdiendo. / Ya
te dije que me hables de tú. Es que eso de “señorita”, no sé, me hace sentir
del club de las solteronas.


Ambos sonríen un poco. Simón se nota muy tímido.


-
Lo siento,
pero no me acostumbro. Además usted no es para nada fea, al contrario es muy
bonita, podría decir que lo más bonito que he visto desde que llegué, bueno
también los campos de la universidad son muy bonitos, y las vacas y los
borregos... / Ah... ¿o sea que soy comparable con vacas y borregos? / No, no,
quiero decir que… bueno, mejor me quedo callado porque si no, la voy a regar
más. / Cuéntame más dónde está la universidad esa dónde vas a estudiar. / En
las afueras de la ciudad… un poco lejos. Es la Universidad Nacional Ecológica
de Latino América. / Ah, claro… ya había oído hablar de ella antes… Yo aún no
me decido qué estudiar... Y si no me apuro a lo mejor hasta me quedo sin lugar
este año. Es que no sé, siento como que mi vocación no está en ninguna de las
carreras que les gustan a mis amigas, ya sabes: historia del arte, gastronomía…
yo creo que todo eso se explica porque tengo un tío que es mago y me encanta su
forma de vida. A lo mejor yo soy demasiado soñadora. / Yo más bien creo que
usted tiene ilusiones y eso es bueno. Yo soy un soñador… porque la verdad nunca
pensé llegar hasta aquí, por eso no quiero desperdiciar esta oportunidad y
quiero llegar aún más lejos, para poder regresar a mi pueblo a ayudar… ése uno
de los sueños más grandes de mi vida, hacer magia con mis conocimientos.


Ella se siente atraída por él, pero a la vez no quiere aceptarlo.


-
¿Crees en la
magia, Simón? / Sí, pero no la de los hechizos ni la de los amarres. Quise
decir: En mi pueblo todos los días ves despertar la magia de la vida: los
campos, el mar, los ríos… / ¿Sabes nunca había conocido a alguien como tú? Que
realmente valorara lo que es la vida… / Yo creo que usted debe tomar la carrera
que la haga sentir mejor. No la que le vaya a pagar mejor. Yo soy pobre y no sé
si mi carrera va a ser bien pagada, pero es lo que quiero hacer de mi vida…
Disculpe, señorita quizá ya la aburrí y tiene que ir a su casa. / Claro que no
me ha aburrido, “joven” – Le sonríe - Además tengo ir a una fiesta, que imagino
ya debe estar terminando, pero tengo pasar por mi madre. ¿Y usted cómo se va
regresar a la universidad? El metro ya cerró.


Simón contrariado. Elizabeth lo mira enternecida. Pues éste no
sabe qué hacer.


-
No se
preocupe por mí… bueno usted ya váyase que se le hace tarde. / Nada de
“váyase”. Yo le debo una y... Ya sé, mire “joven” ¿por qué no tomamos un taxi y
me acompaña a la casa dónde es la fiesta, yo ahí me bajo y después que el taxi
lo lleve hasta su universidad? / Este… yo creo que... ¿No sería mejor que
llamara a sus padres para que vengan por usted? Le juro que yo solito puedo
arreglármelas. / Sí, pero da la casualidad de que yo quiero demostrarles a mis
padres que puedo “arreglármelas sola” para moverme en la ciudad. Así que…
andando.


Elizabeth lo toma del brazo y levanta la mano para hacerle la
señal de parada a algún taxi.


(10)


Josué y Marlén van caminando rumbo a los dormitorios. Él lleva la
colchoneta en sus hombros y en una mano la caja improvisada de maleta. Ella
lleva su otra maleta. Llegan hasta la puerta de la habitación de ella.


-
Bueno Josué,
muchas gracias por todo. / No tiene porqué. Ya sabe que ahora cuenta con amigo.


Josué le da la mano a Marlén, ésta responde el gesto, pero en un
inesperado instante se suelta a llorar. Él lo entiende y la abraza. Se quedan
así por unos momentos. Después ella se separa y trata de no llorar, se seca las
lágrimas.


-
¡No es
posible! Vengo tratando de escapar de “algo”… y llego aquí y me encuentro con
lo mismo. / ¿Quiere que reportemos a ese tipo, señorita? / No, no es necesario,
yo conozco a Elizondo. Sólo que creí que jamás lo volvería a ver. Pero es una
historia muy larga y no quiero hablar de eso ahora. / ¿De qué trata de escapar?
/ De un fantasma que todavía tiene fuerza, algo que trato de olvidar pero que
al parecer sigue presente en mi vida. / ¿Quién es ese fantasma? / El machismo.
/ Entiendo a qué se refiere, pero no vamos a salir de un problema si huimos de
él. Es mejor demostrar que podemos y sabemos luchar contra ese espectro. / ¡Es
muy difícil! / Más no imposible. El huir, de alguna forma es darle más fuerza a
ese fantasma, es mejor mirarlo y demostrarle que no le tenemos miedo… y así
será él quien tenga que desaparecer o salir huyendo.


Marlen y Josué se miran muy cerca, la atracción crece. Pero ella
se da cuenta que están muy cerca y se separa un poco más.


-
Tienes
razón. Pero ya no quiero molestarte más, mejor entro a mi cuarto. Muchas gracias
por todo, otra vez.


Marlen mete la llave a la puerta y entra. Josué se va. Marlén
entreabre la puerta, mirando a Josué marcharse. Josué pensativo y contento de
haber conocido a Marlén.


(11)


Ves una residencia fabulosa en el Pedregal de
San Ángel. Un par de perros doberman
vigilan el patio. Del cielo les “caen” unos pedazos de carne molida, que los
animales olisquean y luego se comen. Desde un ángulo, los observan tres
sombras, ocultos en la parte superior de la barda: se trata de Charlie, Presci
y Paulo.


Mientras tanto, en el estudio de la residencia Rochester, vemos a
Paco, en bata de seda, toma una copa de vino. Va mirando algunos títulos de los
libros que hay en el librero. Escoge uno (“Othelo”,
de Shakespeare) y se sienta a leer. Acciona con el control remoto el estéreo.
Se escucha música clásica del modular. Un concierto de Prokofiev:
el Violin Concerto No. 1 in D, Op. 19: III.



En el jardín, los dos perros raza doberman
se encuentran tendidos en el suelo, inmóviles. Charlie se les acerca a los
perros.


- Perros tragones… no aguantaron la tentación de la
carne molida que les teníamos preparada. Así que ya tenemos la vía libre.


Detrás de Charlie vienen Paulo y Presci. (Con las
máscaras de ex presidentes y ropa negra ya puestas).


Paco, libro de Shakespeare en mano, se sienta detrás del
escritorio y abre una caja que hay encima. Descubre que son habanos y deja la
copa. Saca un puro, lo huele y sonríe.


-
Al menos no
tengo que ser mago conmigo mismo…


Paco sonríe y saca el encendedor de la bolsa de su bata. Lo
enciende y se recarga en el sillón detrás del escritorio y cierra los ojos. Luego se queda dormido.



 

Charlie, Paulo y Presci entran al lugar por una ventana que da al
jardín. Presci se queda cuidando la ventana. Paulo y Charlie van
hacia la caja fuerte que está detrás de un cuadro. Charlie quita el cuadro (es
la pintura “El Imperio de las Luces” de René Magritte)
mientras Paulo saca del maletín un aparato para abrir la caja fuerte. 


La caja fuerte tiene un tablero numérico dónde se tiene que
oprimir el número que da acceso, mientras se desliza la tarjeta. 


Paulo saca una tarjeta con un cable plano de 6 teclas que va
directo a un compilador electrónico que le mostrará cuál es la combinación del
número de acceso. Coloca la tarjeta y el compilador empieza a funcionar. De
pronto Presci tira un jarrón.


Paco se despierta por el ruido, se extraña un poco. Saca un
revólver del cajón central del escritorio.


Charlie regaña a Presci.


-
Idiota, ve a
vigilar que no se haya despertado nadie. - A Paulo - acompáñalo… yo espero a
que el aparato éste termine de darme la combinación, no vaya ser que Presci
haga otra tontería.


Presci y Paulo van hacia la sala. 


Paco sale del estudio. Con un revólver apuntando al frente.


En la sala, las luces están apagadas. Presci y Paulo cruzan por la
sala. Paco los ve desde el otro extremo, cerca del pasillo que da al estudio.
Tiene cerca el interruptor de la luz. Enciende los focos a la voz de…


-
¡Alto ahí,
no se muevan! 


Paulo y Presci se quedan paralizados, levantan las manos. Ambos
sudan demasiado.


-
Sigan
caminando por ese pasillo. No intenten hacer algo o les disparo.


Paulo y Presci asustados.


En la sala donde está el cuadro, Charlie escucha lo que pasa. Deja
el compilador y toma la Lugger. Sale, ve que Paco está cruzando la sala;
Charlie queda en una posición detrás de Paco.


-
¡Hey! –
grito Charlie, impostando la voz.


Paco voltea y torpemente quiere sorprender. Charlie sin más le
dispara.







  





  

    CAPÍTULO 03: Testamento.


    (1)


    Ves a Paco en el suelo, malherido (del brazo derecho, con el que
sostenía el revólver). Paulo y Presci están muy asustados. (Las máscaras de los
chavos en secuencia)


    -
¡No se
queden ahí parados! (a Paulo)
¡Toma el revólver del viejo! – dice Charlie, impostando la voz.


    Paulo obedece, no sin cierto temor. Charlie se acerca al
compilador, que ya encontró la clave de la caja fuerte. Charlie toma la
tarjeta, la desliza por el lector de la caja fuerte, la abre, toma los
documentos contenidos en el interior, y se los guarda.


    -
Ahora sí,
vámonos.


    Los chavos salen y abandonan a Paco, que se contorsiona del dolor.
Con dificultad, el prestidigitador se acerca al control de la alarma y la
acciona.


    Momentos después, Paco queda inconsciente, tendido en el suelo.


    (2)


    Mientras tanto, en una
residencia del complejo Santa Fe, la fiesta de los
Rubalcaba transcurría sin novedad. Ves gente bien, personas de la alta sociedad; sabes que sus
vestimentas y actitudes afectadas los delatan.


    Elizabeth está recargada contra uno de los pilares o contra la
pared, aburrida. Ella tiene un vaso de limonada en la mano y mira a las parejas
jóvenes bailar al ritmo de la música. Ella comienza a tener una fantasía…


    Elizabeth
está bailando con Charlie, como en un vals mientras se miran enamorados. En una
de las vueltas del vals, Elizabeth se da cuenta que está bailando con Simón
(que también está vestido de gala). Ella se asombra al ver que está bailando
con Simón y no con Charlie.


    Elizabeth sale un poco desconcertada de su fantasía y descubre que
está recargada nuevamente contra la pared. En eso, se le acerca Leonora (19 años, fresa, habla como
tarabilla).


    -
¿Lisa? ¿Qué onda weeey!


    Se saludan de besito en la mejilla.


    -
Hola
Leonora, ¿cómo estás? / Ay, pues yo, la estoy pasando “brutal”; acabo de
conocer a un chavo que está ¡de pelos! Checa el dato: trae carro del año, tiene
tarjeta de crédito dorada, y tiene un trasero divino…


    Elizabeth escucha a su amiga con más cortesía que interés.


    -
Me alegro
que hayas conocido alguien tan lindo… (sincera)
me imagino que se quieren mucho, ¿verdad? / ¿”Querernos”, dices? Ay, por favor,
sonaste a tatarabuela… digo, nos gustamos mutuamente, (discreta) y ya hasta “tuvimos onda”… pero de ahí a “amarnos
hasta la muerte”… pues cero que ni al caso.


    Elizabeth se da cuenta que la otra no comparte su modo de pensar.


    -
Ah, ya veo…
(la compone) de todas formas, que
bueno que te la estés pasando súper con ese niño. / ¡Claro que me la paso
súper…! Y supongo que tú también te “diviertes” con Charlie, ¿eh? / Lo que pasa
es que desde hace unos meses para acá él y yo… pues… como que tenemos broncas.
/ ¿Cómo? ¿Nada de nada? (elizabeth niega
con la cabeza) querida, es hora de cambiar de modelo… aquí entre nos, te
confesaré que Carlitos nunca me ha gustado para ti, como que no hacen match, no congenian; aparte de que luego
he visto las caras que hace cuando está solo y cree que nadie lo ve… y hasta
parece que está ensayando para salir de extra en la película del “Psicópata
Americano”. / Ya, Leonora… no sigas… todavía es mi novio. / Pues cuando te
decidas a entrarle a la remodelación sentimental, háblame y te presento a los
amigos de mi Ricky, seguro que con alguno de ellos vas a entenderte.


    Leonora ve a alguien que va llegando por ahí.


    -
Oye, ¿no es
ése el galán del nuevo cine nacional que sale en la película esa que acaba de
ganar el premio ese? ¡voy a averiguarlo! ¡ya vuelvo! / Aquí te espero…


    Leonora se va saludando con un gritito al recién llegado.
Elizabeth aprovecha para retirarse discretamente e irse a otro lado.


    (3)


    Ves a
Elizondo, tumbado de borracho en la parte superior de la litera de su cuarto en
la UNECOL. Está solo (de hecho, la parte inferior de la litera no tiene
colchón; sólo están las pertenencias de Elizondo).


    En su
mareo, la habitación gira 180 grados, de tal manera por lo que el piso se ha
convertido en el techo, así que Elizondo ahora está “pegado” a la cama, en
contra de la gravedad. Él despierta, se da cuenta de lo extraño de la situación
y “cae” al techo con un grito de espanto.


    En continuidad con el movimiento de “caída” de la escena anterior vemos
aterrizar en el piso de tierra a Elizondo Niño (en trusita
y camiseta desgastadas), impulsado por el golpe que le acaba de propinar su
padre. Desde el nivel del suelo, vemos a dicho hombre caminar hacia el niño (el
señor lleva puestos sus escamosas botas); luego vemos las manos del padre que
levantan a Elizondo Niño cual muñeco de trapo (al fondo, en segundo plano,
vemos a la madre de Elizondo, aterrada).


    -
¡No llores,
escuincle! ¿eres hombre o vieja?


    Elizondo despierta solo
y asustado, está en el piso de su cuarto. Se acaba de caer de la parte superior
de la litera. Bebe unos tragos de la botella más cercana.


    -
Claro que soy hombre, ya lo verás.


    Luego adopta la posición
fetal y se queda dormido en el piso.


    (4)


    Es un nuevo día. En el auditorio de la universidad se
encuentran sentados todos los alumnos de la escuela. En primera fila vemos a
Marlén, Simón, y Saulo, pues son de
nuevo ingreso.  Saulo es un joven güero,
de cara bonita y rizos en el pelo; bien parecido.


    Butacas
Más atrás podemos ver a Josué, Adán y Carmen;
más atrás, a Elizondo, crudo. Entre los profesores presentes se encuentra
Ordóñez.


    Asistimos
a la representación escénica de la parte final de la “Danza del Venado”. El
acto termina y todos aplauden. Las luces se encienden.


    El
rector Rolando Bartés (moreno,
fuerte, maduro, con algunas canas) está dando la bienvenida a los alumnos de
nuevo ingreso.


    -
Con este bailable tradicional mexicano,
la directiva de esta escuela les da la bienvenida a este nuevo ciclo escolar a
todos los alumnos, en particular a los que recién acaban de integrarse a esta
casa de estudios.


    Aludimos
a Marlén y a Simón.


    -
Quiero decirles a los recién llegados
que nuestra institución los recibe con los brazos abiertos, y que a cambio
esperamos se vayan contagiando de la filosofía de nuestra escuela, cuya esencia
descansa en la convivencia productiva y respetuosa entre la naturaleza y el ser
humano, como ente que proviene de ella.


    Elizondo
se está durmiendo, alguien le pega un codazo para que se despierte.


    -
La mayoría de los recién llegados,
provenientes de todas partes de la república, han salido de sus lugares de
origen para residir aquí, por lo que ahora se encuentran libres de la
vigilancia que seguramente tenían en sus casas, así que tendrán que aprender a
ser responsables de sí mismos… al mismo tiempo que comenzarán su preparación
para convertirse en profesionistas útiles a la sociedad y al mismo tiempo, en
guardianes de los recursos que el planeta nos ofrece de manera tan generosa.


    Todos
siguen el discurso, atentos.


    -
Seguramente esta universidad se
convertirá en su alma mater, pero
nunca deben olvidar que la progenitora más importante, (sonríe) junto con la que nos trajo al mundo… es la Madre
Tierra, la que nos ha dado la vida a todos.


    Todos
aplauden, muy emocionados.


    -
Y para seguir celebrando el inicio
oficial de las clases, y la diversidad cultural que caracteriza a esta
institución, los dejo con nuestro grupo de danza folclórica, que nos presentará
un número musical de la región veracruzana…


    Al
escenario, salen los integrantes del ballet folclórico a hacer lo suyo. La
mayoría se emocionan al escuchar los acordes de la melodía.


    Vamos
sobre el rostro de Saulo, no muy convencido, que saca su discman y se coloca
los audífonos para no escuchar nada. Luego mejor se levanta y se va, seguido
por la mirada extrañada del profesor Ordóñez.
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    El
automóvil de Charlie circula a través del segundo piso del anillo periférico.
Charlie al volante. Elizabeth ocupa el lugar del copiloto. Ella se nota
preocupada, en contraste con Charlie, que tiene una evidente cara de
satisfacción.


    -
Liz, no me has dicho por qué vamos al
hospital ese… ¿te pasa algo? ¿te sientes mal? 


    Elizabeth
mira hacia afuera del auto, a través de la ventana.


    -
Es que no te he contado… / ¿Qué cosa? / Sucede
que ayer llegó de visita a la ciudad un tío mío… uno que no conoces… y se quedó
a dormir en la residencia de un amigo suyo, un tal Rochester.


    A
Charlie no le gusta lo que oye.


    -
Ajá… ¿y? / Pues que precisamente anoche
entraron unos ladrones a la residencia esa, y mi tío los cachó in fraganti… (afligida) y le dispararon. / Qué
barbaridad, amor… ¿y él está… muy grave? / Gracias a Dios, no… sólo le hirieron
el brazo. / Pero si la inseguridad en esta ciudad cada día está peor… ahora sí
que le tocó la de malas… “tiro por viaje” le dicen / No te burles, por favor. /
Sólo quería animarte, linda… disculpa. Y, ¿dices que no conozco a ese tío tuyo?
¿Cómo es que nunca me habías hablado de él? / Alguna vez te platiqué de mi tío
Francisco, el ilusionista, que hace giras por Estados Unidos… pero como nunca
me pones atención… / Ah, claro… creo que empiezo a recordarlo. Aunque como no
lo he conocido en persona, pues difícilmente iba a tenerlo aquí en la mente,
¿verdad? (paranoico, pero sutil)
¿y… me conocerá él a mí, aunque sea de foto? / No, no creo… ¿a qué viene esa
pregunta? / Por nada en especial, digo… si lo que hay entre nosotros es algo
serio, pensé que tal vez le habrías platicado algo sobre mí, o mandado una foto
nuestra por correo electrónico, yo que sé. / Charlie… aunque nuestra relación
sí la considero algo serio, no por eso le mando por email fotos de nosotros a
toda mi familia y a todos mis conocidos. / Claro, claro…


    Ves el rostro de
Charlie, preocupado.
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    Mientras
tanto, en la UNECOL vemos un retrato del fundador de la escuela, Don Carlos Rivadeneira “I”. Hay algunas
pinturas o fotos de la época en que las instalaciones de la universidad
formaban parte de una hacienda. En conversación iniciada, se encuentran Rolando
Bartés y Carlos Rivadeneira “III” (Es el padre de Charlie “IV”).


    -
Yo siempre lo he dicho, Rolando…
demasiado idealismo es malo para la salud. / Entonces yo debo estar muy
enfermo, Carlos… por enésima vez te lo digo: ni los terrenos ni las
instalaciones de esta escuela están en alquiler, menos en venta. / Ya déjate de
poses populistas. Estoy seguro que lo único que tú y el comité están esperando
es que les llegue al precio. / Me ofendería si no supiera lo políticamente
incorrecto que eres, por no decir lo imprudente. / Al igual que tú, soy gente
del campo… sincerote, pues. / Sí, pero por decirlo de
alguna forma, tú creciste en la casa del dueño de la hacienda y yo en la del
peón… / Ya, ya… no nos vamos a poner a resaltar cosas del pasado. Además esas
diferencias de clase se abolieron con La Revolución. / Sí, y por eso, tu abuelo
(Bartés señala el cuadro) que era
un hombre admirable y de gran visión, heredó los terrenos y las construcciones
de su hacienda a un fideicomiso, para así crear esta institución educativa. / Tú
sabes que ese testamento fue firmado cuando el pobre viejo, que en paz
descanse, ya chocheaba… era mentalmente inestable. / Para ti fue una locura que
su última voluntad fuera el bienestar público. / Para ser franco, sí… así lo
creo. Es por eso que me tendrás aquí cada aniversario de la muerte de Don
Carlos Rivadeneira “Primero”, para venir a hacerte una oferta cuantiosa. / Pues
entonces cada año obtendrás la misma respuesta: ¡esta escuela no se vende! Sé
perfectamente lo que planeas hacer con nuestras instalaciones: un campo de
recreo vacacional, un exclusivo resort, ¡para los amigos ricachones que
conociste en Harvard! / Lo que haga con mis propiedades o las de mi familia es
asunto mío. / Pero da la casualidad de que la Universidad Nacional Ecológica de
Latino América no es ni será de tu propiedad mientras yo ocupe esta rectoría.


    Carlos
se levanta, dispuesto a irse.


    -
Los rectores van y vienen, Rolando… / El
testamento de tu abuelo sigue y seguirá inconmovible… / Ya nos veremos el
próximo año… o tal vez antes. / Aquí te estaré esperando.


    Carlos
se retira. Bartés se queda preocupado. Mira en silencio el retrato de “Don
Carlos”.
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    El auto
de Charlie se estaciona en la entrada del hospital. Charlie y Elizabeth salen
del auto. Antes de que lleguen a la puerta de acceso, Paco y Karla van
saliendo, rumbo al auto de Karla. Paco tiene su brazo (ya curado) en un
cabestrillo.


    -
¡Mira, ahí vienen el tío Paco y mi
mamá…!


    Charlie
reconoce a Paco; se tensa pero disimula.


    -
Le han de haber adelantado la salida… (escuchas lo que piensa) “¡me lleva… es
el wey al que le disparé!” / Ven Charlie, vamos a ayudarles. Sirve que los
presento.


    Charlie
tiene que tomar una decisión.


    -
“¿Me reconocerá? Traía puesta la
máscara, pero…” / Hey, Charlie… - le dice Elizabeth. / Ah, sí,
claro… vamos. (lo que piensa)
“Hablaré lo menos posible… no sea que este tipo me vaya a reconocer la voz…”


    Charlie y Elizabeth se
acercan hacia donde Karla y Paco.


    -
¡Mamita, tío! / Hija, Charlie… ¿qué hacen
acá? / Pasamos a visitar a mi tío… (a
paco) ¡pero qué bueno que ya te dieron de alta! / Gracias de todas formas, Liz.


    Paco mira a Charlie, intrigado.


    -
Mira, te presento a mi novio… Charlie
Rivadeneira… / “Rivadeneira, cuarto” mucho gusto en conocerlo, Don Francisco…
aunque sea en estas penosas circunstancias. / El gusto es mío…


    Charlie (con sonrisita
entre educada y cínica) mira fascinado a Paco, y éste lo resiente.


    -
(lo
que piensa paco) “¿Qué tanto me mira?” / (lo que piensa charlie) “Este pobre imbécil ni se acuerda de
mí.”


    Los pensamientos de
ambos son interrumpidos por la voz de Karla.


    -
¿Quieren venir a la casa? Paco y yo nos vamos
en mi carro…  / Y nosotros los seguimos
en el coche de Charlie, ¿verdad? – dice Liz.


    A Charlie no le agrada
para nada la idea.


    -
Ah, pues, yo…


    En eso, suena el teléfono celular de Charlie.


    -
¿Diga? 


    Desde un teléfono público al otro lado de la ciudad, habla “El
Contacto”; un hombre de lentes oscuros en traje de negocios.


    -
Soy yo,
joven Rivadeneira; ¿ya tiene listos los documentos que le pedimos?


    Charlie arregla su conversación para que los demás no se enteren
con quién habla realmente.


    -
Sí, papá; ya
está arreglado el trámite… claro, yo te llevo los papeles esos. / Supongo que
está acompañado en este momento. Nos vemos a la hora y el lugar donde quedamos
previamente. Adiós.


    El contacto cuelga. Regresamos con Charlie, que finge seguir
hablando por teléfono.


    -
¿Ahora
mismo? Pero es que… de acuerdo, está bien. Allá nos vemos.


    Charlie cuelga su celular.


    -
Me van a
tener que disculpar… tengo que ir al despacho de mi padre. Un asunto de
negocios, ustedes comprenderán. / No hay problema amor, yo me voy en el coche
de mi mamá. / Gracias por tu comprensión, Liz. (se despide ad lib. De paco y karla).


    Charlie sube a su auto y se va.


    -
El papá de
ese muchacho se lo trae cortito, ¿verdad? – dice Paco. / Sí, supongo que sí. –
respondió Liz. / Ya, hermano… deja las observaciones perspicaces para otro día.


    Elizabeth,
desconcertada.
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    Estamos
en un cubículo tapizado de posters de diversos congresos de ecología; algunos
de ellos muestran fotos de diversas plantas y animales en peligro de extinción.
Hay un librero repleto de enciclopedias, revistas y libros al fondo de la
habitación. Cerca de ahí un terrario (con ranas y sapos), así como un acuario
en perfecto funcionamiento. El profesor Ordóñez se encuentra en conversación
iniciada con Adán y Josué.


    -
Colegas, han salido muy bajos en este
último examen. Ustedes son buenos estudiantes… ¿están pasando por algún
problema… personal? / Pues no profe, no es eso. (a josué, burlón) ¿Usted tiene alguna bronca “íntima”, negro?


    Josué
le echa una mirada significativa a Adán.


    -
Lo que pasa es que, a decir verdad, con
eso de que lo que preguntó en este examen lo vimos antes de salir de
vacaciones… (se hace bolas) y
luego no tuvimos tiempo de estudiar, y como apenas acabamos de regresar de
nuestras casas y… / Pues como que con estos dos meses de descanso, pues se nos
olvidó toda esa información… se nos borró la cinta, pues. / No hable por mí, granolita… con eso de que usted come pura fibra, seguro que
ya se le están muriendo las neuronas por falta de proteínas. / Eso no es
cierto… yo incluyo mucha soya en mi dieta. / Ya, no discutan. El verdadero
problema de ustedes es que sólo estudian para los exámenes, no para la vida…


    Josué y
Adán se le quedan mirando al profesor con cara de signo de interrogación.


    -
Me explico, jóvenes… cada vez que se
acerca un examen, ustedes se limitan a aprenderse de memoria toda la
información que se da en clase, luego regurgitan el contenido en la hoja de
papel, para posteriormente olvidarlo… y así es con cada materia a lo largo de
cada semestre. / Pues sí, profe es algo así… pero como que lo de “regurgitar”
me recuerda a las vacas. / Bueno, digamos entonces que “vuelcan” en el examen
todo lo que aprendieron la noche anterior… y ahí se queda, en la hoja. / Eso
está mejor. / Ahora el problema es cómo vamos a mejorar sus calificaciones… / Pues
igual le macheteamos y sacamos diez a la próxima. Con eso ya compensamos. / ¿Pues
qué no escuchó, compa? Hay que estudiar para comprender, no para pasar los
exámenes. Para repetir las palabras están los loros. / Muy bien Josué, así se
habla… lo que vamos a hacer es que entre los dos van a desarrollar un proyecto
ecológico que podamos aplicar de manera práctica aquí en la universidad. / Uta,
pero eso nos va a llevar todo el semestre, profe… / De eso se trata, jóvenes,
un proyecto a mediano plazo, un proyecto integral… para que dejen de fijarse
tanto en los árboles y vean el bosque, por decirlo de alguna manera. ¿Qué les
parece, le entran?


    Josué y
Adán se voltean a mirar, consultando uno con el otro.
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    Vamos
al interior de una residencia lujosa en Bosques de Duraznos.


    Estamos
en el despacho de la Residencia Rivadeneira. Ves los retratos de familia
colgados en la pared. Primero el del bisabuelo Don Carlos Rivadeneira “I” (es
un retrato idéntico al de la rectoría de la Universidad Ecológica); luego el
del papá del señor Rivadeneira “II”; luego el del señor Rivadeneira “III” (el
papá de Charlie).


    En su
escritorio, el licenciado Rivadeneira “III” lee minuciosamente un documento; es
el testamento del bisabuelo. En eso, Charlie “IV” pasa por el pasillo, rumbo a
recámaras, pero Rivadeneira lo ve de reojo.


    -
Hijo, ¿puedes venir un momento?


    Charlie
no tiene de otra más que regresarse.


    -
¿Sí, papá? / Desde ayer en la tarde te
ando buscando; necesito que me ayudes a leer esto. / A ver...


    Rivadeneira
le pasa el documento a Charlie.


    -
¿El testamento del bisabuelo, otra vez?
¡pero papá… ya casi me sé de memoria cada una de las cláusulas! / Pues espero
que con esa memoria que tienes, algún día podamos encontrar algo que nos
permita recuperar los terrenos de la antigua hacienda. / Pero si ya los
abogados te lo dijeron… no podemos hacer nada. El testamento es absolutamente
válido. / Sí, por ese lado no tiene caso buscarle… sin embargo, hay un párrafo
que desde hace rato me está dando vueltas en la cabeza. ¿te lo leo? / A ver… / “En
caso de que la institución educativa fundada por el señor Carlos Rivadeneira y
Góngora, no llegase a cumplir adecuadamente con las funciones para las que fue
concebida originalmente, el fideicomiso se cancelará y automáticamente la
propiedad regresará a manos de los descendientes directos del que aquí declara
su última voluntad”. / ¿O sea, que…? / Que si logramos comprobar que en esa
universidad dizque ecológica hay malos manejos o alguna cosa chueca, ¡podríamos
recuperar la propiedad! Ayúdame a pensar acciones en concreto para poder
aplicarles esta cláusula, hijo. ¿Por algo ya empezaste la carrera de derecho,
no? / Francamente, papá… con todo respeto, creo que te estás obsesionando con
ese asunto. ¡nuestra familia ya tiene suficientes resorts y hoteles en todo el
país como para andarnos quebrando la cabeza por uno más! / No es por la
propiedad en sí, hijo… es una cuestión de honor familiar… de recuperar algo que
se nos fue de las manos por una tontería de tu bisabuelo, que en paz descanse.
¡Creo que como sus descendientes, tenemos la obligación de recuperar algo que
históricamente le pertenece a los Rivadeneira!


    Charlie
cede, más por desligarse del asunto que por otra cosa.


    -
De acuerdo papá… pensaré en algo para
echar a andar esa cláusula. (irónico)
si algo se me ocurre, te lo mando a tu email… ahora, con tu permiso, voy a
descansar. / Hay otra cosa que me gustaría saber, hijo… ¿dónde andabas anoche?
Subí a dejarte una copia de este documento y no te encontré. / Ah, pues…
acompañé a Liz a la fiesta de los Rubalcava. Y como
regresé tarde, por eso no ya no nos vimos… (burlón)
Cualquier cosa estaré en mi habitación, pensando “cómo recuperar el honor de la
familia”.


    Charlie
se va a recámaras. El rostro de Rivadeneira, mostraba que estaba no muy
convencido de las palabras de Charlie.
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    Mientras
tanto, en el penthouse, Paco está sentado en un
sillón de la sala. Hojea un álbum de fotografías con el brazo sano. Karla viene
de la cocina, trae unos emparedados en una charola.


    -
¿Ya lo ves hermanito? (señalando cabestrillo de paco) Eso te
pasa por andar jugando al héroe. / Ni me lo digas… (toma de su refresco) lo hice por gratitud a mis anfitriones.
/ Y casi te cuesta la vida. Gracias a Dios que esos tipos no te pegaron el tiro
de gracia. / Por eso creo que eran novatos. / O tal vez, por decirlo de alguna
manera, se portaron “caballerosos” contigo… / Eso es lo que no acabo de
entender. Desafortunadamente, en estos días ya no sólo te atracan, sino que
después de asaltarte te disparan a matar… ahora la violencia es gratuita y va
por cuenta de la casa. / Pues sí… lo
tuyo fue algo ciertamente peculiar.


    En eso, sonó el teléfono.


    -
Deja
contesto, debe ser una de mis clientas… (al
tel.) ¿bueno? (pausa, medio
fastidiada, pero disimula) hola, Lucy… sí, la fiesta de los Rubalcaba
fue todo un evento.


    Resignada, ella le hace una seña a Paco de que “no tiene de otra”
más que seguir hablando por teléfono. Paco entiende la seña, quien a su vez le
dice con un guiño que “no hay problema”.


    -
Claro…
podemos decir que “todo mundo” estuvo ahí, anoche. (cont. Ad lib.)


    Paco sigue hojeando el álbum. Ahí vemos varias fotografías de
Karla con Elizabeth en la playa, y otras de Elizabeth con Charlie. En una de
las fotos, Elizabeth y Charlie se están besando en un restorán muy nice, al
aire libre. En otra se están comiendo un algodón de azúcar. En alguna de las
fotos, ambos miran a cámara, ella sonriente y él con la mirada desafiante. Sin
saberlo, Paco está mirando al hombre que le disparó. Sobre el rostro de Paco, que
siente la mala vibra de Charlie, incómodo.
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    Anochece. En una fuente de sodas, Charlie
se encuentra platicando con “El Contacto”; Charlie le muestra un sobre tamaño
oficio a su interlocutor.


    -
Aquí están los documentos que buscaban.
Ahora quiero ver la ficha de depósito.


    El contacto saca un papel y se lo entrega a Charlie, que al leerlo
desconfía y marca un número en su celular. Espera a que le contesten.


    -
Necesito
verificar un saldo. (pausa) sí,
aquí le va mi número de cuenta.


    Charlie teclea su número de cuenta en el celular.


    -
Nosotros
siempre cumplimos con nuestros tratos. No hay necesidad de que confirme. / Un
doble chequeo a nadie le hace mal… (paranoico)
¿qué tal si el papelito este es falsificado? / Supongo que “El león cree que
todos son de su condición…”


    Charlie escucha lo que le dicen al otro lado de la línea.


    -
(AL TEL.)
Perfecto, muchas gracias. (al contacto)
todo en orden.


    Charlie entrega el sobre al contacto, que también revisa los
documentos contenidos en el sobre.


    -
¿Ya lo ve?,
habemos gente honorable. De igual manera, esperamos que estos documentos sean…
legítimos. De otra forma… / No hay necesidad de que me amenace de forma tan
poco sutil. / En ese caso, no queda más que decirle que ha sido un placer hacer
negocios con usted, joven… / Igualmente.


    Se dan la mano, van a despedirse. Antes de retirarse, el contacto
dice…


    -
Puedo
hacerle una pregunta… ¿personal? / Sí, pero de entrada le advierto que no
socializo mucho con “desconocidos”. / Entiendo, es sólo que… no parece que
usted sea un espía industrial por necesidad… sabemos que su posición social es
acomodada. ¿entonces por qué participa en este tipo de asuntos? / Bueno,
algunos se divierten haciendo bungee jumping, o se
lanzan en paracaídas; a mí me gusta sentir la emoción de estar al borde de la
ley... / Ya veo. Eso es todo, tal vez nos volvamos a ver.


    El contacto se retira. Charlie, sonríe y rompe el papel del
depósito bancario.


  


  





  

    CAPÍTULO 04: Banalidades.


    (1)


    Ese mismo día, vemos que Adán y Josué están buscando algunos
libros para su proyecto. No saben bien que van a hacer. La Biblioteca Central,
por ser inicio de cursos, estaba casi vacía.


    -
¿…y si
tratamos de hacer un proyecto para cría de ganado? / No man, ¿por qué mejor no inventamos
un traductor, para saber qué dicen los borregos, las vacas y los cerdos? / ¿Y
qué? ¿Para que nos digan cómo mantener contentos y
cómodos a los animalitos? / Le digo que si hacemos ese traductor, lo que vamos
a escuchar va ser a una vaca diciendo: (imita
mugido) “Muuuu… muuuere
humano, si yo tuviera la oportunidad, te llevaría a aun matadero, pa’ que veas
lo que siente” / Tan temprano y ya va a empezar con sus cosas. Yo más bien creo
que los animales dirían que (imita
balido) “Beee, veeen y cómeme, hazme en
barbacoa…” ¿Qué pasó, no que sólo los carnívoros son agresivos? Usted parece el
brócoli vengador.


    En eso están cuando Marlen viene de frente y alcanza a escuchar la
discusión de los chavos. Josué va a chocar con ella, pero se detiene al mismo
tiempo. Josué se pone un poco nervioso.


    -
Hola Josué.
/ Hola Marlen... Esteee, ¿qué hace tan temprano por
estos lugares? / Es que quería conocer la biblioteca… y me encantó.


    Marlén mira a Adán, Josué no repara en él. Hasta que Adán le da un
codazo discreto para que los presente.


    -
Ah, sí,
sí... Éste es Adán… (a adán) ésta
es la señorita Marlen.


    Adán le besó la mano.


    -
Encantado,
señorita. / Un placer. / 


    Adán le dice a Josué:


    -
Ahora
entiendo su entusiasmo al contarme de ella anoche, compa.


    Josué le devuelve el discreto codazo a Adán. Marlen apenada y
divertida.


    -
Lo que el
Hermano Granola quiere decir es que le conté que
usted se ve una señorita inteligente y que quiere estudiar mucho. / Muchas
gracias, pero no nos hemos tratado tanto. ¿Cómo sabe que soy inteligente? / Es
que siendo tan cutie, cutie, la
inteligencia se da por hecho. (a josué)
“Cutie”
significa lindo, mi negro. / Oiga despatriado, ¿por qué mejor no pasa a ver si
ya puso la marrana? / Mejor voy a ver qué encuentro para el proyecto que el
profe nos encargó.


    Adán se despide de Marlen ad lib y se va. Josué y Marlen quedan
solos, ambos nerviosos, se hace un silencio breve.


    -
Por cierto,
aún no entiendo porque me hablas de usted, pero veo que su amigo habla de igual
manera. / Bueno, es una historia muy larga. ¿qué le parece si le cuento
mientras vamos al Comedor Central, porque ya hace hambre, no?


    Marlen asiente, contenta.


    (2)


    Mientras tanto, en el pent-house, Elizabeth está terminando de
hablar por teléfono con Karla.


    -
Sí mamá, yo
le explico, no te preocupes. (pausa)
Suerte. Byeee.


    Elizabeth cuelga y toma asiento en un sillón. De pronto la puerta
del pent-house se abre. Entra el padre de Elizabeth, Don Roberto, un hombre maduro de unos 40 años, bien conservado
(trae consigo una maleta; viene llegando de viaje). Entra un poco cansado
deshaciendo el nudo de su corbata. Elizabeth se lanza a abrazarlo. Roberto trae
unas bolsas tipo tienda departamental extranjera, con vestidos de diseñador,
pero Elizabeth no pregunta nada. En las bolsas puede leerse el logo de la marca
“Banality Fashion”.


    -
¡Papá!
¡Llegaste! ¡Qué bien! / ¿Cómo estás mi amor?  / Bien. ¿Y a ti, cómo te fue? / Pues el viaje
fue algo pesado, pero ya estoy aquí… esos sindicatos, ya sabes, sólo buscan
pretextos para que les aumentes el sueldo a los empleados. ¿Y tu madre? / No
está. Fue a mostrar una casa a unos clientes muy importantes. / Tu madre no
entiende que no tiene necesidad de trabajar. ¿De qué sirve que yo tenga para
una importante franquicia textil, si ella sigue con su empeño de vender casas?
Además conmigo o sin mí, tu madre ya tiene suficiente dinero como para estar
trabajando. / ¿Eso fue lo que te enamoró de ella, no? Que a pesar de provenir
de una familia adinerada, a mamá siempre le ha gustado trabajar. / Pues sí,
pero en ese entonces aún no estábamos casados… y la vida después de casados te
hace ver las cosas de otra forma.


    Elizabeth toma de la mano a su papá y lo lleva al sillón.


    -
Bueno, ya.
¿viniste a descansar, no? Voy a prepararte del té de canela que tanto te gusta.
Además tengo que contarte lo que paso con el tío Paco. / ¿Francisco está en
México? / Sí, de hecho ahorita está descansando en el cuarto de invitados… deja
voy por el té y te cuento.


    Elizabeth sale a la cocina y nos quedamos con Roberto que cierra
los ojos tratando de descansar.


    (3)


    En el comedor de la Residencia De La Joya se encuentran
almorzando. Fernando Joya, Lorena de la Joya y Saulo, el hijo de
ambos. Todo está en silencio. De la Joya, es un hombre maduro, moreno de
facciones un poco duras (que indican que proviene de una familia humilde).
Lorena en cambio es una mujer guapa de unos 35 años, rubia muy hermosa y bien
conservada.


    -
¿Qué no
tenías que estar en clases ya? – dijo el papá.


    -
Ayer apenas
fue la bienvenida. Se supone que empezaban las clases hoy, pero…


    Saulo mira a su madre, su madre de igual forma… y Fernando a
ambos, molesto.


    -
¿Cómo que
“se supone”? / Papá, ya te dije que yo no.../ Nada de “yo...” Tú vas estudiar
en esa escuela y se acabó. / Pero eso no es lo que me gusta a mí, tú sabes que
quiero ser artista, un pintor. / ¡Pintura! Eso no te va dar de comer. ¿Quieres
terminar como el artista ese que se cortó una oreja?  / ¿Te refieres a Van Gogh?
/ Pues como se llame el tipo ese, Vangong o Vanguang, a mí me viene guango… Mira Saulo, te advertí que
te alejaras de eso, pero veo que tanto tu madre como tú están coludidos para
arruinar mis planes.


    Lorena al margen de la discusión, como si estuviera pintada.


    -
Ya te dije
que yo no voy a ir a esa escuela para granjeritos. Sólo saben hablar de alfalfa
y vacas.../


    Fernando, exasperado, da un manotazo en la mesa y mira directo a
Saulo.


    -
Gracias a
que fui a esa universidad puede hacer algo de provecho de mi vida.  (emotivo)
Mi padre fue un don nadie, y yo voy a empezar una dinastía, una dinastía que tú
no vas truncar por tus estúpidos jueguitos de “niño creativo”. ¡Y óyelo bien
Saulo, vas a ir a esa escuela te guste o no!


    Lorena finalmente reaccionó, quedamente.


    -
Fernando… ya
no lo presiones de esa manera. / Tú te callas, Lorena… que gran culpa de esto
es tuya. No se te olvide quién salvo a tu familia de la ruina… y si no
convences a tu hijo de que vaya esa escuela, ¡me divorcio de ti, te dejo en la
calle y hasta el apellido te quito!


    Fernando sale aventando la servilleta. Saulo, se queda en su
lugar, impotente. Lorena va con él y lo abraza. Saulo se enjuga unas lágrimas.
Lorena trata de reconfortarlo.


    -
Ya hijo,
cálmate. Deberías hacerle caso a tu padre. Sólo son cuatro años. Te prometo que
en vacaciones yo te cubro un curso de verano para que puedas seguir con tus
estudios de pintura. / Pero mamá, de verdad esa escuela es horrenda. No voy a
aguantar. / Por favor, Saulo. Hazlo por mí, ¿sí? Ya lo ves, hasta tu padre me
amenazó por tratar de apoyarte. / Es evidente que soy el producto de un
matrimonio arreglado, y eso me duele. / Aunque no lo creas yo me casé enamorada
de tu padre. Mi familia estaba en muy mala situación, pero yo te engendré con
amor y sabes que te amo, hijo. / Está bien mamá, sólo lo haré por ti. / Gracias
hijo. Un día esta familia te lo agradecerá...


    Sus rostros tristes decían todo lo contrario.


    (4)


    Ya en el Comedor Universitario, Josué y Marlen vienen platicando.
Terminan la charla que empezó en la biblioteca. (Van con sus libretas y back
packs en secuencia); se forman en una de las filas, para recoger su respectiva
charola con comida.


    -
Y en
resumidas cuentas; mi compadre Adán y yo nos hablamos de “usted” para mantener
la tradición… y pues como sabes, en el interior de México casi todos se hablan
así. / Sí, pero bueno… yo me quité eso, porque es mejor tutear, el hablar “de
usted” como que pone una barrera ante los demás… y eso no ayuda mucho. / Depende
de cómo lo vea. Pero también lo hacemos por juego y respeto. Mejor cambiemos de
tema: Mire, éste es el comedor, (señalando)
ahí toma su charola, después la pone en la banda que está girando ahí y los
“chefs” le ponen los guisados; por último hay que tomarla al final y listo.


    Josué y Marlen se dirigen a la banda. Marlen un poco sorprendida;
Josué mirándola sin que ésta lo note.


    La cocina es tal como la describió Josué. Hay una banda sinfín,
que desplaza a las charolas que tiene encima; al tiempo que los cocineros le
van poniendo los alimentos (con un cucharón toman la comida de grandes ollas).
Al final los chavos toman su charola llena de guisados. Es obvio que hay que
tener cierta habilidad para agarrar la charola cuando viene por la banda, para
no derramar el contenido.


    -
Aguas,
porque luego el piso se pone resbaloso.


    Marlen y Josué toman la charola correspondiente (ya con la comida)
y van buscar una mesa.


    Mientras caminan por el comedor, Marlen ve que Carmen, su compañera de cuarto, está
sentada sola en una mesa.


    (En la UNECOL hay una cabina de radio que transmite música de
fondo, pero también sirve de enlace entre los padres y los hijos, el teléfono
de la cabina recibe llamadas de los padres y mediante la estación los vocean
para que vayan a tomar la llamada)


    -
Mira… (se corrige) Perdón, “mire joven”… ahí
está mi compañera de cuarto, ¿por qué no nos sentamos con ella? / Me parece
bien, señorita.


    Ambos llegan hasta donde Carmen. Marlen la saluda ad libitum. Y
presenta a Josué con Carmen; se dan la mano.


    -
Éste es el
Josué del que te platiqué. / Ah sí, el guerrillero y héroe que te salvó la vida
del malvado Elizondo. / Para nada, sólo hice lo que cualquiera. Y de igual
forma ya la había visto alguna vez por ahí.


    Marlen y Josué toman asiento, en ese momento llega Adán, ya con su
charola de comida vegetariana.


    -
¿Puedo
sentarme con ustedes? / Por supuesto Doctor Lechuga. ¿Sí encontró algo de
comer…? / Claro… ¿Que no ve que los “chiefs” me
conocen? (mirando su charola) me
hicieron una sopa de garbanzo y unos nopalitos que están de “news”. / ¿Y dígame joven Adán… usted por qué es
vegetariano? – pregunta Marlén. / Pues es que mis jefes fueron hippies… You know? Por
eso llevo casi toda mi vida en el vegetarianismo. / Por eso se le bautizó con
el nombre de “Hermano Granola”, pero pueden llamarlo
como cualquier cosa sana y vegetal que se les ocurra. / Pero si el compañero
come demasiada soya, se va a volver mujer… (a
adán) ¿No ve que aumenta el número de estrógenos...? / A lo mejor por
eso no se le acercan las chavas a mi compadre… Luego luego
sienten el hormonazo femenino y entonces, se alejan.
/ Bueno, no todas las chavas son alérgicas a las hormonas femeninas… - dijo
Carmen, tratando de ser sutil


    Josué lee entre líneas al comentario de Carmen, pero no dice nada.


    -
Pues que me
presenten a una morra así, por favor.


    Todos se ríen de buen humor. En eso llega Simón con su charola y
saluda a todos ad libitum.


    Vemos que Elizondo viene detrás de Simón, y cuando éste va a
sentarse, le da un empujón haciendo que derrame su charola contra Josué; éste
se levanta como resorte pues entiende perfecto lo que pasó. Trata de limpiarse
con servilletas, Simón lo ayuda. Carmen a la expectativa.


    -
¡Disculpen....!
– dijo Simón. / No se preocupe amigo, que la culpa no es de usted sino de los
ebrios que le dan mal nombre a esta escuela. / Veo que ya hiciste amigos, pero
son puros perdedores. – Rezongó Elizondo.


    Marlen se queda callada. Adán sale al quite.


    -
Al menos no
nos embriagamos a diario para fugarnos de la realidad… la enfrentamos, no nos
escondemos como ciertos losers.
/ ¿Y tú que vela tienes en este entierro, chicano - sangre corriente? / Ya
bájale Elizondo. – Observó Carmen - Tu sangre es más corriente que el alcohol
de 90 grados. / Veo que ya tienes muchos guardaespaldas, Marlén… ¡pero son unos
pobretones bajados del cerro a tamborazos! / Mire señor-caguama
– dice Josué - es mejor que se vaya, sino quiere que le rompa la cara... / No
creas que te tengo miedo, pobre-negro-resentido.
Adiós, Marlen...


    Carmen abraza a Marlen para reconfortarla. Josué se sigue quitando
de encima los restos de comida. Adán mira cómo se va Elizondo.


    (5)


    Afuera de la Bodega Principal de la UNECOL, Saulo espera, trae una
maleta y dos back packs que se ven muy pesados. Del interior Don Lupe sale con
una colchoneta y la pone en el suelo.


    -
Bueno joven,
ya que no quiso entrar por su colchoneta, aquí está.


    Saulo lo mira, espera algo. Don Lupe no dice más. Se hace un
silencio mientras se miran.


    -
Este… ¿no me
la va llevar hasta mi habitación? / ¡Claro que no! Mi trabajo es cuidar la
bodega, no cargar colchonetas a los alumnos y mucho menos llevárselas hasta sus
cuartos. / ¡Pero que no ve todo lo que traigo! ¡No voy a poder con todo! / Joven,
aquí no es un hotel, ni hay botones. Así es que si quiere, puede hacer dos
viajes… yo le cuido sus cosas, no tenga pendiente.


    Don Lupe ríe un poco, en buen plan. A Saulo no le hace gracia (de
hecho, le tiene desconfianza a don Lupe).


    -
No, mejor me
llevo todo de una vez.


    Saulo agarra la colchoneta y se la echa por detrás de los hombros,
después, toma sus backs packs y empieza a caminar. Parece que hace malabares.
Esta muy enojado y molesto, la cara se le pone roja del esfuerzo y el enojo.
Don Lupe lo mira irse.


    -
Pobre, no va
a durar mucho tiempo aquí… - dijo para sí.


    (6)


    Mientras tanto, en el comedor, los chavos (Adán, Marlén, Carmen,
Simón) siguen ahí. (Josué no está se fue a cambiar).


    -
A mí, la
verdad ya se me fue el hambre. – dice Marlén.


    En eso se escucha por el sistema de altavoces…


    -
Se les
recuerda a los compañeros de nuevo ingreso que está cabina recibe las llamadas
de sus familiares y aquí pueden contestarlas… por eso le hacemos el llamado al
compañero Simón Gómez, que tiene una llamada por acá, por favor pase a la
cabina. / ¿Yo? ¿Quién será? / Igual una muchacha que dejó pregnant por allá y quiere que le
responda. Pero ande, vaya.


    Carmen y Marlen ríen divertidas por el comentario de Adán. Simón
sale riendo levemente, pero más preocupado por saber quién le llama.


    (7)


    En el Pent-House, Elizabeth ya puso al
tanto a don Roberto de lo acontecido en la mansión Rochester. Roberto
sorprendido. Las tazas de té están sobre la mesa.


    -
¡Qué
barbaridad! Pero lo bueno es que no le pasó nada al buen Paco. Y tu madre, en
vez de quedarse a cuidar a su hermano… prefirió irse a trabajar, ¿cómo es
posible? / Ya papá, no es para tanto. Afortunadamente lo del tío fue algo leve.
/ Sí, pero de todas formas…


    Justo se abre la puerta del elevador y entra Karla, bolso al
hombro. Ella apurada, abraza a Roberto.


    -
Mi amor,
¿cómo te fue? Perdona que no estuviera para recibirte. / Pues como prefieres
trabajar, en vez de estar cuando tu amantísimo esposo llega de viaje… / Cariño,
no empecemos. Mejor nos llevas a comer y nos cuentas todo. / Sí, papá, mejor… /
No. Estoy muy cansado. Mejor pidan algo a domicilio mientras me doy un
regaderazo. Y comemos en familia, ¿sí? / Bueno, está bien. (mira la bolsas) ¿Y eso? / Se me
olvidaba, son los nuevos modelos de la franquicia, que pronto saldrán a la
venta. Y como siempre, mi hija los vestirá antes que nadie.


    Toma una de las bolsas y se la da Elizabeth. Ésta saca los
vestidos de la bolsa. Se pone contenta.


    -
¡Gracias
papá! Están preciosos. / ¿Y yo qué? / (bromeando)
A ti no te debí haber traído, pero la otra bolsa es para ti. / Eres un marido
estupendo. Gracias. / Voy a darme un baño y mientras pidan algo o cocinen algo
que me muero de hambre...


    Roberto sale. Karla y Elizabeth se quedan viendo los vestidos.


    (8)


    Ya en su cuarto de la UNECOL, Saulo termina de acomodar todas sus
cosas (maletas, back pack y colchoneta). El muchacho mira el lugar con un poco
de desagrado. En una mesita coloca su reproductor MP3 y la base con bocinas.
Comienza a escucharse una canción pop en español.


    Saulo se tira en parte inferior de la litera y cierra los ojos. De
pronto entra Elizondo, que viene del comedor. Saulo no lo escucha por el sonido
de la canción. Elizondo apaga bruscamente el MP3. Saulo se incorpora
rápidamente.


    -
¿Qué te
pasa?  / Que en este lugar se toca música
de hombres. No canciones de nenas. / ¿Y tú quién eres para decir qué se escucha
y qué no? / Soy el primero que llegó a este cuarto, así que te aguantas.


    Elizondo prende su propio modular (de los que son llamativos y
grandes); un narco-corrido.


    -
Pues tu
música no es más que para borrachos y traficantes. / Es decir: ¡para machos!


    Elizondo, con el control remoto empieza a subir el volumen al
estéreo.


    -
¡Bájale! ¿Qué
te pasa?


    Saulo trata de hablar pero Elizondo sube al máximo el volumen del
aparato, por lo que los reclamos de Saulo quedan ahogados. Saulo se enfurece y
sale de la habitación. Elizondo sonríe, cínico.


    (9)


    En la cabina de sonido del Comedor Central, Simón está hablando
por teléfono con su madre. El dj
ahí presente, acompañado de su novia.


    -
¡Jefa, qué
gusto!


    En la caseta telefónica del pueblo, está la madre de simón, Dolores. Una señora de unos 45 años.


    -
Qué gusto ni
que nada. ¿Por qué me dejaste, hijo? Ahora ni quién me ayude con la tiendita. /
Mamá, ya sabe que vine a estudiar para poder ayudarle después. / No mientas, yo
sé qué lo hiciste porque ya no veías la hora de deshacerte de mí, ¿verdad? / Madre,
no diga eso. De verdad vine a estudiar.


    El dj de la cabina
empieza a poner atención a la conversación de Simón.


    -
¡Hijo,
regrésate! ¿Qué haces allá? No es tu pueblo, son otras gentes extrañas, que de
seguro ya te tratan mal. / Ama’, ya hice amigos… y bueno, los que dice que me
tratan mal, son los menos. (PAUSA) Sí, de verdad voy a regresar… quiero ayudar
a mi pueblo ahora que termine con los estudios. / Sabes que tus hermanos ya se
casaron. Y que me quedé sola cuando te fuiste pa’ allá. Hijo, acá vas a estar
mejor... De seguro los amigos esos que hiciste nomás te sonsacan para que andes
tomando. No quiero termines de teporochito como tu
padre.


    Simón se da cuenta que tanto el dj
como su novia están al tanto de todo lo que él dice.


    -
Jefa, no es
así, no ando de vago ni lo voy a hacer. Lamento haberme venido para acá, pero
sólo así podré hacer algo con mi vida… y aunque no lo creas te extraño y me
duele haberte dejado. / ¡Mientes...! / No, mamá y perdona… tengo que ir a
clases. Adiós.


    Dolores, cambia su rostro de mártir a uno más duro. Sale de la
cabina telefónica. Del otro lado de la línea, Simón se siente mal por lo que le
dijo su mamá.


    (10)


    Horas después, la luna ya estaba en su apogeo. Carmen y Marlen ya están acostadas. Las dos en la misma litera,
pero cada una en su cama. Ambas cobijadas. Marlen, recordando…


    Marlén con Eréndira, su mamá. Estaban en un comedor sencillo. La
señora desesperada por retener a su hija.


    -
¡Ay Dios
mío...! ¡¿Por qué insistes en irte a esa escuela,
hija...? ¿por qué...?! / Ya se lo dije, mamá... Quiero estudiar una carrera y
cuando me titule voy a regresar para darle lo que necesite... Hacerle una casa
más grande... Comprarle animalitos... / Para eso se fueron tus hermanos al otro
lado. Yo lo que quiero es que te quedes aquí, conmigo. / Pero… ya habíamos
hablado de mis planes. / Sí, pero entiende: eres mujer, y en la capital una
mujer sufre más que un hombre. / Yo sólo quiero superarme para ayudar a la
familia... / Ay mijita... tanto que te he cuidado, ¿y
de qué me ha servido si me quieres dejar sola? Ni siquiera sabes en dónde vas a
vivir. / Ya te lo había dicho... Voy a estudiar en un internado... / Sí, pero
ve tú a saber qué clase de gente te vaya a tocar. Nunca faltan los
malintencionados, ahí tienes al Elizondo ese, acuérdate... / No todos los
hombres son iguales. / Tampoco quiero que vayas a averiguar quién es bueno y
quién es malo, porque si sólo te vas para buscar un hombre, mejor quédate en el
pueblo… / No me voy de aquí para “buscar hombre”, sino para ser una mejor
persona…! ¿Por qué no me entiendes?


    Eréndira, compungida.


    Marlen regresó de su recuerdo.


    -
Carmen, ¿ya
te dormiste? / No. ¿Y tú...?


    Ambas se ríen por lo tonto de las preguntas y la situación.


    -
Pensaba en
que es muy difícil estudiar siendo mujer. Mi madre no quería que viniera. Me
dijo que “si sólo salía para buscar un hombre, que mejor me quedara en el
pueblo”. / Entiendo, pero no debes dejar que eso te esté molestando. A veces
hasta la propia familia te pone trabas para que puedas crecer y realizar tus
sueños. Seríamos muy tontas si nos dejáramos influir por eso. / Tienes razón… y
a pesar de lo que digan, voy demostrarles que puedo y que voy a graduarme.


    Vemos el rostro de Marlén, decidida.


    (11)


    En su respectivo cuarto, Josué y Adán ya están roncando. Simón no
puede dormir. Se mueve de un lado a otro. Está pensativo, recuerda las palabras
de su madre.


    -
Sabes que tus hermanos ya se
casaron. Y que me quedé sola cuando te fuiste pa’ allá. Hijo, acá vas a estar
mejor...


    Después fantaseaba con Elizabeth.


    Simón y
Elizabeth caminando por una milpa. Ambos están vestidos como indígenas, con
tela de manta color blanco. Él de sombrero de palma, ella de trenzas. Simón
toma de la mano a Elizabeth y ella sonríe, apenada, cual muchacha pueblerina.
Ambos se ven felices. Se detienen, se miran y se acercan para besarse.


    Simón, seguía sonriente, pero de repente cambia su semblante.
Escuchamos lo que piensa.


    -
Esa señorita
es rete bonita y jamás se fijaría en mí. Además ella es como de otra clase.
¿Qué estará haciendo ahora?


    Y se durmió, con la duda.


    (12)


    Elizabeth está sentada al lado de su tío Paco (férula de su brazo en secuencia). Don
Roberto y Karla del otro lado. Ésta mira su reloj. Todos los demás, ven la
televisión.


    -
¡Ya son las
once y media! Es tardísimo. / Shttt. Deja escuchar
las noticias. – dice Roberto.


    En el aparato televisor
de la sala, el conductor del programa está al aire.


    -
Ayer le presentamos la historia
del asalto a la mansión Rochester. Al parecer el móvil de dicho crimen esconde
algo mucho más grave, pues al parecer lo único que los ladrones se llevaron,
fueron documentos confidenciales de la firma de ropa “Banality”.


    -
¡Papá,
hablan de tu franquicia!


    Roberto se pone un poco nervioso, pero no se delata.


    -
Sí, ya
estaba enterado de ese robo… Rochester es el notario de la compañía.


    El del noticiero, agregó:


    -
La gravedad del asunto puede
acarrear grandes problemas para esta firma, ya que si la información se
confirma, los empresarios se verían involucrados en un escándalo de explotación
laboral a menores de edad. 


    Todos en la sala se quedaron helados. El conductor, con rostro
severo, lanzó la acusación.


    -
Y uno de los principales
responsables sería el gerente en Latinoamérica de la firma “Banality”,
el señor Roberto Olvera. Pero mañana le tendremos la investigación completa. En
otras noticias...


    Pero ya nadie prestó atención al televisor. Roberto impactado.
Elizabeth sólo miraba a su padre. Karla y Paco, a la expectativa. Sobre el
rostro de angustia de Roberto.


  


  





  

    CAPÍTULO 5: Sweat Shopping.


    (1)


    Es de noche y Roberto no da crédito a lo que ve en la tv. Paco mira con reservas a Roberto.
Elizabeth no sabe que pensar. Karla presente.


    -   
¿De qué
habla el tipo del noticiero? – preguntó el mago. / ¿De qué tratan esos
documentos que mencionaron, papá? / No lo sé exactamente, (preocupado) esto no suena nada bien. –
Respondió. / No te preocupes amor, a lo mejor son sólo amarillismos. – dijo su
esposa.


    Roberto toma el teléfono inalámbrico y empieza a marcar, se va a
recámaras.


    -   
(al tel.) Bueno, Angie
pásame a Buenfil... ¡no me importa, despiértalo!


    Roberto furioso. Vamos sobre las reacciones de los demás.


    (2)


    Carmen y Marlen siguen conversando. Cada quien en su litera.


    -   
¿Por cierto
de dónde eres tú?, no me has dicho. – dijo Marlén. / De Aguas-calientes, así
que soy “hidro-cálida”. (PAUSA) Mejor hablemos de
Josué, ¿te gusta el muchacho? / No lo sé. No… sí me gusta, pero vine a
estudiar. Y la verdad los hombres no me interesan por ahora. / Pues te tengo
otra noticia, aparte de que ya sabes que tú también le gustas a Josué. / ¿Cuál?
/ Creo que también le gustas a Adán. / ¿Cómo crees? / Pues yo sólo digo lo que
percibo. / No creo. Mejor cuéntame de ti. ¿Has tenido novio aquí en la
universidad?


    Carmen se pone un poco nerviosa.


    -   
No, yo igual
vine estudiar. Además, todos los hombres son idiotas. / Hablas como si te
hubieran hecho mucho daño. / No, la verdad, no, pero... Mejor olvídalo y ya
vamos a dormir, que mañana hay clase a primera hora. Que descanses. / Está
bien. Igual, que descanses.


    Marlén cierra los ojos. Carmen, pensativa.


    (3)


    Al otro día, el salón estaba lleno. Los chavos: Josué, Simón,
Adán, Elizondo (algo apartado de los demás), y Saulo (en el lado opuesto del
salón) están en la clase optativa de bioética, donde se mezclan alumnos de
todos los niveles de la universidad. (Aún no llega el maestro ordóñez, que es el titular de esta cátedra).


    -   
Qué bueno
que en las materias optativas podemos tomar clase con alumnos de otros años,
así conozco más paisanos… y paisanas. – dijo Simón a Josué. / ¿Ya empezó
de coscolino?… bueno, de todas
formas no se le olvide que cada estado de la república tiene su propia
asociación… hay muchos oaxaqueños en la escuela.


    Elizondo, señaló, pleitero.


    -   
Sí, estamos
infestados de “oaxacos”. / Ignoremos al señor
“caguama”… mejor vamos a cotorrear entre nosotros.


    En eso llegan Marlen y Carmen. Ambas alcanzaron a ver lo que hizo
Josué. 


    -   
Ustedes se
la pasan jugando todo el tiempo. / Son como hermanitos que no’más
se la pasan peleando.


    Carmen se sienta junto a Josué. Marlen junto a Adán.


    -   
Pues acá el
izquierdista… / Yo más bien diría “huarachista”... –
dijo Simón. / ¡Aah... Ya se
empezó a llevar don Benito... Bodoque!


    Todos ríen. Saulo únicamente
observa, está junto a Simón. No interviene.


    -   
Al menos no
me huelen las patrullas como a los que usan tennis. (alusión a adán). Además mis huaraches
son de marca, “toda la vida”. No como eso que ahora usan los chilanguitos. / Pero se ven mejor, creo yo. – señaló
Carmen. / Nada, yo fui al centro cuando llegué y los que vi se ven rete
corrientes. Muy bonitos, pero a la hora de caminar, al medio kilómetro ya no
sirven. (alza los pies) los míos,
son pura suela de llanta, marca “nunca me verás descalzo” y son muy baratos, no
que esos que usan acá, están bien caros. – Observó Simón. / Lo que pasa es que
como son de marca y de “diseñador”, eso es lo que les incrementa el precio.
Pero yo como vegetariano que soy, no uso ningún tipo de zapato que tenga piel
de animales, y como anticonsumista, no compro de
marca. De los de en medio están bien. – declaró Adán. / Ah pues sí, cómo usted
es de “en medio”, ¿verdad? – respondió Marlén.


    Josué se ve un poco celoso, pues Marlen empezó a bromear con Adán,
que la abraza al tiempo que dice:


    -   
Ándele,
usted también ya se lleva, señorita. / Perdón que intervenga - dijo Saulo - pero
yo creo que los de marca son mejores. No por nada sus precios son más altos. Lo
que pasa es que los diseñadores invierten en estudios ergonómicos, pruebas de
resistencia… / Perdón que lo contradiga... (espera
el nombre) / Saulo de la Joya, para servirles. / Muy bien señor Saulo.
Yo creo que si el señor “Gucci” o la señora “Guess”
pusieran su firma en huaraches como los míos o los del compañero Simón, se
venderían igual. Además, nosotros hacemos los estudios y pruebas todos los
días, andando en el monte, cruzando los ríos o caminando distancias a puro sol.
/ Bueno yo sólo usaría de marca, me dan más confianza, además los diseños son
europeos. – redondeó Saulo.


    Elizondo intervino desde su lugar: 


    -   
La verdad es
que los huaraches de diseñador, los empezaron a usar los maricas gringos… / ¡Eso
no es verdad! – protestó Saulo. / No le hagas caso a gente que no ve más allá
de tres cervezas. – remató Marlén.


    En eso entra Ordóñez.


    -   
Ya jóvenes,
va a empezar la clase… (a josué y adán)
A propósito, ¿cómo va ese proyecto que les encargué, jóvenes? / Pues, a’i va,
profe… - dijo Adán. / Estamos realizando una investigación bibliográfica para
establecer el marco teórico del caso… - señaló Josué. / Pues no se tarden mucho
en ese “marco teórico”, porque este proyecto lo van a exponer en clase a sus
compañeros… la próxima semana.


    Todos hacen el típico “tsss”. Adán y
Josué, presionados.


    (4)


    En el pequeño
estudio Del pent-house, Don
Roberto está en
videoconferencia con Mr. Stuart, el presidente de “Banality
Fashion”.


    -   
Pero Stuart…
¡no puedes dejarme todo el problema a mí!


    Desde la pantalla del televisor de videoconferencias, el
norteamericano respondió.


    -   
Entiende
Robert, no puedo poner en riesgo la firma. Mis abogados dicen que lo mejor es
que la empresa se deslinde de todo, pues el escándalo pasó solamente en tu
franquicia. / ¿Qué quieres decir? ¿Apareceré como el responsable de todo? / No
de todo, sólo de Latinoamérica. Nosotros diremos que no sabíamos que explotabas
a tus costureras en pésimas condiciones de trabajo. / ¡Pero si yo todo lo hice
por el beneficio de la compañía! No puedes dejar que me hunda así, Stuart.
Puedo probar que esa “explotación”, como tú la llamas, no sólo ocurre en
Latinoamérica, sino también en otras partes del mundo… y puedo probar también
que ustedes siempre lo han sabido. / Robert, como socio de la franquicia,
sabías que nosotros nos encargamos de la marca y tú del producto. Era tu
responsabilidad velar por el bien de tus empleadas. Y piensa bien lo que vas a
hacer… porque si te atreves a difamar a nuestra compañía, nuestros abogados te
demandarán a su vez, te dejaremos en la ruina, ¡y tu familia se quedará en la
calle! / Pero... ¿entonces? / Entonces tendrás que aceptar los cargos que te
correspondan según las leyes de tu país. Te prometo que cuidaremos de tu
familia y te ayudaremos a apelar, de forma discreta, para que no sean tan
severos contigo… bueno Robert, “adiós”.


    La video conferencia termina. Don Roberto se levanta de su
escritorio, golpeándolo. 


    -   
¡No puede
ser! ¡No puede ser!


    Se talla la cara en señal de desesperación.


    (5)


    En su recámara, Elizabeth investiga por internet.


    -   
Tiene que
haber algo…


    Ella teclea un poco y luego oprime Enter. En la pantalla de su
laptop, aparece un artículo de alguna organización que ha hecho investigaciones
sobre empresas que explotan a sus trabajadores.


    Ella da clic en un link que dice “Banality
Fashion, confeccionada a base de explotación”.


    Elizabeth mira el articulo con fotos de las condiciones tan
deplorables (y las costureras jóvenes en su mayoría, trabajando. Se notan muy
cansadas). Elizabeth lee.


    -   
“Ciertas
empresas sin escrúpulos contratan con sueldo miserable a sus empleadas, no les
dan derecho a pago de horas extras y hostigan a las que están embarazadas. Este
es el caso de la firma internacional “Banality Fashion”, que por mucho tiempo ha mantenido a sus
costureras, algunas de ellas menores de edad, trabajando con un sueldo inferior
al mínimo establecido por la ley…”


    Elizabeth no puede más y por sus ojos empiezan a correr lágrimas.
No puede creer lo que lee. Llora amargamente.


    (6)


    Te encuentras en una universidad privada, en un salón muy lujoso.
Charlie, Presci y Paulo en conv. Iniciada. Casi no
hay alumnos.


    -   
¿Checaron
sus cuentas? / Pero por supuesto, y ya vi que sí me cediste tu parte. Eres ley,
papaw… neta. / Sí, gracias brother. / Les dije que
iba a estar fácil. (bromea) Yo
creo que cuando nos graduemos, deberíamos ser algo así como “abogangsters”. Cometeremos ilícitos y después nosotros
mismos nos defendemos. / Suena bien, y además en caso de que nuestra defensa falle…
sobornamos a las gentes indicadas, ¡y salimos porque salimos!


    Charlie y Presci chocan las manos al estilo urbano. En eso entra
el maestro Barbachano, de “Ética del Derecho”. Todos toman
sus lugares. El profesor pone un título en el pizarrón, puede leerse “El
Abogado del Diablo”.


    -   
Muy bien
jóvenes hoy hablaremos de lo que yo llamo “El Abogado del Diablo”. Con esto me
refiero a lo siguiente: ¿Qué tan ético es ser el abogado defensor de un
narcotraficante, de un violador, o de un secuestrador, de los que es sabida su
culpabilidad?


    Paulo enseguida es el primero en apuntar su opinión. Levanta la
mano.


    -   
A ver señor Dumont. / Bueno profesor, a nosotros se nos ha enseñado que
todos los seres humanos, hasta los delincuentes más peligrosos, tienen derecho
a un abogado de oficio. Sin embargo, son precisamente este tipo de acusados los
que tienen el poder económico de costearse un abogado que no sea de oficio… / En
eso sí tiene razón el compañero… creo que muchos de los que estamos aquí
sabemos de las grandes sumas de dinero que se pueden ganar defendiendo a
traficantes y demás gente de esa calaña. / Pero entonces, joven Rivadeneira,
¿el abogado está o no del lado de la justicia? / Eso creo que es irrelevante
para esta discusión… nosotros estamos cumpliendo con el compromiso de apoyar a
nuestro cliente, en la medida que dicho apoyo esté en concordancia con las
leyes vigentes; independientemente de que sea un transgresor de la ley.


    El profesor mira a Charlie con reserva, pues sabe que el muchacho
es inteligente.


    -   
Su argumento
es coherente, pero veamos que dicen sus demás compañeros.


    Alguien más levanta la mano, pero ya no escuchamos. Sobre Charlie
que se siente orgulloso de su respuesta.


    (7)


    En un granero vacío
del establo
de la UNECOL, ves
a Marlén, Josué, Carmen, Adán y Simón. Llevan un par de bolsas con frituras y
refrescos. Marlen lleva una manta. Llegan hasta un lugar y ahí la tienden.
Todos toman asiento. Ponen las bolsas en medio de la manta y cada quién toma su
chatarra preferida y su refresco. 


    -   
Qué bien que
el compañero granola se decidió a salir con nosotros.
Yo pensé que a lo mejor por ser vegetariano iba a ser “cortado” con nosotros
los carnívoros. – dijo Marlén. / ¿No le digo? Usted cada vez se lleva más
pesado, Marlencita. 


    Josué vuelve a ponerse molesto. Carmen lo empieza a notar.


    -   
Bueno
compañero desterrado, ¿déjela no?, no moleste a la “señorita Marlen”. / No, si
yo no digo nada. Al contrario, así da más confianza, ¿verdad? / Van que vuelan
para convertirse en íntimos amigos. – observó Carmen, en buen plan. / Ay, cómo
crees... / Mejor hablemos mejor de lo que hacíamos en nuestros lugares de
origen. Empiece usted, Simón, por ser el nuevo… - intervino Josué. / Pues yo le
ayudaba a mi mamá en una pequeña tienda del pueblo… / Yo viajaba mucho con mis
viejos, y vendíamos artesanías. Una vez cruzamos a Estados Unidos y anduvimos
allá con unos amigos hippies de mi madre. / Pues yo sólo me dedicaba a estudiar
allá en Aguascalientes. Pero a veces iba a escuchar a unas amigas que tocaban
en una banda musical… yo quise entrar, pero la universidad ya no me lo
permitió. Pero aclaro que esto es lo que me gusta. / Pues yo... – aclaró Josué
- Le ayudaba a mi padre a sembrar nuestras tierras, hasta que nos las quitaron
y mi padre... Pues, murió. / Lo sentimos/ que pena/ de verdad lo lamentamos...
/ No, no pasa nada… - Repuso Josué, arrepentido de haber iniciado con ese tema
- Mejor hablemos de otra cosa. ¿Qué hacían cuando eran niños?


    Todos asienten y empiezan a contar. Ad libitum. Sobre Marlen que
mira a Josué.


    (8)


    Mientras tanto, en la
sala de La Residencia Rivadeneira, el señor Carlos Rivadeneira “Tercero” está viendo
las noticias en la televisión, al tiempo que sigue revisando el testamento del
bisabuelo. En ese momento va pasando Charlie, que llega de su escuela.


    -   
Hola papá;
ya llegué. / Qué bien. ¿Y qué de bueno aprendiste hoy? / Que si defiendo
traficantes o ladrones de cuello blanco, puedo ganar mucho dinero. / Ah... Mira
nada más, prefieres defender delincuentes, en vez de ayudarme a recuperar lo
que es de la familia. / Papá… no. Otra vez… no con eso. / Sí, otra vez… y las
que sean necesarias. A ver, ¿ya leíste lo que le te pedí? / He tenido mucha
tarea. Además ya te dije que no tiene caso recuperar los terrenos de la
universidad esa… tenemos propiedades más grandes. / Y tú entiende que es por el
honor de la familia.


    En eso escuchamos a un reportero de la televisión. Charlie le hace
señas a su papá que se calle.


    -   
¡No se
pierda esta noche la investigación completa acerca del escándalo de la firma de
ropa “Banality Fashion”!
¡Al parecer las pruebas que nuestro reportero tiene son contundentes y las verá
aquí en primicia! / El papá de Liz trabaja para esa compañía... – observó
Charlie.


    Los dos Carlos, intrigados.


    (9)


    Elizabeth, inquieta duerme la siesta. Su lap top quedó encendida,
en la pantalla se muestra la página web que consultara anteriormente. El rostro
de Elizabeth, revela que tiene una pesadilla.


    Elizabeth está en el interior del cuartucho de
costura de la empresa textil; el lugar es pequeño, sucio, mal ventilado, sin
ventanas; ella se encuentra sola, y las máquinas de coser están funcionando en
seco. Elizabeth camina con temor sobre el pasillo, que pasa entre las máquinas
de coser. Se escuchan llantos, de mujer y de bebé.


    Elizabeth comienza a espantarse. Ella ve que al final del pasillo, está
parado don Roberto, de espaldas a ella y de cara a la pared.


    -   
¿Papá?
¿Papito, eres tú?


    Elizabeth corre hasta donde parece encontrarse la figura de don Roberto,
pero cuando llega, se detiene en seco, porque la imagen ha cambiado (don
Roberto ha desaparecido) y la pared se ha convertido en un espejo. Ella se
horroriza al verse a sí misma, pero vestida como obrera de la fábrica, cansada,
con ojeras y mirada triste.


    Elizabeth Obrera le dice con el pensamiento, sin abrir la boca: “esas prendas que llevas
puestas están cosidas con sudor, lágrimas y sangre… (le muestra sus manos) y éstas, son mis manos lastimadas por
las agujas de las máquinas de coser.”


    La Elizabeth Obrera muestra sus dedos lacerados y sangrantes por las
heridas provocadas por las agujas de coser. Las máquinas
de coser funcionan a muy alto volumen.


    Elizabeth despierta, llorando. Los vestidos que le trajo su padre
están tirados por el suelo. Entra Paco. (con
su brazo enyesado en secuencia)


    -   
¿Qué tienes,
Liz? ¿Qué pasa? Ya no llores, mi amor… verás que las cosas se resolverán.
Tenías una pesadilla, cálmate. / Todo lo que dicen es verdad, tío. La empresa
donde trabaja papá, es nefasta. / ¿De qué hablas, Liz? / Las jóvenes que
trabajan en las fábricas de las que papá se encarga, son explotadas, ¡les pagan
una miseria y veces hasta abusan de ellas! / Escúchame. Antes que nada no debes
juzgar a tu padre. Quizá el no sabía nada de lo que pasaba. / Sí lo sabía, vi
su rostro cuando dieron las noticias y me di cuenta que él lo sabía.


    Elizabeth estalla en llanto más que antes. Paco la lleva a su
hombro y la recarga. Paco no sabe qué pensar, mientras su sobrina llora
desconsolada.


    (10)


    Mientras tanto, en las regaderas comunes de la UNECOL...


    Saulo entra un poco nervioso, ve que no hay divisiones entre las
regaderas. El lugar se siente frío y húmedo. Trae una toalla y un back pack
dónde trae ropa limpia. Llega hasta una regadera y mira hacia ambos lados, no
hay nadie.


    -   
¿Qué aquí
nadie se baña? Se me olvidaba que estos granjeros no saben nada de limpieza.


    Saulo se desnuda lentamente; observa una y otra vez para
asegurarse que está solo. Queda en bóxers (de diseñador o marca reconocida).
Está a punto de abrir de la llave cuando se escucha detrás de él la voz de
Elizondo:


    -   
Vaya, yo
creí que el niño iba a pedir un servicio de jacuzzi o algo así.


    Elizondo se empieza desnudar sin inhibiciones, se queda sin nada
de ropa interior. Una regadera de distancia lo separa de Saulo.


    -   
Aquí
queremos todo al natural, por eso nos bañamos en cueros.


    Saulo no hace caso. Abre la llave, le cae el chorro encima y salta
hacia atrás como gato, haciendo aspavientos.


    -   
¡Arrgggghhhh! ¡El agua está fría!


    Elizondo sin inmutarse abre la llave y se baña sin problema.
Empieza a tallarse con un zacate (del natural).


    -   
Se me olvidó
decirle que el agua caliente sólo es por la mañana. Después todo el día es
fría. / ¿Por qué? / Hay que ahorrar combustible. (elizondo cierra su llave) Bueno yo sólo quería darme un
regaderazo.


    Toma su camisa y empieza a secarse. Se pone su misma ropa y sale.


    -   
Y le
recomiendo que saliendo de bañarse vaya a la enfermería, porque de seguro se va
a resfriar. No sé quién manda “nenitos” a una escuela para hombres.


    Elizondo sale, riéndose. Saulo está que echa chispas. Después
voltea a la regadera (que sigue abierta). Trata de meterse al chorro de agua,
pero le cuesta, pues está muy fría. Saulo entra y sale alternadamente del
chorro de agua.


    (11)


    En otro espacio de la universidad, a campo abierto… 


    Los chavos miran hacia el sol (que está por ocultarse). Vemos a
Marlén, Josué, Adán, Carmen y Simón.


    -   
Bueno
señores y señoritas, yo creo que es tiempo de ir recogiendo nuestra basura y
regresar, porque se está haciendo tarde. / Yo estoy de acuerdo con el joven Simón.
– dijo Carmen. / Don Benito, por favor. No empiece de aguafiestas. – aclaró
Josué. / Yo creo que tiene razón. Tenemos algunas tareas y hay que a hacerlas.
– agregó Marlén. / Usted y yo don Che, no hemos avanzado nada en lo que nos
encargo el master mind Ordóñez. / En eso estoy de acuerdo,
mi pequeño saltamontes... – respondió el aludido.


    Todos se levantan y empiezan a recoger la basura y la depositan en
las bolsas.


    -   
Pero yo me
quiero quedar otro rato; los alcanzo allá. – aclaró Josué. / Bueno, pero si le
sale el chupacabras no voy a estar para defenderlo.


    Todos se despiden de él ad lib. Marlen piensa un poco. Todos
empiezan a caminar. Pero ella se regresa.


    -   
Yo también me
quedo. Los veo al rato. / La cuida, ¿eh? Condenado Che-pillín, o si no lo voy a
“chepillar” con un escobillón de alambre.


    Simón, Carmen y Adán se van. Marlen y Josué que se quedan solos,
mirando el final del atardecer.


    -   
Es un
atardecer… / …Precioso.


    Ambos se miran.


    (12)


    En su cuarto, Elizondo se termina de cambiar la ropa. Se mira al
espejo. En eso llega Saulo, tiritando de frío. Trae el pelo todavía un poco
húmedo.


    -   
Yo creí que
ya iba camino a su casa. Hace frío, ¿no? (ríe)


    Saulo no le hace caso. Y va su cama.


    -   
Voy a ver a
unas amiguitas del distrito que están huy, huy, huy... ¿no quiere venir, morro?
/ No gracias. Prefiero ya no
salir. / Qué se me hace que usted... / Mira Eliseo o Elizondo, o como te
llames, ya basta de estar molestando. Ya te dije que no quiero ir y se acabó. /
Bueno, ya no te enojes. No sea que me vayas a pegar.


    Elizondo toma una botella de loción y se pone en la camisa en el
cuello. Se la muestra a Saulo.


    -   
¡Puro siete
machos! Deberías de usarla; si quieres te puedes poner cuando quieras oler a
hombre. / Saulo ya no dice nada. Sólo trata de ignorarlo. Elizondo se dirige a
la puerta.


    -   
Conste que
te invité. Bueno, puedes escuchar toda tu música, además hoy no regreso.


    Elizondo sale sonriendo. Saulo se queda en la cama, enojado,
frustrado y muy molesto.


    (13)


    Marlen y Josué, siguen si decirse nada. Sólo miran la luna (que
alumbra el campo en dónde se encuentran). Ambos sentados.


    -   
A veces me
gustaría estar allá en La Luna. / A mí también. ¿pero qué usted no fue el que
me dijo que los problemas hay que enfrentarlos, o si no les damos más fuerza? /
Sí, y se lo sigo diciendo. Creo que no me expliqué, sólo me gustaría estar en
La Luna por momentos… vivir así sin problemas también sería muy aburrido. A lo
que me refiero es que me agradaría hacerlo de cada en cuando… sería como entrar
en un refugio para llenarme de energía. / A mí me gustaría más volar. Volar por
todo el cielo, lejos muy lejos y ver desde arriba las montañas, los ríos, las
casas, todo, todo...  / Entonces creo que
buscamos lo mismo: un refugio, un lugar donde descansar nuestros pasos para
volver andar al día siguiente. / Imagino que usted debe haber pasado por muchas
penas. (contacto) no es fácil
perder a un ser querido, mucho menos a un padre. / Sí, a veces me siento como
agobiado por todo eso… pero antes de morir, mi jefe me dijo que tenía que
luchar, siempre luchar, sin bajar los brazos. Y eso he hecho desde que él ya no
está aquí. 


    Unos instantes de silencio, se miraron a los ojos.


    -   
Dígame, ¿a
usted que la tiene agobiada? – le preguntó Josué. / El machismo, que la gente
no crea en una sólo por el hecho de ser mujer; que a nosotras nos hagan las
cosas más difíciles que a los demás; que la propia madre no crea en una, ni
valore sus sueños.


    Marlen y Josué están a punto de besarse, pero los dos se dan
cuenta de lo que van a hacer y se detienen.


    -   
Ejem... Este, yo
creo que ya platicamos mucho y hay que volver a los dormitorios. – dijo Josué.
/ Sí, tiene toda la razón.


    Ambos se levantan y empiezan el camino de retorno a los
dormitorios.


    (14)


    Karla y Elizabeth se encuentran en la sala. Todos callados.
Elizabeth deja notar en su rostro gran tristeza. Los vestidos que su papá le
regaló los tiene por ahí. Están adentro de una bolsa con el logo de “Banality Fashion”.


    La puerta del elevador se abre. Es Don Roberto que entra. Se ve
triste, derrotado y cabizbajo. Elizabeth no le da tiempo a nada, sin más y a
quemarropa le suelta todo lo que siente.


    -   
Papá, sabes
que todos te queremos, que yo soy tu hija y que te amo… pero necesito saber la
verdad… es importante. ¡Yo creo en ti, pero la duda me está matando, nos está
destrozando a mi mamá y a mí!


    Ella le muestra los vestidos que le compró. Roberto no atina decir
nada. Se siente como una pared lista a derrumbarse.


    -   
¿Es cierto
que esta ropa fue fabricada a partir de la explotación de otras mujeres? ¿Es
cierto que toda mi vida de lujos ha sido pagada por jóvenes de mi edad?


    Roberto no sabe que responder.


    -   
¡Liz, Karla…
yo…! / Nuestra hija te hizo una pregunta, Roberto… y las dos estamos esperando
la respuesta… ¿es cierto o no lo que esos reporteros dicen?


    Todos esperando la respuesta.


  


  





  

    Capítulo 06: Intersección.


    (1)


    En la sala del pent-house, Roberto se sabe acorralado. Elizabeth y
Karla a la espera de su respuesta. La bolsa de tienda departamental, con
vestidos marca “Banality” en secuencia.


    -   
Casi todo lo
que dijeron en el noticiero es verdad... pero no sólo yo tengo la culpa. Y
Stuart va a hacer que únicamente yo parezca el responsable. / ¿Cómo pudiste?
¿Dónde están todos los valores que me enseñaste, la honestidad, el respeto por
la dignidad de los demás? – le reclamó Liz. / Hija, entiéndeme… ¡todo lo hice
por ustedes, para que nunca te faltara nada!


    Elizabeth toma los vestidos que están en la bolsa departamental y
se los avienta a su padre.


    -   
¡No quiero
tu ropa manchada por el dolor de gente que por tu culpa no tiene una vida
digna! ¡No la quiero! ¡No la quiero! Mi vida de lujos fue pagada por jóvenes de
mi edad, ¿nunca pensaste que yo pude haber sido una de ellas? / Liz, de
veras... Yo estoy... / ¿Tú qué? ¡Tú nada! Hubiera preferido llevar una vida
sencilla a vivir esta mentira... ¡eres despreciable papá! ¡Te odio, te odio!


    Elizabeth sale corriendo a su habitación. Karla estupefacta y
Roberto derrotado, deshecho. Paco, que desde la cocina ha escuchado todo,
manteniéndose al margen; se ve triste y preocupado.


    (2)


    En el privado, de un bar lounge con
televisor, Charlie, Paulo y Presci están bebiendo whiskey, fumando puros y
viendo la tele. Paulo haciendo zapping. Los atienden guapas edecanes.


    -   
Ya Paulo,
deja de ver videos y ponle a las noticias. – dijo Charlie. / ¿De cuándo a acá
te importan esas cosas? / Es que por la tarde vi el avance de una noticia que
creo involucra al papá de Liz.


    Paulo le cambia al canal de noticias. Justo empiezan con el
reportaje.


    El conductor del noticiero a cuadro.


    -   
“Como se lo
prometimos el día ayer, hoy mi compañero Arturo Valdés nos deja ver la otra
cara de las grandes compañías. El rostro oculto, pero que siempre ha existido y
hoy ha sido descubierto. Veamos…”


    En la TV, aparece a cuadro Arturo.
El reportero se encuentra afuera de la Residencia Rochester. Charlie se da
cuenta de que Arturo es ni más ni menos que el “contacto misterioso” de
Charlie.


    -   
Todo comenzó
con el asalto a la mansión de la familia Rochester, que está a mis espaldas.
Hace algunos días tres sujetos tomaron por sorpresa la residencia, robando
documentos secretos de la administración latinoamericana de la empresa “Banality Fashion“, el monstruo de
la moda. En los documentos...


    Aparecen en la pantalla de la televisión, los documentos que
Charlie, Paulo y Presci robaron. Charlie reconoce al contacto secreto, pero no
dice nada.


    -   
“El contacto
era un maldito reportero…” / ¿Se refieren a los mismos documentos que robamos?
– preguntó Paulo. / ¿Charlie, tú sabías que esos papeles iban a terminar en
manos de un noticiero? / Por supuesto que no, Presci… a nosotros sólo nos
pagaron para cambiarlos de manos… (serio)
¡y mejor ya cállense!!


    El reportero en la tv, continuaba:


    -   
“Aquí se
muestran los estados financieros falsos que la firma internacional declaraba a
las leyes hacendarias. En ellas, según se puede demostrar, pagaban sueldos
dignos a los y las obreras, pero la realidad era otra. Ya la policía investigó
los domicilios que se encontraban anotados en los documentos, y las autoridades
informaron las pésimas condiciones en que se encontraban las fábricas.”


    Charlie, Presci y Paulo siguiendo con atención el reportaje.


    -   
“Por otra parte
el presidente mundial de la empresa Banality, emitió
un comunicado en donde se deslindan de toda responsabilidad. Todo apunta a que
los dueños norteamericanos no tenían conocimiento de las acciones ilegales que
se ejercían en la franquicia. Todo apunta a que el único responsable de estos
ilícitos es el gerente para Latinoamérica, el Sr. Roberto Olvera”. / ¡No…
puede… ser! / Ya le pusiste en la madr.... Al papá de
tu novia. – dijo Presci, riendo. / ¡Cállate idiota!


    Rostro de sorpresa de Charlie. No puede creer que le ha arruinado la vida a Elizabeth.


    (3)


    La luz
artificial ilumina la entrada de los
dormitorios femeniles de La
Universidad.
Marlen y Josué vienen caminando. No hablan de nada. Ambos se notan inquietos.


    -   
Bueno, si
quieres déjame aquí para que no hagas el regreso hasta tu cuarto. – dijo ella.
/ No importa. Es lo menos por la charla que tuvimos.


    Se notan con la ansiedad de besarse. Pero ninguno se anima.
Elizondo va pasando por ahí (viene de su dormitorio, ya va de salida; arreglado
para la parranda) y los ve; ellos no. Elizondo se esconde para espiarlos.


    -   
No, de veras
ya me voy. Que descanses. / Espera... Tengo que decirte algo. – dijo él. / ¿Qué
pasa? / Esto.


    Sin aviso, Josué le planta un beso a Marlén. Ella no lo rechaza. Elizondo fúrico. La pareja se separa. Marlen no
sabe que pensar, no atina que decir.


    -   
Esteee... Ya me voy.


    Marlen sale casi corriendo. Josué con risita de satisfacción.
Elizondo muerto de rabia.


    (4)


    Charlie, Paulo y Presci siguen viendo el noticiero (whiskeys y puros en secuencia). Arturo,
el reportero sigue a cuadro.


    -   
“Y  para que se den una idea lo que le costaba
hacer una prenda de la marca “Banality”, la inversión
era de cien pesos...”


    Aparece en la televisión una gráfica y prendas con la marca.


    -   
“...mientras
que en el mercado estas prendas se cotizaban hasta en cien o doscientos euros.
Sí, usted escuchó bien”.


    El reportaje terminó. Aparece a cuadro el conductor del noticiero,
en su foro.


    -   
En un
comunicado de la asociación de tiendas departamentales del país, nos notifican
que en breve retirarán todas las prendas de la marca Banality.
Por otra parte, las autoridades ya giraron orden de aprehensión en contra el
señor Roberto olvera... (PAUSA) bueno, siguiendo con
más noticias del país...”


    Charlie toma el control y apaga la televisión.


    -   
No dijeron
nada del tipo que estaba en la casa esa noche. – Observó Presci. / ¡A lo mejor
lo mataste! – dijo Paulo, angustiado. / ¡No seas idiota! Sólo lo herí,
recuerda. Pero por cierto, necesitamos deshacernos de esa pistola. (A Paulo) Y tú me vas a ayudar en eso.


    Charlie tramando. Paulo nervioso.
Presci observando.


    (5)


    En la recepción de la universidad, Miranda se encuentra ya
recogiendo sus cosas. En eso llega Elizondo (muy arreglado para salir). Ella
cierra los cajones de su escritorio, uno de ellos guarda diversas llaves.


    -   
Miranda...
Necesito que me preste una camioneta, tengo que ir a México a comprar unos
mapas que vamos a usar para un viaje de la clase de bioética. / ¿Ah... sí? ¿Y
no puedes ir mañana? Ahora ya debe estar cerrado. (con intención de molestarlo) Lo único que está abierto a
estas horas, son las cantinas… ¿no estarás pensando en ir a una, verdad? / No,
no, de verdad… Tengo un amigo ahí donde voy a comprar los mapas y me está
esperando, para entregármelos. / Lo siento, no puedo darte las llaves de un
vehículo de la universidad. Además ya voy de salida. Adiós.


    Miranda sale. Elizondo se queda ahí unos instantes. Miranda ya se
fue, mira para todos lados y ver que no venga nadie. Saca una navaja de su
chamarra.


    -   
¡A mí una
vieja no me niega nada!


    Vemos que Elizondo logra abrir uno de los cajones, forzándolo con
la navaja. Las manos de Elizondo toman las llaves de la camioneta.


    (6)


    Mientras tanto, en el
cuarto de Elizondo, Saulo se
siente mejor de estado de ánimo. En su reproductor MP3, pone música pop en
inglés, lo pone a un volumen suave. Toma un libro relacionado con “Historia de
la Pintura” y se tira en la cama para empezar a leer. Por unos momentos se
siente la tranquilidad, pero abruptamente se escucha el estruendo de música de
banda norteña, en el cuarto de al lado, sobreponiéndose al sonido del MP3.


    -   
¡No puede
ser!


    Saulo se levanta rápido y sale del cuarto.


    (6A)


    Saulo se da cuenta que la puerta del cuarto de al lado está
abierta. Ve que hay un montón de alumnos con instrumentos de banda (trompeta,
tambora, tuba). Entre los chavos se encuentran: Josué, Adán y Simón. Todos
dejan de tocar cuando ven a Saulo que se asoma.


    -   
¿Se le
ofrece algo, señor? – dijo Adán. / Sí, ¿pueden dejar de hacer escándalo? / Pues
no creo que se pueda. Estamos ensayando porque ya viene la semana del “Borrego
Cimarrón” / ¿Y eso qué? / Pues que el Borrego Cimarrón es la mascota de la
escuela. / ¿Entonces porque no se largan a un lugar más apropiado para ensayar?
/ Mira escuincle, mejor bájale a tus screams o te vamos a trasquilar tus ricitos de oro. / ¡Tranquilo
“vegetaco”! – le dijo Josué - El señor tiene toda la
razón, pero (a saulo) señor Saulo
¿verdad? Ensayamos aquí, porque están reparando el auditorio. Pero le
prometemos que trataremos de terminar temprano y no hacer tanto escándalo. / Mejor
me largo. / Eso es muy inteligente de su parte. – repuso Adán.


    Saulo se va enojado. Adán y los demás alumnos (excepto Josué) se
ríen.


    -   
¿No le digo Brocoli-man? ¿Que no ve que el bato es nuevo y además se ve
que no está aquí por su gusto? / Perdón señor Libertador del Sur. No volverá a
pasar. Mejor vamos a seguir ensayando.


    Y los chavos siguen dándole duro a la tambora.


    (6B)


    Saulo, muy enojado, mete algunas cosas a su back pack. La música
de tambora, del cuarto de al lado, continúa.


    -   
¡Me largo a
un hotel! ¡No puedo soportar esto! ¡Ni a mi casa puedo ir!


    Saulo molesto.


    (7)


    La noche ha avanzado. Estás en el Antro Bar-after
propiedad de Lafuente”. Elizondo
se encuentra ya medio ebrio; está con una mujer del bar (no es demasiado
vulgar, pero sí es prostituta). Ambos sentados en una mesa arrinconada.


    -   
¡Maldito
Josué! Pero esa Marlén es una... Ligera. Malditos los dos. Todas las mujeres
son iguales. (a la mujer del bar)
vamos al hotel mi amor. / ¡Pues si traes varo, a dónde tú quieras! / ¿Lo ves?,
¡sólo el dinero y otra cosa les importan! Eres igual que todas. / ¿Pues qué
esperabas, “cariño”?, es mi trabajo. No estoy contigo por tu linda cara. / Por
si no lo sabes, a mí me sobran mujeres. Así es que lárgate. / Si te sobraran,
no andarías de borracho y arrastrándote como ahora, buscando con quien estar.


    La mujer toma su bolso y se va muy digna. En eso vemos que entra
Paulo, inseguro, se dirige a la barra, donde atiende un cantinero gordo, medio
calvo.


    -   
Buenas… ¿Le
podría avisar al señor Lafuente que lo busco? De parte de “Carlos Riva”.


    El cantinero lo mira y sin decir nada se va. Después de unos
momentos regresa con el señor Lafuente.


    -   
¿Necesitas
algo? / Sí. Necesito deshacerme de la pistola que usted le vendió a Charlie
Rivadeneira.


    Paulo, indiscreto, le muestra la pistola Lugger a Lafuente. La
reacción de éste (aunque no lo dice) es de respeto y cierto temor hacia el
arma.


    -   
No me digas…
se me hace que alguien ya hizo travesuras con ese juguetito… ¿Y por qué se
quieren deshacer de esa arma, si es una pieza de colección? Es una pistola con
historia, fabricada por la mismísima policía secreta de Hitler… ¿por qué no la
subastas en internet? A lo mejor alguien te la compra ahí. / Tengo necesidad de
deshacerme de ella… los motivos no importan.


    Lafuente le dijo al cantinero:


    -   
Ah que con
estos niños de papá, que compran por capricho y luego tiran las cosas que
todavía sirven. (ríe) Mira
muchacho, lo más que puedo hacer es recomendarte a alguien que te la puede
comprar sin hacer preguntas. / ¿Quién? 


    Lafuente sonriendo, señala: 


    -   
Ese amigo
que ves allá. Él a lo mejor se interesa, yo ya tengo demasiadas armas y otra,
¿pues para qué? Inténtalo y puede que hasta recuperes una lana.


    Paulo mira dónde está Elizondo, tomando un trago. Paulo le echa
una mirada a Lafuente.


    (8)


    En su recámara en el Penthouse, Elizabeth duerme. Su rostro
denota cansancio y tristeza. Don Roberto entra sin hacer ruido. Le va a
acariciar el cabello, pero se arrepiente. Tiene lágrimas en los ojos. La
contempla por unos momentos. Lleva un sobre en la mano.


    -   
¡Espero que
un día me puedas perdonar, hija!


    Se quita las lágrimas de los ojos y le pone el sobre debajo de la
otra almohada a Elizabeth. Sale sigiloso. Elizabeth sigue en profundo sueño.


    (9)


    Paulo, lleno de nervios
e inseguridad, se acerca a Elizondo. Éste sigue bebiendo. Desde la barra, Lafuente los observa. El
cantinero también, pero en segundo plano.


    -   
Qué onda,
amigo. ¿me puedo sentar? / Depende. / ¿Depende? ¿De qué? / ¿Para qué quiere
sentarse? / Quiero proponerle un negocio. / Bueno, entonces tome asiento. / Paulo
obedece. Elizondo se sirve otra copa. / Dígame, ¿de qué se trata el negocio? / Estoy
vendiendo un arma de colección, usada por los nazis. / ¿Los nazis? ¿Quiénes son
esos? ¿un nuevo cártel de mafiosos? 


    Paulo se le queda mirando, desfasado de onda.


    -   
Tranquilo,
amigo, no’más me lo estaba cotorreando; ¿qué le hace
suponer que quiero una pistola de la Segunda Guerra Mundial? ¿Quién le dijo que
yo me interesaría?


    Paulo lo pensó por un momento y dijo.


    -   
Nadie, pero
de entrada se nota quién tiene pantalones para comprar una y cargar con ella.


    Elizondo lo miró fijamente, como traspasándolo con la mirada.


    -   
Déjeme ver
el arma.


    Paulo lo saca de entre sus ropas y le muestra la pistola.


    -   
Se ve bastante
bien. ¿cuánto pide, “amigo”? / Ofrezca.


    Elizondo examina la pistola. 


    -   
Se ve que la
usaron hace poco. ¿se quiere deshacer de ella porque ya se echó a un
cristiano?, entonces no le van a dar más de dos mil, qué es lo que ofrezco. / Que
sean tres. / Dos mil quinientos, no traigo más. / Está bien. Hizo un buen
trato, créame. / Nomás quiero darle un susto a un imbécil. Bueno, tómese un
trago conmigo para cerrar el trato.


    Elizondo se sirve un trago y otro para Paulo, ambos brindan,
riendo. Lafuente ha visto todo.


    (10)


    En la entrada, leemos: “Notaría, Licenciado
Ernesto de la Cruz”.


    En el Despacho notarial, El señor Rivadeneira III y su
amigo, Ernesto (un hombre de unos 45 años, de cabello negro, algo canoso y que
fuma pipa). Ernesto sentado en su silla detrás del escritorio.


    -   
Es que yo no
entiendo porqué mi hijo no quiere ayudarme a recuperar los terrenos de esa
universidad. / Su hijo es muy joven aún, don Carlos; pero cuando le llegue la
edad como a nosotros, verá que no regalará ni un centavo. / No sé. A veces creo
que Charlie todo lo que hace, lo hace por juego. ¡Le he dado demasiado! / Dele
tiempo al crío para que observe bien y se dé cuenta que si no lucha por lo que
le pertenece, se va a quedar en la calle. Y sé que lo hará… a todos nos llega
la hora de sentar cabeza y hacer crecer nuestras fortunas.


    Si había algo que le molestaba a Carlos Rivadeneira III es que le
dieran lección es de vida.


    -   
Bueno,
bueno, mejor cambiemos de tema. ¿Lograste encontrar algo nuevo en el
testamento? / Nada, sólo una insignificancia. – respondió Ernesto. / ¿Cuál?


    Sacando los papeles del cajón de su escritorio, Ernesto dijo…


    -   
Hay una
cláusula, en la que dice (señalando)
que “algún descendiente directo de la estirpe Rivadeneira puede pertenecer al
Consejo de la Universidad Ecológica”, para supervisar que todo se haga como es
debido. / Ningún Rivadeneira ha sido consejero de la universidad. / Exacto…
¿pero recuerda la otra cláusula? / ¿Cuál? / La que comentamos el otro día, (señala) ésta. Aquí dice que “Si la
universidad no está siendo utilizada para los fines educativos conforme a los
cuales fue creada en sus estatutos… se deberá regresar el terreno y las
construcciones sobre éste al que sea el actual heredero de la fortuna
Rivadeneira”. / O sea que si logramos que alguien entre como consejero y “desde
adentro” busque algo que pueda perjudicarlos... / Mejor aún, nosotros mismos
podemos hacer algo para comprobar que la universidad no está cumpliendo sus
fines educativos... / ¡Lo sabía! ¡Sabía que se podía hacer algo para recuperar
lo que por honor pertenece a mi familia!


    Rivadeneira ríe triunfante y Ernesto lo observa también feliz,
mientras fuma de su pipa.


    (11)


    Elizondo y Paulo se encuentran terminando la botella. Ambos se
toman el último trago.


    -   
Bueno,
amigo, yo me tengo que ir. – dijo Paulo, arrastrando las palabras. / Sí yo
también... / ¿Quiere un… aventón?


    A Elizondo le hizo gracia la propuesta.


    -   
No, no hace
falta, dejé mi camioneta muy cerca de aquí. Además, ¿qué puede me pasar con el
regalito que me vendió?


    Elizondo se lleva la mano derecha al cinturón por la parte de
enfrente.


    -   
Nada, amigo,
nada...


    Paulo, embriagado y confianzudo, palmea a Elizondo. Lafuente y el
cantinero los observan, malsanamente divertidos.


    (12)


    Rivadeneira sube a su auto (un mercedes) va feliz. Entra a su
coche y arranca.


    -   
Ahora sí,
que se preparen esos pobres granjeritos. – se dijo a sí mismo.


    Instantes después, a algunos kilómetros de distancia… Elizondo,
achispado sube a la camioneta y arranca a toda velocidad. El vehículo tiene
pintado el escudo de la universidad en la puerta del conductor. Enciende el
estéreo del auto. Elizondo se va manejando, cantando una norteña.


    A bordo de su lujoso auto, Rivadeneira va manejando; saca su
celular y marca, se escucha que llama.


    -   
Charlie,
hijo, te tengo buenas noticias.


    Charlie al otro lado de la línea, desde el antro nice.


    -   
¿De qué
hablas, papá? / Encontré la forma de recuperar la universidad. / ¿Sigues con lo
mismo? / Ya te lo dije. Sólo necesito que tú entres de consejero en la
universidad. / ¿Qué? ¿estás loco? Yo no voy a hacer nada. / ¡Claro que lo
harás!


    De pronto se escucha que alguien golpea el auto de Rivadeneira por
atrás y luego lo rebasa.


    -   
¿Qué fue
eso, papá? / Me pegó una camioneta, y trae el escudo de la universidad
ecológica. (con temor) Yo creo
que quieren hacerme algo. / Andas paranoico, papá. ¿Volviste a meterte…? / No.
Me siguieron. Pero esto no se queda así.


    Rivadeneira acelera su coche.


    -   
Te llamo
luego, hijo. / ¿Papá, que vas a hacer? (le
cuelgan; no hay respuesta) ¿Papá? ¿Papá? ¿Me escuchas?


    (13)


    Rivadeneira ha apagado su celular.


    -   
¿Qué pienso
hacer? ¡Luchar por recuperar lo que alguna vez será tuyo...!


    Acelera, trata de alcanzar a la camioneta.


    El coche de Rivadeneira rebasa a la camioneta de Elizondo y se le
cierra enfrente, impidiéndole el paso. 


    Elizondo, ebrio, se da cuenta y alcanza a frenar dando un medio
giro. Se asusta, primero no sabe qué hacer, después se baja. Inconscientemente,
se lleva las manos al arma y la siente en su cinturón. Baja del auto, pero sin
sacar la pistola.


    Dentro del auto, Rivadeneira saca su propia arma de la guantera.


    -   
Hay que
estar preparados…


    Rivadeneira esta fúrico, se esconde el
arma en el cinturón y sale del auto. Envalentonado, se dirige a Elizondo.


    -   
¿Qué
pretende, señor?


    Elizondo está desorientado por la agresividad de Rivadeneira.


    -   
¿Quién lo
manda? – insistió Carlos. / Fue un accidente… no era mi intención. Yo… / ¿Cuál
es su nombre?


    El tono imperativo molestó a Elizondo, que se envalentonó para
responder:


    -   
¿Para qué lo
quiere saber? / ¿Usted es un matón enviado por Rolando Bartés, verdad? / ¡No sé
de qué me está hablando! ¡Déjeme en paz! / Si hay algo que no soporto, son los
cobardes… - sentenció Rivadeneira. / ¡Yo no soy ningún cobarde! / Claro que lo
es, de otra forma, no me habría chocado el auto dizque para amenazarme, para
luego darse a la fuga. ¡Muéstreme su identificación! / ¡No tengo porqué
mostrarle nada! – espetó Elizondo. / No importa, de todos modos aquí le mando
un recado a su patrón… 


    Rivadeneira le suelta un fuerte puñetazo en el rostro a Elizondo, tumbándolo.


    -   
Dígale que
si quiere jugar a los mafiosos, conmigo ha encontrado a su Talón de Aquiles.


    Elizondo en el suelo, desconcertado, fúrico
y borracho. Rivadeneira comienza a pegarle de patadas.


    -   
¡Ninguno de
ustedes va a quitarle a mi familia lo que por tradición le pertenece!


    Rivadeneira toma su celular y se lo lanza violentamente a
Elizondo.


    -   
¡Llame a su
jefe y dígale que se considere avisado que esto es una lucha a muerte! 


    A Elizondo se le está bajando la borrachera, tiene el celular en
las manos y mira a Rivadeneira.


    -   
¡Llámele
ahora mismo!


    En este momento, Elizondo se da cuenta que Rivadeneira también
trae arma; le da más miedo, por lo que, fingiendo que va a hacer la llamada, se
las arregla para golpear a Rivadeneira y lanzarlo lejos de él.


    Rivadeneira también se da cuenta que Elizondo trae un arma. Cada
uno sabe ahora que el otro está empistolado. Los dos
se llenan de miedo, sacan al mismo tiempo sus armas, pero sólo escuchamos una
detonación. 


    Al principio no sabemos quién ha sido herido, pero al desplomarse
el cuerpo de Rivadeneira, sabemos que él ha sido la víctima.


    Elizondo se acerca un poco para ver y se da cuenta que el tipo
está muerto. Elizondo no sabe qué hacer, ya es tarde, no pasan otros autos.
Todo está solitario.


    Elizondo regresa corriendo a la camioneta. Arranca, y se va. Se
escucha el chillido de las llantas a toda velocidad. Vemos el cuerpo tendido de
Rivadeneira.


    (14)


    Elizondo, sudoroso y aterrado, maneja a toda velocidad, alejándose
de la escena del crimen. Vemos pasar rápidamente las líneas que dividen los
carriles de la carretera. De repente, el estéreo de la camioneta se enciende
solo y comienza a escucharse la melodía que anteriormente Elizondo puso en el
aparato.


    Elizondo intenta apagar el estéreo, pero éste no responde a sus
acciones. Todo comienza a tomar el ambiente de una pesadilla.


    El celular de Rivadeneira empezó a sonar. Elizondo entra en
pánico.


    Por el espejo retrovisor, Elizondo se da cuenta que vienen detrás
de él un par de patrullas.


    -   
Esa
camioneta deténgase…


    La situación se está volviendo más y más irreal; como si fuera un
mal sueño, una lúcida pesadilla.


    Detrás de las patrullas, sale un helicóptero de la policía que se
une a la persecución de la camioneta. El helicóptero ilumina con un seguidor el
auto fugitivo.


    -   
Entréguese…
no tiene otra salida. El camino está bloqueado.


    Elizondo no se detiene, siguen sonando el estéreo, el celular, las
sirenas de las patrullas, las aspas del helicóptero.


    Elizondo se da cuenta que otros policías han colocando un retén
justo hacia donde él se dirige. El pánico se apodera de él, oprime el freno,
pero éste no funciona. Sigue tratando de detenerse, pero por más que lo intenta
la camioneta no responde. Vemos el retén acercarse a toda velocidad desde el
punto de vista de Elizondo. Lo escuchamos gritar un instante antes de que la
camioneta se estrelle contra el retén.


    (15)


    Elizondo (con misma ropa de la noche anterior) se despierta
exaltado, sudando. (Saulo no está, pues se fue a pasar la noche a un hotel).


    -   
(GRITA)


    Elizondo está aturdido no sabe todavía qué paso, cree que todo fue
un sueño.


    -   
Fue una
pesadilla… sí, eso fue.


    Elizondo lanza un suspiro de alivio, se levanta; toma un vaso de
agua cercano a él y se lo echa en la cara para terminar de despabilarse; va a
tomar un trapo o toalla para secarse, y en ese preciso momento se da cuenta que
el arma Lugger y el celular de Rivadeneira están ahí, sobre la mesa. El pánico
se apodera de él. Toma conciencia de que la persecución fue un sueño, pero la
muerte de Rivadeneira, no.


    -   
¡No, no, no,
no puede ser! ¡yo no maté a nadie! (se
mesa los cabellos, quiere arrancárselos) Yo no maté a nadie…


    Elizondo no sabe qué hacer, mira a su alrededor. Se toca los
bolsillos del pantalón y se da cuenta que también están las llaves de la
camioneta. De pronto se escucha que tocan muy fuerte la puerta. Elizondo se
tensa aún más. Vemos su angustia y locura.


  


  





  

Capitulo 07: Féretro.


(1)


Elizondo camina de un lado para otro, no sabe qué hacer. Los
toquidos en la puerta, continúan, insistentes. Se escucha una voz desde afuera,
es Miranda. Elizondo todavía está alterado y angustiado por recordar.


-
¡Elizondo,
abre la puerta! 


Elizondo toma rápido la pistola, el celular de Rivadeneira y las
llaves de la camioneta; las echa debajo de la colchoneta. Trata de calmarse y
hacerse el adormilado. Abre la puerta.


-
¿Por qué
tanto griterío? No dejan dormir a la gente decente. / ¡No te hagas, quiero las
llaves de la camioneta! / ¿Cuáles llaves? Ayer no me las quisiste prestar, por
si no te acuerdas. / Claro que me acuerdo, pero sucede que hoy hace el juego de
llaves de una camioneta y tú fuiste el único que me las solicitó. / Ayer tuve
que ir y regresar de la ciudad en taxi. El amigo del que te platiqué, el de los
mapas, lo puede confirmar. / Yo sé bien que tú las tienes. / Pues creo que te
equivocas. Pero si quieres pásale a revisar. Aunque no creo que te guste que
alguien te vea entrar a mi cuarto. Tú sabes… puede hacerse un chisme y la
verdad no vayas a arruinar mi reputación…


Miranda, incrédula y enojada por lo que dice Elizondo.


-
Yo nada más
te advierto que si tomaste esas llaves te metiste en un gran problema. / Sin
pruebas, yo soy el que puede acusarte con el Tribunal Disciplinario.


Miranda se da vuelta y se va hecha una furia. Elizondo cierra la
puerta. Otra vez vuelve a su estado agobiado. 


-
“Tengo que
averiguar que pasó realmente.”


Elizondo, preocupado. 


(2)


Charlie viste de luto. Está sentado, apartado de la gente, fumando
con dolor. Es una sala de velación muy lujosa; el ataúd está abierto, con el
difunto señor Rivadeneira en el interior. Hay familiares lejanos y amigos
presentes. Está recordando…



 

(2A)


Charlie
viene llegando de la parranda a su residencia, con una guapa chica a su lado
(de las que estaba ligando en el bar lounge); para su
sorpresa, lo están esperando un par de agentes de la policía (vestidos de
traje).


-
Joven Rivadeneira, necesitamos
hablar con usted… Don Carlos, hace unas horas… sufrió un atentado. / ¿Cómo
dice? ¿Un atentado, mi papá? ¿Está herido?


Los tres se
miran entre sí.


(2B)


Un empleado
del forense descubre el rostro de don Carlos Rivadeneira, cuyo cuerpo desnudo
yace sobre la plancha. Charlie realiza la identificación y asiente.


-
Sí, es él. Mi padre.


Charlie en
shock. 


(2C)



 

Charlie sumido en sus recuerdos. El notario Ernesto se le acerca.
Familiares y amigos andan por ahí, en segundo plano.


-
Lo siento
mucho hijo, tu padre era un gran amigo para mí. / Él también lo estimaba mucho.
/ Aún no puedo creer que haya pasado esto. Apenas ayer estuvimos hablando… del
asunto del testamento de su bisabuelo y la universidad esa. / Sí, papá estaba
obsesionado con eso…


Ernesto le sigue hablando a Charlie, pero de pronto éste recuerda
lo que le dijo su papá cuando este le habló al celular 


-
“Me pegó una camioneta, y trae el escudo de la
universidad ecológica. A lo mejor quieren hacerme algo.”


Charlie se enfurece al recordar eso. 


-
(lo que piensa) “Papá dijo que una camioneta de
la universidad le había golpeado el coche…”


Ernesto le ha seguido hablando a Charlie, éste sale de sus
recuerdos.


-
Charlie,
muchacho, ¿estás bien? Te decía que tu padre fue un gran hombre. / Este… sí,
sí, claro.


Ernesto mira a Charlie, no creyéndole. Charlie sigue metido en sus
pensamientos. 


(3)


En la sala del Penthouse, Karla y Paco
(todavía en ropa de dormir) ya están despiertos, hablando de lo sucedido con
Roberto.


-
¿Liz sigue
dormida? / Sí, es mejor que descanse. / ¿Entonces Roberto… se fue? / Sí, cuando
desperté, ya no estaba. Nos dejó… en la vergüenza total.


Karla a punto de llorar.


-
Pues, aunque
no lo estoy justificando, Roberto hizo lo que hizo pensando siempre en ustedes.
Tú y Liz siempre han sido su adoración. / No importa, nunca debió de haber
solapado tanta explotación y abusos. Todo porque siempre quiso demostrar que él
podía mantenernos sin mi ayuda. (refiriéndose
a ella y paco) Ya ves nunca pudo aceptar que la familia de nosotros
fuera de una buena posición… / Pero nosotros nos hicimos de esa posición a base
de trabajo. / Es lo mismo que quería hacer Roberto. Pero él escogió un camino
ruin. / Ya, Karla… no lo juzgues así. Roberto es una persona que cometió un
grave error, pero al fin, es un ser humano. / Si no lo juzgo… sólo que no
entiendo; ¿por qué nunca se dio cuenta que yo lo amaría como hubiera sido,
rico, pobre; pero siempre honesto? 


En eso se escucha el timbre del interfón.
Karla se levanta y va al receptor. Pregunta.


-
¿Quién es? /
(filtrado) Señora Karla, están
subiendo unos policías a su departamento. No pude detenerlos, traen una orden
judicial.


Karla y Paco se miran sorprendidos. Karla va a abrir la puerta que
da al elevador. Después de unos instantes, el elevador se abre y entran dos
agentes.


-
Buenos días
señora. Venimos por el señor Olvera. Somos de la Agencia Ministerial, tenemos
orden de aprehensión. / Mi esposo no se encuentra, señores. Ignoro su paradero.
Pasen a buscarlo si dudan de mi palabra.


Un judicial mira al otro. Judicial 1 sale a recámaras, mientras
que Judicial 2 se queda con ellos. En el camino Judicial 1 se encuentra con
Elizabeth.


-
¿Qué pasa? /
Nada amor, regresa a dormir. / ¿Quiénes son estos señores? / Estos señores son
agentes y vinieron por tu padre. – puntualizó Paco.


Elizabeth llora levemente. Paco va rápido a abrazarla.


-
El señor
Olvera no se encuentra en este lugar. Se dio a la fuga. / Señora, no trate de
ocultarlo; podríamos acusarla de cómplice. / Señor agente, le voy a suplicar
que no me ofenda de esa manera, ya bastante tengo con esto.


Los policías sentencian.


-
Pues esto
sólo hará que le vaya peor al señor Olvera. Ahora tendremos que notificarlo
para que empiece su búsqueda. / Si trata de comunicarse con ustedes,
recomiéndele que se entregue… si no, saldrá más perjudicado. / Así lo haremos.
– respondió Karen. / Con permiso…/ Gracias por su cooperación.


Los agentes suben al ascensor y se van. Karla, Liz y Paco se
miran.


-
¡Mi padre
huyó como un cobarde!


Elizabeth corre hacia recámaras sin que nadie pueda detenerla. 


(3A)


Elizabeth entra corriendo a su cuarto, se ve desconsolada. Se tira
en la cama y mientras trata de acomodar la almohada, descubre la carta que le
dejó su padre. Elizabeth la empieza a leer.


-
 “Hija, antes que nada, quiero que sepas que te
amo y eres mi adoración. Te pido de la manera más humilde que me perdones, sé
que mis acciones te están provocando mucho daño. No sabes la vergüenza enorme
que tengo, así que te pediría que me dieras por muerto. Creo que nunca hice
falta, tu madre es lo bastante fuerte, inteligente y hermosa como para sacarte
adelante ella sola. También quiero que entiendas que todo lo hice para que
nunca te faltara nada. Si no puedes perdonarme, lo entenderé. Tu padre.”


Elizabeth llorando, rompe la carta, 


-
¿Por qué
papá? ¿Por qué? ¡Yo hubiera preferido llevar una vida sencilla! 


Elizabeth en un arranque abre el clóset y mira todos sus vestidos
con terror, ella se abraza a sí misma.


(4)


El Aula Múltiple de la Universidad está lleno (vemos a Marlén,
Carmen, Elizondo, Simón y Saulo entre los presentes). Josué y Adán al frente de
la clase. Van a explicar su proyecto. El profesor Ordóñez los hace pasar al
frente.


-
Bueno
señores, pueden empezar con su exposición del proyecto.


Josué y Adán traen algunas láminas o material para exposición.
Adán toma el plumín y escribe algo en el pizarrón, mientras que Josué empieza
con la explicación.


-
Lo que
nosotros proponemos como proyecto es un “huerto orgánico” 


En el pizarrón, Adán ya terminó de escribir “huerto orgánico”.


-
La idea de
esto es sembrar legumbres que estén, en la medida de lo posible, libres de
químicos. / Las hortalizas que
sembraremos son por ejemplo: chícharos con zanahorias, albahacas con jitomate,
y lechugas con pepino. / También debemos aclarar que no usaremos ningún tipo de
insecticida comercial, sino que usaremos concentrados líquidos de algunas
plantas que sirven de repelente para varias clases de insectos. Las plantas
pueden ser: geranio, cempasúchil y menta entre otros… / Promoveremos dentro del
cultivo la presencia de abejas, catarinas y arañas, ya que éstas ayudan de
manera benéfica a nuestro huerto orgánico. Las abejas polinizan, las catarinas
se comen tanto a los pulgones como a sus huevecillos, y las arañas atrapan muchas
plagas gracias sus redes.


Carmen levanta la mano y pregunta.


-
¿Y qué pasa
con las lechugas? Atraen mucho a los caracoles. / Lo que haremos será colocar
platos con cerveza, ya que a los caracoles les encanta la cerveza y después ahí
se ahogan. / Como ciertas personas que por eso se duermen en la clase. (VOLTEA
A VER, DISCRETO A ELIZONDO) 


Todos los alumnos voltean a ver a Elizondo que se encuentra
dormido. Todos se ríen. Ordóñez sólo respinga, con humor, resignado.


(5)


Elizabeth deprimida, está acostada en su cama. Tiene la mirada
perdida. No sabe que pensar de todo lo que le está pasando. La puerta de su
cuarto se abre y entra su madre seguida por Paco.


-
Hija, ¿no
quieres comer algo?


Elizabeth no responde nada. Parece no estar ahí. Karla mira la
ropa deshecha en girones, regada afuera del clóset; Karla niega, Paco igual.
Ambos se acercan y se sientan en la cama. Elizabeth, hasta ese momento parece
salir del amargo trance. 


-
Mamá, tío…
¿qué hacen aquí? / Te pregunté que si no tenías hambre. / Come algo Liz, o te
vas a enfermar. / Perdón, no escuché cuando entraron… pero no tengo hambre,
gracias. / Platicando con tu tío, llegamos a la conclusión de lo mejor sería
que nos vayamos un tiempo del país. / ¿A dónde? / Tu tío conoce a algunas
personas en Las Vegas… / Sí Liz, se pueden instalar en el departamento que
ocupo cuando hago giras por allá. / No lo sé, mamá. Sería como evadir los
problemas. Y aunque mi papá ya me puso el perfecto… yo no lo voy a hacer. / Sólo
vamos a descansar un poco, en lo que pasan las tempestades. Mira hija, como aún
no decides que estudiar, igual podemos encontrarte algo en Estados Unidos. / Hace
un tiempo me entró una idea de estudiar algo, y aunque no estoy segura,
quisiera pensarlo.


Elizabeth se pone de pie.


-
¿Saben?,
quiero caminar un poco…


Ella sale. Karla y Paco se miran en silencio. 


(6)


En el salón, Josué y Adán siguen exponiendo. El maestro Ordóñez
interesado y los alumnos también.


-
Como ya les
hemos explicado, el aspecto más interesante de este proyecto será que no
usaremos ningún producto químico… usaremos un abono conocido como “composta”. /
Eso apesta. – observó Saulo. / En realidad, la composta sólo desprende mal olor
cuando no se descompone como debe de ser. / Lo que usaremos como abono será
paja cortada, pasto, cortezas de árboles, desperdicios de cocina, etcétera… / Todo
esto para demostrar que si nos ponemos del lado de la naturaleza, ella será
generosa. Porque hay que recordar que una cosecha sana resiste mejor al ataque
de las plagas.


El profesor Ordóñez se levanta y toma la palabra.


-
Pueden tomar
asiento. Quiero felicitarlos muchachos, porque su proyecto es muy original e
interesante. Bueno, espero que pronto empiecen con ese huerto y veremos los
resultados. Eso es todo, pueden retirarse.


Aplausos. Elizondo sigue dormido. Ordoñez va a despertarlo.


-
Señor
Domínguez, la clase ya terminó. Si quiere seguir durmiendo, vaya al salón dónde
le toca su siguiente clase.


Elizondo, encamorrado y medio paranoico, se despierta y sin decir
nada se va… pero antes se pega en la rodilla con una de las bancas. Sus
compañeros reían. 


(7)


En la sala de velación elegante, vemos el ataúd y los deudos establecidos, Ernesto entre
ellos. Charlie platica con Zubiarán, el
jefe de la policía.


-
Le
aseguramos que la muerte de su señor padre será investigada a fondo, joven
Rivadeneira. Ya se están realizando las averiguaciones para esclarecer este
suceso. Como jefe de la policía, le doy mi palabra.


Charlie no le comenta sus planes secretos al comandante, se los
guarda y le sigue la corriente.


-
Muchísimas
gracias, comandante; ojalá que encuentren a esos asesinos y les dejen caer
encima todo el peso de la ley. Esos criminales no deben quedar impunes. Que se
actúe conforme a Derecho. / No dude que se hará justicia… sin embargo, tengo
algo que preguntarle… ¿por qué el difunto, con todo el respeto que nos merece,
nunca contrató una escolta? / Porque mi padre era un hombre de negocios
íntegro, valiente y sin enemigos. El mismo me lo dijo una vez “si alguien está
decidido a hacerme algo, lo hará… me acompañe o no un guardaespaldas”. / Pues
sí, pero para un hombre de la condición de don Carlos, andar solo era un acto
demasiado temerario… los tiempos actuales son peligrosos, joven. / Lo dejarán
de ser cuando ustedes realicen con eficiencia su trabajo, comandante.


Ese comentario no le gustó mucho al comandante, sin embargo, se
contuvo.


-
Tiene usted
toda la razón. Así que me retiro, lo mantendré informado. Si sabe algo que
pueda ayudarnos, no dude en llamarme.


Charlie: así lo haré, comandante. El comandante se
retira. Charlie se queda pensativo.


-
(lo que piensa) nada de lo que estos
policías hagan será suficiente para hacerle justicia a la memoria de mi padre…
yo mismo me encargaré de vengar su muerte.


Charlie,
decidido.


(8)


Marlen, Josué, Simón, Carmen y Adán, vienen caminando por el
pasillo.


-
¡Felicidades
muchachos! / Hasta parece que estudian. – dijo Simón. / ¿Qué pasó don Benito?
El león siempre cree que todos son de su misma condición, (a Josué) ¿o no, mi gavilán de la
sierra? – respondió Adán. / Eso sí. Pero en verdad no creí que al maestro le
entusiasmara tanto nuestro proyecto. / Pues al parecer ustedes se han
convertido sus alumnos consentidos. ¿qué les parece si celebramos su éxito y
nos vamos a la ciudad a dar la vuelta? – sugirió Carmen. / Esa idea me agrada.
/ Yo igual. Además desde que llegué, no ido a pasear a la capital. – añadió
Marlén. / Pues no se diga más. / Entonces las esperamos en la puerta principal
de la universidad. Mientras, nos cambiamos de ropa. / En quince minutos nos
vemos en la entrada.


Cada grupo se va por su lado. Simón, Adán y Josué por uno; por el
otro Carmen y Marlen. 


(9)


Dos horas después, Josué, Marlen, Adán, Carmen y Simón, se
encuentran mirando una danza azteca.


-
Pues la
verdad, venir a ver a los concheros fue una buena idea. – dijo Carmen. / Sí,
¿eh…? Son tradiciones que hay que conservar. / Lástima que la gente piense que
esas ya son cosas del pasado, de gente “atrasada”. / Sí, no saben que es
importante conservar las raíces culturales. / Claro, no debemos negar nuestra
historia, aunque nos sintamos muy modernos.


Vemos la danza de los concheros, que ofrecen copal en su
ceremonia.


No muy lejos de ahí, en
un callejón cercano a la explanada del
Zócalo, Elizabeth va caminando, pensativa. No sabe por dónde va, pues está
hundida en sus cavilaciones.


-
“¿Qué está
pasando? ¿qué debo hacer? Me siento sin rumbo… papá, ¿dónde estás? ¿por qué
hiciste eso? Ahora debo pensar en mi futuro; lo que me está pasando es tan
duro, pero debo aprender… debo salir adelante. Aunque es tan difícil. Me hace
falta algo… Charlie ya no me quiere, estoy segura. Necesito tantas cosas y a la
vez ya no quisiera nada, nada.”


Elizabeth no se da cuenta porqué rumbos anda y de pronto le salen Dos Tipos de unos 25 o 26 años, medio
sucios, borrachos; le piden dinero.


-
Hola
reinita, me podrías dar algo de varo. / Sí, con todo
respeto; lo que tengas, psss no importa. / ¡Es que no
traigo nada! / Así vestida como andas y tan finita que te ves, ¿y no traes
nada?


-
No, de
verdad no, señor. / ¿Cómo que “señor”, si nomás con una bañadita y rasuradita, hasta te ligaba acá mí compadre…?


Elizabeth no sabe qué hacer.


-
Sólo traigo
mi celular. / ¡A ver, déjame verlo! / No. / No seas tacaña… presta acá.


Vago 2 trata de arrebatárselo, pero Elizabeth reacciona y lo
impide. Ambos lo jalan en disputa, Vago 1 sólo ríe como loco.


- No, démelo… Por favor. ¡Suéltelo!


Vago 2, sólo ríe. Elizabeth
tenía miedo.


(10)


Mientras tanto, en la sala del Pent-house, Karla camina de un lado
para otro, Paco con ella.


-
Karla,
tranquilízate, no es tan tarde… / Ya se tardó. / Mi sobrina tiene mucho qué
pensar. No es fácil todo lo que está pasando. Creo que está tratando de madurar
más aprisa…


Karla suspira, cansada.


-
Y… ¿has
sabido algo de Roberto? / No, nada. No ha tratado de comunicarse. Eso es otro
problema; no sé como de la noche a la mañana pasé a tener un marido fugitivo. /
Tal vez lo mejor sería que se entregara a las autoridades. / No creo que lo
haga. Lo conozco.


Paco y Karla meditabundos. Una sensación incómoda se apoderaba del
corazón de ella, la tristeza por lo de su marido, seguramente; pero había un
plano no definido de inquietud, un mal presentimiento respecto a la situación
de su hija.


(11)


Elizabeth estaba muy asustada por Vago 1 y Vago 2, que divertidos
se lanzan uno a otro el celular de Liz como si fuera una pelota. 


Adán, que iba pasando con su grupo, fue el que se percató del
forcejeo.


-
Miren esos
batos quieren quitarle algo a la pobre chava esa.


En eso todos voltean. Simón inmediatamente reconoce Elizabeth y
sale corriendo, hacia ella todos lo siguen.


-
¡Yo conozco
a esa morra!


Simón llega como de rayo hasta donde está Elizabeth forcejando con
los vagos.


-
¿Qué está
pasando? ¡Dejen en paz a la señorita!


El vago que forcejea con Elizabeth suelta el celular. Elizabeth
reconoce a Simón.


-
Si no’más estamos jugando, brother. / Pues yo no veo que la
señorita se divierta.


En eso llegan los demás chavos.


-
¿Necesita
ayuda, don Benito? / Creo que no… los señores ya se van. / Sí claro… con su
permiso. / Que la pasen bien.


Los vagos, sin más se van.


-
¿Está bien,
señorita Liz…? / Sí, muchas gracias. / Mire, estos son mis amigos de la
universidad. / Mucho gusto… - respondió la aludida. / Hola…/ cómo estás…/ el
gusto es de nosotros…/ 


Los chavos se dan cuenta de las miradas entre Simón y Elizabeth,
así que se excusan.


-
Bueno,
nosotros nos vamos a sentar por allá… los dejamos solos.


Despidos ad libitum. Elizabeth sonriente y Simón nervioso. 


(12)


En la recepción, vemos que Miranda está casi lista para
retirarse; su bolso está sobre la mesa. Desde la puerta entreabierta, Elizondo
la observa en sus movimientos. Tiene en la mano las llaves de la camioneta que
se robó.


En algún momento, Miranda toma unos documentos y se mete al
despacho del Director Académico. En ese momento Elizondo aprovecha, se acerca;
abre el cajón donde se encuentran las llaves de las demás camionetas y ahí deja
el juego de llaves que él tenía. 


Momentos después, regresa Miranda, ya lista para irse. Se da
cuenta que el cajón de las llaves está entreabierto; lo cierra, extrañada.


(13)


En el sepelio Rivadeneira, algunos de los parientes lejanos. En un
aparte, comentan en silencio, aprovechando que Charlie salió a despedir al
notario. 


-
Pues ahora
sí que Junior ya tiene todo. Igual debería buscar algo con alguna de las Kardahsian, o de perdida con las Hilton. / Sí, ¿eh? Con
todos los hoteles y propiedades que Carlitos heredó, hasta hago que se case con
mi hermana. / Hasta yo, que soy una prima muy lejana, me aviento a casarme con
él, aunque no sea mi tipo.


Todos ríen discretamente.


-
Ahora sí que
lo tiene todo. Es joven, no mal parecido, con todo el dinero del mundo… /  Y lo mejor: el viejo ya se murió, ya no da
lata. ¡que daría yo por eso!


En ese momento Charlie entra y alcanza a escuchar lo que sus
parientes dicen. Charlie se pone furioso y empieza a correr a toda la gente que
está en el sepelio.


-
¡Pues ojalá
que tu padre se muera pronto y no te dé lata, estúpido! Buitres…. (charlie voltea a todas partes y grita)
¡Fuera, fuera todos, no quiero a nadie aquí! ¡váyanse, váyanse!


Las personas salen entre indignadas y comprensivas. Los de la
bolita son los primeros en salir corriendo. Todos se van. El salón se queda
vacío. Charlie llora desaforadamente. Abrazando el féretro de su padre.


-
¡Malditos!
¡Todos son unos malditos! ¡Juro que voy a vengarte papá! ¡Voy recuperar esa
universidad y encontrar al que te mató, y la va pagar muy caro! ¡Juro que
destruiré a esos granjeritos y a su universidad! ¡Lo juro por tu memoria!


Sobre el odio de Charlie, llorando de rabia por la pérdida de su
padre. 







  





  

    SEGUNDA
PARTE


  




  

    CAPÍTULO 08:
Rezagados Renegados.


    (1)


    Ya es de noche. Al interior de la sala de velación, Charlie se
encuentra sentado en un sillón, con la cabeza entre las manos, y los codos a su
vez recargados sobre las rodillas. El féretro sigue ahí, con don Carlos
Rivadeneira III en el interior. El lugar está vacío.


    En eso llegan, Elizabeth, Karla y Paco. Vestidos de
forma respetuosa al muerto. 


    -
Charlie… (lo abraza) / (un poco frío) Liz. / No sabes cuánto lo sentimos. – dijo
Karla. / Lo lamentamos, muchacho. / Sí… / ¿Por qué hasta ahora nos avisaste? –
inquirió Liz. / Es que no sé… me quedé como paralizado… y cuando me di cuenta,
ya estaba aquí velando a mi padre. / Pero, ¿por qué no hay nadie? / Es mejor
así. / Amor, todo va estar bien, ya lo verás. Estamos pasando momentos muy
difíciles, pero los superaremos. / Estamos pensando en irnos a los Estados
Unidos, a Las Vegas, a pasar una temporada. ¿Por qué no vienes con nosotros? –
sugirió Karla. / Señora, yo… después de esto, tengo que hacerme cargo de todo lo
que dejó pendiente mi padre. (a
elizabeth) pero si quieren, ustedes váyanse… / ¿Cómo crees? ¡Estamos
para apoyarnos en ahora que la vida se porta tan dura con nosotros! / Bueno,
pero tú no tienes porqué quedarte. Yo tengo muchas cosas que hacer.


    Paco se da cuenta que Charlie disimula su indiferencia para con
Elizabeth, usando de pretexto la muerte de don Carlos, así que intervino:


    -
Charlie
tiene razón, hija. Es mejor que ambos se tomen un tiempo. Yo sé que sería mejor
que se apoyaran en estas situaciones, pero al parecer (mira a charlie) las circunstancias lo impiden. / Entiendo
tío, y creo que es mejor que me vaya de una vez.


    Elizabeth se va. Karla trata de excusar a Elizabeth.


    -
Trata de
comprenderla, Charlie. Lo de su padre también la tiene muy deprimida. / Lo
entiendo, señora; no se preocupe.


    Charlie mira por dónde se fue Elizabeth.


    (2)


    Josué, Simón, Adán, Carmen y Marlén van llegando a la universidad.
Los chavos se están despidiendo de las chavas.


                                                                                                                                     


    -
Pues muchas
gracias por acompañarnos a celebrar, señoritas. – dijo Josué / De nada, fue un
honor salir con los alumnos más inteligentes de la universidad. – respondió
Marlén. / Además el paseo estuvo muy instructivo. – agregó Carmen. / Yo creo
que ya es hora de que descansen las señoritas. – dijo Adán. / Me adelanto,
porque me siento cansado. – aclaró Simón. / Yo más bien creo que quiere estar
solito para pensar en su chilanguita – observó
Carmen.


    Todos le hacen bulla.


    -
Eh… / que
guardadito… / quién lo viera… / tan seriecito que se ve…  / Ya… me voy porque ustedes son tremendos…
dijo Simón.


    Simón sale. Adán ve que Josué y Marlen se miran, y Carmen también
lo nota; Adán se lleva sutilmente a Carmen:


    -
¿Qué le
parece si la acompaño a sus habitaciones, señorita? / Yo creo que es buena
idea… pero le advierto que de la entrada al dormitorio no pasa, ¿eh? / Ta’
güeno. (a josué) bueno, lo veo en
el cuarto, señor. / (mirando a marlén)
claro, claro, allá nos vemos. /  (mirando a josué) sí, yo también te veo
en la habitación, Carmen.


    Marlén y Josué se quedan solos. Se miran y ninguno dice algo.


    (3)


    En su cuarto de la universidad, Saulo está recostado en su cama,
leyendo “Viuda de Basquiat,
la historia de un pintor drogadicto”; también toma una bebida de las que se
anuncian como “energéticas”. Pensó:


    -
“Por fin un
poco de paz”. (toma un trago de su
bebida) “¡Qué trabajo me costó encontrar de estas bebidas por aquí!”


    Elizondo, todavía con su ropa del día anterior, está durmiendo, de
pronto empieza a moverse y balbucear, está teniendo una pesadilla. Saulo, lata
en mano, se acerca y lo mira de cerca, como observando a una rata de
laboratorio. Elizondo sigue moviéndose. 


    En su sueño,
Elizondo se ve así mismo en el lugar donde quedó tendido Don Carlos
Rivadeneira, cuyo cuerpo está delineado con gis en la postura correspondiente.


    Dentro del
contorno marcado con gis, desaparece don Carlos y aparece el propio Elizondo,
muerto. Se escuchó la voz de Marlén, con eco.


    -
“Dicen que soñarte muerto, es
señal de locura… (con desprecio)
pobrecito.”


    Marlén se le
acerca con una sábana blanca, dispuesta a cubrir al fallecido Elizondo. Ella lo
cubre y él no puede hacer nada para impedirlo.


    Saulo, lata en mano, sigue observando a Elizondo. De pronto éste
empieza a hablar.


    -
¡Muerto… no!
¡Yo no estoy muerto! ¡No, no!


    Harto de tanto grito, Saulo vacía el contenido de su bebida en la
cara del otro. Elizondo despierta exaltado.


    -
¿Qué pasa,
qué pasa? / Estabas teniendo una pesadilla. / (paranoico) ¿Y dije “algo” entre sueños…? / ¿Cómo qué? / Pues
“algo…” / No, puras tonterías… / (molesto,
se levanta y hace a un lado a saulo) ¡Quítate, ricitos! 


    Elizondo sale. Saulo lo ve irse, sospechando que algo grueso se
trae Elizondo. Saulo mira la otra cama vacía y piensa que hace falta otro
alumno.


    -
Este tipo me purga… (PAUSA) Y esa otra cama falta por ocuparse. ¿faltará alguien por llegar? 


    Sobre
Saulo, pensativo.


    (4)


    Mientras tanto, a cientos de kilómetros de ahí, en
“Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, México”….


    Vemos a Mateo, el personaje al que (sin saberlo) Saulo se ha referido.


    -
Pero allá
está Josué, apa’… el hijo de mi padrino Rogelio. / Al
compadre, Dios lo tiene ya en su santa gloria, hijo… además, ¿qué tiene qué
esté mi ahijado por allá? – dijo Don Casimiro, el padre de Mateo. / Ya te dije
que no quiero ir, no podría estar en el mismo lugar que él. Acuérdate que también
nosotros estábamos presentes cuando a mi padrino lo/ ¡Mira Mateo, tú vas a ir a
esa escuela, quieras o no! Ahora que tenemos bien seguras nuestras tierritas y
la maquinaria para trabajarlas, tienes que prepararte… porque un día todo lo
que tengo, será tuyo, y después de tus hijos. / Además recuerda que alguien
tiene que hacerse cargo de “El Proyecto” de los padrinos.


    Casimiro decidido. Mateo inconforme.


    (5)


    En la entrada del Dormitorio para Mujeres en la Universidad
Ecológica. Marlen y Josué se encuentran conversando.


    -
Qué bueno
que nos quedamos solos. – dijo él. / ¿Y por qué “qué bueno”? / Pues es que yo…
necesito decirle algo. / Lo escucho. A ver dígame.  / (le
toma las manos) Yo quisiera saber… si le gustaría ser mi novia.


    Marlen no sabe qué contestar, se pone nerviosa. Josué espera la
respuesta.


    -
Mire Josué,
lo único que puedo decirle por ahora… es que tengo que pensarlo. Es muy pronto,
y yo, yo… deme tiempo por favor. / Está bien, lo entiendo: de alguna forma yo
estaba resentido con la vida y por eso tardé tanto en tener novia… pero desde
que llegó usted, todo cambió. / Yo también desde hace mucho que no ando con
nadie… porque mi corazón también ha sido lastimado… pero por favor, quiero
pensarlo, ¿está bien? / Sí. Bueno ya la dejo para que vaya a descansar. / Usted
también descanse.


    Se  miran, no acaban de
despedirse.


    (6)


    En el cuarto, Adán y Simón se encuentran cantando. Simón toca la
guitarra y canta junto con Adán alguna canción folk. En eso entra Josué.


    -
¿Ya estamos
listos para armar nuestro propio movimiento? – observó el recién llegado / Es
que encontré al señor Simón tocando la guitarra y pues nos pusimos a cantar. / El paseo en la capital nos dio
inspiración. – añadió Simón. / ¿El paseo o el encuentro con la enamorada? –
inquirió Josué. / ¿Cuál, usted cree que ella se fijaría en mí? / Pues si ella
fuera completamente de la high, yo creo que ni las gracias le hubiera dado por
salvarla de los hobos, de los vagos esos. / Pues sí. ¿Y usted
qué tal con la señorita Marlén? – reviró Simón. / ¿Qué de qué?, nada… / Ya no
se haga que “la virgen le habla”. / Pues… es que… ¡bueno a ustedes que les
importa! / Con eso ya nos dijo todo. ¿Qué le parece si para amarrarla bien, le
llevamos serenata? / Pues no estaría mal, pero ya es muy noche… / ¿Qué pasó? ¿Cómo
que noche? Si por eso se llaman “serenatas…” / Se me hace que el compañero
Josué le zacatea; acá se las da de muy líder y a las morras les tiene miedo. / ¿Zacatón,
yo…? (le arrebata la guitarra a simón)
preste para acá. Y órale vámonos, que me hacen los coros. / ¿Y qué le vamos a
cantar? / Ya lo verán.


    Los amigos salen, contentos. Sobre ellos, felices.


    (7)


    En el Pent-House, La puerta de elevador
se abre. Karla, Elizabeth y el tío Paco entran, vienen del sepelio de Don
Carlos. Elizabeth se tira en el sofá, Karla igual y Paco también. Elizabeth se
nota muy pensativa.


    -
Yo me voy a
dormir. Estoy muy cansada. / ¿Pero qué pensaste acerca del viaje, hija? / Lo
mismo… que no estoy muy convencida; pienso sobre el rumbo que va a tomar mi
vida. / ¿Cuál “rumbo”?  / Mañana les
cuento. De verdad estoy muy cansada y necesito dormir. / Está bien hija, que
descanses. – observó Paco.


    Elizabeth se levanta del sofá y se despide ad libitum de su madre
y de Paco. Se va a recámaras.


    -
¿Qué estará
pensando? – dijo la madre. / No lo sé, pero tome la decisión que tome… debemos
apoyarla. – respondió el tío. / En eso tienes razón.


    Karla pensativa.


    (8)


    Frente al dormitorio de mujeres, Simón, Josué y Adán están con sus
guitarras. Hablan en secreto y se ponen de acuerdo. Sonríen cómplices, empiezan
a tocar una canción de Álvaro Carrillo.
Josué empieza a cantar.


    -
¡Marlén,
esto es para usted! – gritó Josué.


    En eso se empiezan a abrir varias ventanas de los edificios de las
chavas. Todas las chavas que se asoman, sonríen al simpático trío.


    Carmen se asoma desde la ventana y llama hacia adentro, segundos
después sale a la ventana Marlén, que sonríe.


    A un lado del edificio está Elizondo, observando lo que pasa.


    La canción termina y todas las chavas aplauden, los chavos
sonríen. Marlen y Josué se miran. Elizondo mira a Marlén y a Josué con odio.


    (9)


    Un nuevo día en la Ciudad de México. En el Pent-House,
Karla se encuentra sirviendo el desayuno. Paco con ella.


    -
¿Cómo sigues
del brazo? / Mejor, pronto estaré totalmente recuperado. / No te olvides que
tienes cita con el doctor, para que te saquen más radiografías.


    En eso llega Elizabeth. Se ve que se acaba de bañar y cambiarse.


    -
¿Cómo sigues
tío? (le da un beso) / Bien,
hija. No saben cuánto me hace sentir mejor el que se preocupen por mí. / Cómo
no vamos a hacerlo, si sabes que eres el consentido. / Me da gusto verte un
poco mejor, hija. / A mí también, Liz. / Gracias. Les tengo una noticia. –
anunció Elizabeth.


    Madre y tío a la expectativa.


    -
Es acerca de
lo que les dije ayer, sobre el rumbo que deseo tomar en la vida… ya sé lo que
quiero estudiar. / ¡Felicidades! ¿y a qué carrera quieres entrar? – dijo Paco.
/ A la licenciatura en ecología. 


    Karla un poco desconcertada.


    -
Liz, en la
vida me habías comentado eso. ¿Por qué esa decisión tan repentina? / Pues eso
es lo que quiero hacer, mamá. / Me parece muy bien, sobrina… pero ¿es en serio?
A lo mejor necesitas un poco de orientación vocacional… / No tío, de verdad
quiero estudiar eso. / ¿Y por qué? ¿Cómo llegaste a esa decisión? / Creo que mi
vocación se encamina a cuidar la naturaleza. / Me parece una profesión muy
noble. Sólo espero que estés bien segura. / Hija, ¿qué universidad tiene esa
carrera? / Pues la Universidad Ecológica de Latinoamérica, la que está en las
afueras de la ciudad.


    Karla no puede creer lo escucha. Paco un poco incrédulo, pero
dispuesto a apoyar. Elizabeth los mira decidida.


    (10)


    Vemos las vacas que mugen en el establo de la UNECOL. Luego vamos
con los alumnos. El profesor Ordóñez explicando acerca de los animales que
tienen allí, (que son en su mayoría vacas, toros y terneras). 


    -
Estos
bovinos que ven aquí son alimentados con forraje natural basado en heno y
alfalfa, contrario a lo que se practica actualmente en otros lugares, donde
llenan de hormonas a los animales para que engorden más rápido… por eso las
vacas que criamos aquí son más sanas, pues no están llenas de sustancias artificiales
y su carne no provoca daños a la salud.


    Mientras tanto, Marlén y Josué juegan a darse la mano y soltarse.
Ambos sonríen: Elizondo los observa y se pone celoso.


    -
Al menos su
vegetarianismo lo salvó de las hormonas esas, señor Adán. – le dijo Carmen. / Bueno
no del todo, porque soy lacto-vegetariano, es
decir que todavía tomo leche y como quesos… y algunas de las hormonas de
engorda se pueden transmitir a estos productos.


    Carmen soba un poco el brazo de Adán.


    -
Oiga, páseme
aunque sea tantito conocimiento… qué bárbaro.


    Sobre
ambos, divertidos.


    (11)


    Regresamos con Karla y Paco platicando acerca de la decisión de
Elizabeth. Karla aún no convencida; Paco hace labor de convencimiento.
(Elizabeth ya no está).


    -
Pero es que
nadie en la familia había mostrado una vocación de ese tipo, ¿ecología?
¿proteger a la naturaleza? / Bueno, nunca hemos estado muy cuerdos, ¿a poco
alguna vez pensaste que tendrías un hermano que viviera de hacer “magia”? / Eso
es diferente. Es que no sé si la decisión de Liz sea por lo que nos está
pasando. / Bueno si es así, deja que cometa sus propios errores, si se da
cuenta que no es lo indicado, ya cambiará de opinión. No trates de
sobreprotegerla. Tú estudiaste lo que quisiste, ¿no? / Pues… sí. / Entonces no
le quites la misma oportunidad a tu hija. / Aunque me resisto, sé que tienes
razón. Es más, ahora que lo pienso, creo que una amiga de mi generación nos
puede ayudar, su esposo es profesor de esa universidad.


    Se miraron, en mutuo acuerdo.


    (12)


    Regresamos con los alumnos en el establo. Llegan hasta dónde está
una vaquilla más o menos grande.


    -
Yo creo que
hizo mal en vestirse de playera roja, señor… no sea que el toro se suelte y no’más va sobre usted. – le dijo Simón a Josué. / Eso
quiero ver, para demostrarles qué buen torero soy. (alardea) ¡Suéltenme al toro, que tengo a quién brindarlo! (mirando a marlén) / Pues qué valiente…
/ Más bien pareces payaso de rodeo… / Se me hace es pura labia… / Tanta bulla
por nada… los toros son ciegos al color… - dijo Saulo, en voz baja.


    Elizondo tramaba algo.


    (13)


    Suena el teléfono en casa del rector Rolando Bartés. Georgina, contesta.


    -
Bueno…


    Karla al otro lado de la línea.


    -
Con la
señora Georgina de Bartés, por favor. / Sí, ella habla. / Hola Gina, soy Karla.
/ Karlita, ¡qué gusto escucharte! / A mí también me
da mucho gusto. Mira… te llamo, pues primero para saludarte y lo segundo es una
noticia un poco, abrupta… mi hija quiere entrar en la universidad de ecología,
y recuerdo que tu esposo era profesor de ahí, ¿no es verdad? / Es verdad, pero
ya no es maestro. / ¿Cómo? / (sonriente)
sí, ahora es el rector. / Qué bien. Pues mira, quisiera saber si hay
posibilidad de que mi hija entre en la universidad; sé que ya se pasó el tiempo
de inscripciones, pero… / Entiendo. Mira, Rolando ahorita está en su oficina de
la universidad… y para serte sincera, él no es muy proclive a los “favores”,
¿sabes a que me refiero, no? / Sí, comprendo. / ¿Pero porque no vas a la
universidad?, mientras, yo hablo con él y le expongo tu caso. Y ya llegando que
él te dé una respuesta, te prometo que haré todo lo posible por ayudarte. / Te
lo agradecería. Es más, ¿qué te parece si después de la cita con tu marido, nos
vemos en algún lugar para comer? / ¡Me parece perfecto!


    Karla sonriente.


    (14)


    Mateo va en el autobús, nervioso. Recuerda lo que pasó en aquel camino rural…


    Mateo y don
Casimiro se iban alejando del camión de redilas, mientras sigue la discusión de
Rogelio y Anselmo. Mateo no sabe qué pasa, Casimiro le tapa la boca. Se
esconden entre unos arbustos que hay por ahí.


    -
Quédate callado. – ordenó
Casimiro.


    En ese
momento se escuchó la orden de disparo.


    Anselmo, El Cacique, dio la orden: -
¡Disparen!


    Mateo se
estremeció al rememorar la muerte de don Rogelio. Casimiro frío. En eso uno de
los matones los descubrió. Mateo, mudo de terror, se quedó inmóvil; creyó que a
ellos también los iban a matar, pero Casimiro miró significativamente al secuaz
de Anselmo y éste respondió de igual forma. Mateo se da cuenta que no pasaba
nada, percibió la complicidad de su padre con el matón: el matón se fue.
Cesaron los disparos.


    Desde su
escondite, Mateo, vio a Josué abrazando y llorando por Rogelio, quien yacía
muerto; mientras Anselmo y sus matones huían en sus camionetas. 


    En el presente, Mateo aprieta la quijada en señal de frustración y
decepción.


    (15)


    Rolando Bartés se encuentra detrás de su escritorio. Karla y
Elizabeth frente a él.


    -
Bueno Karla,
mi esposa ya me puso al tanto de la situación. Pero como el ciclo de admisión
terminó, me es complicado darte una respuesta tan rápido; lo único puedo hacer
es consultar el reglamento a ver qué se puede hacer. / Lo entiendo, Rolando… / Y
usted señorita Elizabeth, ¿está segura que ésta es la escuela en la cual quiere
estudiar? Tome en cuenta que la carrera que usted elija, va a definir no sólo
su lado profesional, sino muy probablemente su vida entera… / Claro que estoy
segura. De verdad estoy dispuesta a hacer cualquier examen de aptitud, si es
necesario.


    Bartés decide sondear un poco.


     


    -
Esta carrera
es difícil, sobre todo para alguien que jamás ha tenido contacto con el campo,
los animales, los procesos de siembra… (disuasivo)
las alumnas que tenemos en la universidad vienen del interior del país, tienen
perfecto conocimiento del campo… y pues, usted viene de… otro ambiente, por
decirlo de alguna manera. / Lo mismo creo yo, Liz. No estoy muy segura de que
aquí te vayas a sentir a gusto… / Entiendo perfecto, pero no me hagan creer que
hay una especie de “preferencia” definida por el origen de los aspirantes; ¿Que
tiene de malo que una “citadina” como yo quiera y se preocupe por el campo y la
ecología? / Claro que no hay ninguna preferencia… y celebro con usted su
preocupación y postura. Les reitero que veré que puedo hacer a partir del
reglamento. / Te agradecemos mucho tu tiempo, Rolando.


    Karla, Elizabeth y Bartés se levantan. Se despiden de mano.


    -
Espero poder
tenerles una respuesta favorable. / Muchas gracias, profesor. / Las acompaño.


    Elizabeth, Karla y Bartés salen hacia la puerta.


    (16)


    La mayoría de los alumnos están afuera del establo.


    -
Bueno jóvenes,
vamos de regreso al salón para que me hagan un resumen de lo que hemos visto...


    Marlen y Josué quedaron rezagados; Elizondo se quedó adentro y
nadie se dio cuenta. Saulo va muy cerca de Josué.


    Elizondo le abre la puerta a una vaquilla, le da una nalgada al
animal y luego corre a esconderse.


    La vaquilla se le va encima de Josué. Éste ni en cuenta. Marlen lo
abraza, en eso ella se da cuenta que el toro viene hacia ellos, grita.


    -
¡Cuidado!


    Josué voltea y avienta a Marlén hacia un lado, él se queda impávido.
Esperando la embestida, de la vaquilla.


  


  





  

    Capitulo 9: Reunidos.


    (1)


    Retomamos a Josué a punto de ser embestido por la vaquilla; Saulo
reacciona y lo quita del camino. El animal se sale del corral y los que ya
están afuera empiezan a gritar. 


    Josué tirado en el piso, el golpe lo hizo desmayar. Marlen llora;
Saulo con algún raspón en los brazos. La vaquilla salió. Elizondo sigue
escondido.


    Los chavos que están afuera (Adán, Simón, Carmen) tratan de
contener a la vaquilla; todos se le van encima y la ponen quieta, mientras uno
trae un lazo para amarrarla.


    -
¡Josué,
Josué! ¡despierta! 


    Saulo también se acerca. Ordóñez ordena que traigan alcohol. 


    Un alumno saca una botella de aguardiente que estaba
“estratégicamente” oculta por ahí, y se la lleva a Ordóñez.


    -
No, pues qué
eficiencia, caray. Bien que saben dónde encontrar el alcohol.


    Ordóñez moja un trapo en el alcohol y se lo acerca a la nariz de
Josué. Éste empieza a despertar un poco aturdido.


    -
¿Qué pasó,
que pasó? (repara en que marlen llora)
si todavía no me muero.


    Simón, Adán, Saulo y los demás alumnos sonríen al ver que Josué
está bien. Éste se lleva las manos a la cabeza, adolorido.


    -
¿Vieron qué
bueno soy para torear? / Sí cómo no. Si no hubiera sido acá por el señorito
Saulo, ya estaríamos empezando a hacer café. / Pero tú también me salvaste.
Gracias. – dijo Marlén. / Hice lo que cualquiera… (a Saulo, dándole la mano) Gracias… de verdad me salvaste la
vida. / Tú lo has dicho, hice lo que hubieras hecho tú o cualquiera de
nosotros. / No que, yo no arriesgaría mi vida por el Che-pillín;
si lo que quiero es quedarme con su guitarra.


    Todos sonríen. Josué se empieza a incorporar. Ordóñez se acerca.


    -
¿Te
encuentras bien, Josué? / Sólo estoy un poco atarantado, pero sí… estoy bien.


    Simón y Adán lo ayudan. Josué incorporándose. Elizondo mirando
todo desde su escondite.


    (2)


    Vemos a Mateo llegando a la ciudad, a la terminal de Autobuses del
Sur. Trae sus maletas, busca un taxi. El chofer pone las maletas en la cajuela
y mateo sube al transporte. Mateo se acomoda en el asiento trasero del taxi. El
chofer se sube y pregunta.


    -
¿A dónde lo
llevo, joven? / A la Universidad Ecológica… / Pero eso está afueras de la
ciudad… le conviene mejor que se vaya a la otra terminal, la TAPO y tome un
autobús que lo lleve. / ¿Qué usted no puede me puede llevar? / Sí, claro que
sí… pero le va salir más caro, porque saliendo de la ciudad se cobra el doble
de lo que marque el taxímetro; ya ve que no puedo subir pasaje de regreso. / ¿Cómo
cuánto sería? / Pues le cobraría lo mismo que si lo llevara a las Pirámides de
Teotihuacán. / Está bien. Vámonos. / ¿Pero sí trae, o nomás me va hacer
llevarlo… y después me va decir que me deja su reloj empeñado o algo?


    Mateo saca dos billetes de alta denominación y se los da. El
chofer cambia de actitud.


    -
Usted
disculpe, joven… pero es que así luego me hacen. / Entiendo. (PAUSA) Te doy
otro billete de estos si primero me das un tour por la ciudad. Es la primera
vez que vengo por acá. / Ya rugiste’s león. Órale…
¿por dónde empezamos? / Por el Zócalo… / Con esto saco mi día… así que sería
descortesía si no trato bien al turista… ¿verdad?


    Mateo ríe irónico; el chofer enciende el auto y arranca.


    (3)


    En el interior de un Restaurante Nice, ves a Georgina, la esposa
de Bartés, quien se encuentra sentada, hojeando una revista. En eso suena su
celular. Es Bartés desde la universidad.


    -
Bueno… (pausa) Hola cariño.


    Bartés se encuentra sentado detrás de su escritorio de la
rectoría, lee el reglamento de la escuela.


    -
(AL TEL.)
¿Qué haces, amor? / Estoy esperando a Karla, quedamos de comer juntas con su
hija. ¿Por cierto, pudiste resolverles algo? / Ya revisé el reglamento, pero no
encuentro ninguna forma de ayudarles. La fecha de inscripción ya pasó, y es
claro que no puede haber privilegios con nadie. / Pues… ¿por qué no la dejas
entrar de oyente? Y sí de verdad le gusta la carrera, que el próximo semestre
tome cursos de regularización o algo así para que se ponga al corriente, y si
no le gusta, pues… no hay compromiso de ninguna de las partes. / Podría ser…
aunque el reglamento no considera estos casos, tampoco lo prohíbe… Está bien:
que entre como oyente; además, así la hija de tu amiga se convencerá de si es
lo que quiere o no. / Eres el marido más maravilloso del mundo. / No exageres…
de igual manera lo tendré que consultar con el Consejo Universitario... Pero
del examen de admisión no se salva, ¿eh? Ése es un requisito obligatorio. / Está
bien, hay que apegarnos al reglamento. Gracias amor… les daré la noticia cuando
lleguen. / Cuídate. Nos vemos en la casa. / Claro amor. Bye.


    Bartés cuelga. Nos quedamos con Georgina que guarda su celular. En
eso van llegando Karla y Elizabeth. Se saludan ad libitum. Elizabeth y Karla
toman asiento.


    -
¿Tienes
mucho esperando? / No… Y voy a darles una buena noticia. Elizabeth sí podrá
entrar a la universidad, pero como oyente… y si encuentra que es de verdad lo
que quiere estudiar, tendrá que hacer una prueba de admisión al inicio del
semestre que entra, y si lo pasa, quedará como alumna oficial.


    Elizabeth y Karla felices. Georgina se alegra también por la dicha
de Elizabeth.


    (4)


    Regresamos con Marlen curando la leve herida que Josué se hizo en
la cabeza. Marlén pone una pequeña gasa en la herida de Josué.


    -
Ay. Duele… /
No sea chillón, ni que doliera tanto. / Qué pasó, señor… hasta parece que le
están sacando una muela. Si nomás fue un golpecito. – le dijo Simón. / Como
usted no fue el que se rompió la cabeza… / Ya no sea llorón, hasta parece nena.
– señaló Adán. / A ver si no le afecta más el golpe en la cabeza… y se queda
más loco de lo que está. – Observó Carmen. / No creo, éste ya es así de
nacimiento. / En vez de que cuiden, nomás están muele y muele… valientes
amigos. / No empiece de sentimentalista; ya me lo imagino de guerrillero coyón:
mucha lucha social, pero llorando por las cortaditas que se hace.


    En eso llega el profesor Ordóñez.


    -
Josué,
¿quieres que te reporte enfermo en la reunión del consejo universitario? / No
profesor, ya me siento mejor. Estaré ahí. No puedo dejar de ir. / Muy bien.
Entonces súbanse todos a mi camioneta, los llevo de regreso a la universidad.


    Ordóñez sale. Adán se percata de cómo se miran Marlen y Josué, y
también hace un atento llamado a los demás para dejarlos solos.


    -
Bueno
colegas, no sé… pero creo que nosotros también salimos sobrando por estos
lares. Yo creo que mejor nos vamos. / ¿Pero por qué, si estamos tan a gusto? –
dijo Carmen, haciéndose la que
no entiende. / Señorita, yo creo que el hermano granola
tiene razón, debemos irnos.


    Adán y Simón la toman y se la llevan casi a fuerzas, pero jugando.


    -
Por cierto
señorita, me enteré que le gusta coleccionar mariposas… / No, a mí no me gusta
coleccionar…


    Siguen discutiendo, pero ya no oímos; se alejan.


    Nos quedamos con Marlen y Josué que se miran turbados por sus
sentimientos. Nadie dice nada. De repente Marlen le da tremendo beso a Josué.


    -
Vaya, creo
que voy dejar que miles de toros me ataquen. / No seas tonto. Es mi respuesta a
tu petición. Sí, sí quiero ser tu novia.


    Josué sorprendido. Se besan con menos intensidad y más ternura. Se
separan después de unos instantes.


    -
Yo pensé que
tardaría más el trámite. / Pues hubiera durado más, pero no sabes lo que sentí
cuando vi que no despertabas. Fue horrible… me hizo saber que te amo, Josué. / Yo
igual, y no necesité que un coyote te atacara o algo así. / Eres un bobo… / Sí,
un bobo que te ama muchísimo.


    Se vuelven a besar. Elizondo (que seguía escondido por ahí) los
observa furioso. Sobre el beso largo y amoroso de Josué y Marlen.


    (5)


    Paco, con su brazo aún en cabestrillo, visita al Señor Rochester; éste trae el uniforme
del reclusorio. Es una sala de visitas sin ningún tipo de reja o cristal que
separe al recluso de los visitantes.


    -
¿Cómo
sigues, Paco? / Ya mejor; pronto podré usar de nuevo mis dos brazos. / Te
ofrezco una disculpa por todo esto. Yo no quería involucrarte. / Yo entiendo,
además tú me ofreciste tu casa. Si en mí hubiera estado, te juro hubiera
impedido que se llevaran esos documentos. No sabes el daño que ese robo causó a
mi familia. / Lo siento, apenas me enteré que eres cuñado de Roberto. / Sí.
Esto viene a comprobar que el mundo es un pañuelo… bueno, pero dejemos eso.
Vine a preguntarte si sabes de alguien que se beneficiara con el robo de esos
papeles. / Pues la verdad, no. Supe que la empresa investigó si se había
tratado de espionaje industrial o algo parecido, pero al parecer todo fue para
que la situación de la empresa saliera a la luz pública. ¿Por qué me preguntas
todo esto? / Es que quiero hacer una “investigación alternativa” a la de la
policía. / Ten cuidado amigo. No sabemos quién o quiénes están detrás de todo
esto. / Presiento que puedo descubrir algo importante; además, como ya te dije,
todo esto hizo mucho daño a mi familia. / Si de algo te sirve, el abogado me
informó que en las averiguaciones previas, resultó que la bala que te
extrajeron proviene de una pistola muy rara, una que no es fácil de conseguir…
es importada, data de la época de la segunda guerra mundial. Por la colección
que tengo en la casa, me preguntaron si yo sabría dónde podría conseguir tal
arma, pero les dije que no. / ¿Y de verdad no sabes de dónde pudo haber salido
esa pistola, o cómo fue que llegó a México? / Exactamente no… pero puedo darte
una lista de los lugares, en el mercado negro claro, dónde podrías investigar…


    Paco con cara de intrigado, su corazonada le indica que puede
encontrar algo.


    (6)


    Mateo ya ha llegado a la UNECOL, entra al cuarto de Elizondo y
Saulo, con colchoneta y back packs. Se ve un poco cansado por subir con todo
junto. Pone su colchoneta en la cama vacía. Sus maletas encima de la cama. Se
recuesta pensativo.


    -
(lo que piensa) “Tengo que ir a darme
una vuelta por la escuela… ¿pero y si me encuentro a Josué? No, mejor me quedo
aquí. (PAUSA) ¡No seas cobarde, Mateo! De igual forma te vas encontrar con él,
aunque no quieras.” Además, alguien tiene que checar que sí se esté llevando a
cabo “El Proyecto” de los padrinos.


    Mateo preocupado.


    (6A)


    Regresamos con Rochester y Paco que siguen platicando. Rochester
le está apuntando, en una hoja, los nombres de los lugares dónde puede obtener
información sobre la pistola Lugger. Rochester termina de escribir.


    -
(dándole la hoja) Estos son los lugares.
/ Muchas gracias. / Es lo menos que puedo hacer. Y acá entre nos… ¿no podrías
hacer algo así como un acto de magia tipo David Copperfield?
 / ¿A qué te refieres? / Pues algo así
como desaparecerme de aquí y trasladarme a una isla remota.


    Ambos se ríen.


    -
No pierdes
el sentido del humor. Pero con mi brazo así, de verdad que no puedo ayudarte.


    En eso se acerca un Custodio para avisar que la hora de visitas
terminó. Paco y Rochester se levantan y se dan la mano.


    -
Te mantengo
al tanto de todo. / Gracias, y una vez más te pido una disculpa. / No tienes
por qué.


    Paco se queda hasta ver como llevan de nuevo a su amigo dentro de
las celdas.


    (7)


    Josué y Marlén vienen por uno de los pasillos de dormitorios,
vienen tomados de la mano, sonriendo. Mateo (que salía por otro pasillo) lo ve
y se detiene a cruzar; en ese momento Saulo sale por el lado de Marlén y Josué.
(Gasa que cubre la herida de Josué en la cabeza en secuencia).


    -
¿Cómo
sigues? – preguntó Saulo. / Ya mejor. Y una vez más le agradezco lo que hizo
por mí. / No fue nada. / Pues yo estoy en deuda, así es que en lo que pueda
servirle, estoy a sus órdenes.


    Mateo va cruzar mientras charlan. Josué alcanza a verlo y antes
que cruce por completo el pasillo, grita su nombre.


    -
Esperen, que
yo conozco a ese que está ahí. ¡Mateo!


    A Mateo, por inercia y por sentirse descubierto, no le queda más
que detenerse. Cuando lo hace, Josué, se alegra y va hacia él. Marlén y Saulo
se acercan junto con  él.


    Cuando Josué llega hasta Mateo lo abraza con efusivamente; éste un
poco incómodo y aquel muy contento de ver a su amigo. A Saulo no le pasa
desapercibida la actitud de Mateo.


    (8)


    En la Residencia Rivadeneira, Charlie se encuentra en el despacho
que fuera de su padre. Camina mirando los libros, recorre el lugar hasta llegar
al escritorio, toma asiento en la silla de don Carlos. Siente nostalgia. A su
mente vienen los recuerdos de cuando se peleaba con su padre.


    -
“Si logramos comprobar que en esa universidad dizque ecológica hay
malos manejos o alguna cosa chueca, ¡podríamos recuperar la propiedad! Ayúdame
a pensar acciones en concreto para poder aplicarles esta cláusula, hijo. ¿por
algo ya empezaste la carrera de Derecho, no?” / “Francamente, papá… con todo respeto, creo que te estás obsesionando
con ese asunto. ¡nuestra familia ya tiene suficientes resorts y hoteles en toda
la república como para andarnos quebrando la cabeza por uno más!” / “No es por
la propiedad en sí, Charlie… es una cuestión de honor familiar… de recuperar
algo que por una tontería de tu bisabuelo, que en paz descanse, se nos fue de
las manos. ¡creo que como sus descendientes, tenemos la obligación de recuperar
algo que históricamente le pertenece a los Rivadeneira!”


    A Charlie le ruedan un par de lágrimas por sus ojos. De inmediato
se las quita, tratándose de hacerse el fuerte. Después de un silencio, Charlie
toma el teléfono y le marca a Elizabeth.


    El teléfono suena en el Pent-House.
Karla contesta.


    -
¿Bueno? / ¿Señora,
cómo está? / Un poco mejor, Charlie…. ¿tú, cómo sigues? / Ya estoy un poco
mejor. / Qué bien, Charlie, me alegro por ti. Ahorita te paso a Liz. / Gracias
señora.


    Karla le grita a Elizabeth.


    -
¡Liiizzz! ¡Te llaman!


    Elizabeth sale de recámaras y pregunta con señas, a su madre
“quién es”. Karla le responde con movimiento de los labios que es “Charlie”.
Liz le hace un gesto de que le diga que “no está”; pero Karla le obliga a
contestar. Elizabeth toma el teléfono y contesta sin ganas.


    -
Bueno. / Hola
amor, ¿cómo estás? / Bien, gracias. Pero no te hubieras molestado en hablar. / ¿Qué
te pasa? / A mí, nada. ¿A ti? / ¡¿Qué me pasa?! Que acaba de morir mi padre,
eso pasa. / Ya te di el pésame, ¿no? / Te hablé para sentirme mejor. Pues se
supone que para eso somos pareja, para apoyarnos. / Lo mismo digo, fíjate. Pero
si mal no recuerdo, no me hiciste sentir que éramos pareja cuando mi madre te
dijo que nos íbamos a ir de viaje. Al contrario, la alentaste. ¡yo quería
quedarme, “para apoyarnos”, porque si no te diste cuenta yo también tengo
problemas graves! Pero a ti no te importó; por lo visto querías estar a solas
con tu dolor, pues ahora eso tienes. Adiós.


    Elizabeth cuelga el teléfono.


    Nos quedamos con Charlie que no entiende lo que pasa. Mira el
teléfono y cuelga. Se queda pensativo.


    -
¿Papá, sigues con lo mismo? / Ya te lo dije. Sólo necesito que tú
entres de consejero en la universidad./ ¿Qué? ¿estás
loco? Yo no voy a hacer nada. / ¡Claro que lo harás!


    Se escucha que alguien golpea el auto de Rivadeneira por atrás y
luego lo rebasa.


    -
¿Qué fue eso, papá? / Me pegó una camioneta, y trae el escudo de
la Universidad Ecológica. A lo mejor quieren hacerme algo.


    Charlie, marca otro teléfono. Espera unos momentos y le contestan.


    -
¿Licenciado,
cómo está? Le llamo para saber si puede acompañarme a la Universidad Ecológica…


    Charlie que sigue hablando pero ya no oímos nada más.


    (9)


    Josué presenta a Mateo con Saulo y Marlén. (Gasa en herida en la
frente de Josué en secuencia).


    -
Qué onda,
Josué… (le ve la gasa) (en broma) Veo que la vida nos ha
tratado un poquito mal, ¿eh? / Pues algo, pero leve… mira, ella es Marlén… (a marlén) Él es Mateo. 


    Presentaciones ad libitum.


    -
(a marlen y Saulo) Mateo es hijo de mi
padrino Casimiro. Por cierto, ¿cómo está él? / Bien, bien, trabajando, ya
sabes. / No saben… (a marlen y Saulo)
Mateo y yo somos como hermanos. Desde qué éramos unos escuincles nos metíamos
en cada lío. Nos trepábamos en los árboles, nos volábamos la fruta de los
vecinos y bueno… (a mateo)
¿Verdad? / Sí, sí… me acuerdo. / Oigan no me gustaría que dejaran de platicar,
pero… Josué, recuerda que ya casi es hora de la junta. / ¿Junta de qué?  - preguntó Mateo. / Lo que pasa es que Josué
es el representante estudiantil más importante del Consejo Universitario. / Bueno
Mateo, al fin que ya estás aquí; ya tendremos tiempo de seguir hablando. / Claro,
claro…


    Saulo se da cuenta de la incomodidad y reticencia de Mateo.


    (10)


    Ya es de noche en la Ciudad de México. Vemos a Paco entrando y
saliendo de algunos bares de la Zona de Tepito. 


    Paco se acerca a la barra de un Antro en Tepito;
el cantinero limpia un vaso. Se ve que Paco pide algo. El cantinero sirve la
bebida. Paco, discreto, le muestra un papel al cantinero; el papel tiene el
nombre del arma (la Lugger Alemana); el cantinero mira extrañado y alerta.
Lanza una mirada hacia el rincón donde hay un Tipo Vestido de Traje Oscuro, se
nota a millas que es un matón. El cantinero niega a Paco; éste insiste. El
hombre del rincón se acerca a Paco y lo toma del brazo. Paco forcejea. El matón
lo suelta y hace señas de negación. Paco paga el trago y se va.


    (10A)


    Paco se nota cansado entra al bar de LaFuente.
Se acerca a la barra.En una de las mesas se
encuentran Presci y Paulo que miran a Paco entrar; éste que no se percata de la
presencia de los otros.


    El señor Lafuente también ve a Paco entrar y lo sigue con la
mirada hasta la barra, donde atiende un cantinero.


    -
Una cerveza
fría, por favor.


    El cantinero la sirve. Paco le da un trago y pregunta casual, al
cantinero.


    -
Oiga amigo,
me dijeron que por estos lugares encontraría un lugar dónde puedo conseguir (saca el papel con el nombre de la pistola)
esto…


    El cantinero mira, se rasca detrás de las orejas de forma curiosa,
(es la señal que le da a lafuente)
mientras mira el papel.


    -
Soy
coleccionista y esta pieza es muy importante para mí. / No, pues ora sí que no
sabría ayudarle.


    Lafuente se acerca. Hasta Paco y el cantinero. 


    -
(al cantinero) Sigue con tu trabajo. (a paco) ¿Qué se le ofrece, amigo?  / Le decía a su barman que soy coleccionista y
me dijeron por estos lugares encontraría o me darían informes de cómo conseguir
esta pieza. (le da el papel)


    Lafuente toma el papel, pero no lo mira. Pregunta.


    -
¿Qué tipo de
coleccionista es usted? (abre la hoja y
la mira) Mmmmh… pues no amigo, le informaron mal, que yo sepa no hay
ningún lugar por aquí dónde consiga esto.


    Paulo y Presci miran la escena. Están nerviosos.


    Paulo se pone paranoico:


    -
Nos van a
caer. Yo creo que el tipo que acaba de llegar ya se olfateó algo. 


    Presci trata de controlarse: 


    -
No wey,
tranquilo, no pasa nada. Mejor vámonos.


    Al levantarse, Paulo le pega a la mesa y se derrama una de las
cervezas, atrayendo la atención tanto de Paco como de Lafuente. Cuando los
chavos sienten la mirada de Paco se ponen más nerviosos. Sacan dinero rápido,
lo dejan en la mesa y se van. Paco los sigue con la mirada.


    -
Como le
decía, amigo... De armamento sólo vendemos (le
enseña la carta) Margaritas “nueve milímetros”, Martinis “cuernos de
chivo”, Micheladas “mágnum”… es todo. De verdad
lamento no haberle podido ayudar. / Bueno, pues muchas gracias señor… / Lafuente,
y usted es… / (miente) Marco,
Marco Ramírez.


    Ambos se dan la mano. Paco va sacar dinero para pagar. Pero
Lafuente no lo deja.


    -
No es nada.
Si ni se la terminó. Déjelo así: corre por cuenta de la casa. / Muchas gracias.


    Paco sonríe y sale. Lafuente se olió todo; mira a Paco, que se va.


    (11)


    En la Sala del Consejo de la UNECOL se encuentran: Josué, Ordóñez,
Bartés, así como otros maestros y maestras. Bartés los está poniendo al tanto
del caso de Elizabeth.


    -
Cómo
presidente del Consejo Universitario, yo les pido la ratificación de esta
decisión que pienso tomar. / Pues si esa muchacha dice que quiere estudiar
aquí, de verdad, yo no veo ningún problema en dejarla entrar como oyente. –
dijo Ordóñez. / ¿Y si ella decide que esto no es lo que quiere? – objetó un
profesor. / Pues no pasaría nada; pues sus calificaciones serán provisionales,
además de que si quiere continuar tendría que presentar el examen de admisión.
– respondió Bartés. / A mí me parece que si esa muchacha aún está en proceso de
encontrar su vocación y en ese lapso quiere estudiar aquí, no se le debe negar
la oportunidad. – Opinó Josué - Digo, al menos para eso son las universidades,
¿no? Para abrirnos a las posibilidades de lo que realmente queremos hacer en
nuestras vidas. / Además, en el reglamento no dice nada para este tipo de
casos… así que es menester de nosotros, el consejo, decir la última palabra.
Ahora les pido que levanten la mano los que estén de acuerdo.


    Todos levantan la mano, el profesor que puso la pequeña objeción
titubea, pero también la levanta.


    -
Bueno,
entonces este asunto queda cerrado… pasemos a lo siguiente en el acta.


    En ese momento suena el interfón. Bartés
contesta y escucha.


    -
(al interfón) Está bien. Que pase.


    Todos los presentes se miran entre sí, extrañados. Se abre la
puerta y entra Charlie, seguido del licenciado Ernesto, el notario. Bartés da
la mano a Charlie, que mira de reojo a la junta. Josué le clava la mirada.


    -
Buenas
noches. (a la junta directiva)
Creo algunos de ustedes no conocen a este joven, que es bisnieto del fundador
de la universidad. / Buenas noches a todos. Soy Carlos Rivadeneira, Cuarto. / Cómo
te darás cuenta, estamos en medio de una junta del Consejo Universitario… / Eso
veo, pero igual es una coincidencia, puesto que yo quiero formar parte de él. /
No entiendo. ¿A qué te refieres? – inquirió Bartés. / A que como descendiente
directo del fundador de este colegio, puedo solicitar un lugar en el Consejo
para ver que todo en la Universidad marche dentro de los lineamientos que mi
bisabuelo señaló en su última voluntad. / Bueno, pues sería cuestión de buscar
las cláusulas correspondientes y… / No, no se preocupe, ya aquí, mi abogado (señala a ernesto), el señor notario…
encontró la cláusula del testamento que me permite formar parte del Consejo
Universitario de esta institución.


    Ernesto le pasa los documentos. Bartés lee los papeles. Charlie y
Ernesto, con aires de suficiencia.


  


  





  

    Capitulo 010: Paliacate.


    (1)


    Josué y Ordóñez no pueden creer lo que acaban de escuchar. Charlie
los mira, triunfal. Bartés está leyendo el documento preparado por el notario.


    -
De acuerdo
con lo establecido en el testamento del fundador de esta universidad, el finado
Carlos Rivadeneira Primero… mi representado, como su
descendiente directo, tiene derecho a formar parte del Consejo Universitario de
esta institución. / Qué raro, ningún integrante de la familia Rivadeneira se
había preocupado antes por la universidad, y mucho menos por su funcionamiento…
- observó Josué. / (pedante) ¿Y
tú quién eres para opinar? – le espetó Charlie. / Josué García, representante
de la comunidad estudiantil en este Consejo Universitario. / Pues mira
“representante estudiantil”, ahora yo también voy formar parte del consejo… así
es que, no tengo porqué darte explicaciones.


    Ambos se miran retadores. Josué le replica.


    -
Al
contrario, este consejo es para expresar nuestras inquietudes respecto a todo
lo que atañe la universidad, y al mismo tiempo explicar el porqué de esas inquietudes…
y actitudes también.


    Bartés interviene justo cuando Charlie va arremeter otra vez
contra Josué.


    -
A ver, vamos
a tranquilizarnos. (a charlie)
Joven Rivadeneira, espero que entienda que esta situación tan extraordinaria
nos toma por sorpresa. No sé si su padre esté al tanto de esto…


    Al escuchar esto Charlie se contiene, pero aún así les pone al
tanto acerca de su padre.


    -
Mi padre fue
un gran hombre. / ¿Cómo que “lo fue”? – inquirió Bartés.


    -
(irónico) Supongo que no están al tanto,
pero mi padre falleció en un misterioso accidente. / No sabíamos nada… (sincero) le ofrecemos nuestro más
sentido pésame.


    Los presentes en la sala dan el pésame ad libitum. Josué, también,
sincero.


    -
De verdad lo
lamentamos… (más para sí que para
charlie) es algo por demás doloroso. / ¿Tú que vas a saber del dolor de
haber perdido a un padre?


    Josué va a decir algo, pero se contiene.


    -
Ahora, yo
voy a hacerme cargo de todo lo que él dejó pendiente. Voy a involucrarme el
funcionamiento de esta escuela.


    Bartés, Ordóñez y Josué se miran. Ernesto detrás, sonriendo.


    (2)


    En la habitación, están reunidos Elizondo, Saulo y Mateo. Elizondo
cuestiona a Mateo.


    -
¿Así es que
tú conoces a Josué? – preguntó Elizondo. / Sí, es ahijado de mi papá. / ¿Entonces
también eres becado?


    Mateo se siente incómodo, pero aguanta; Saulo se limita a
escuchar; pero también ve que Elizondo acosa demasiado a Mateo y trata de
ayudarlo.


    -
(nervioso) No, no soy
becado. / Ah… mira que cosas. Oye, ¿y por qué tu familia sí tiene para pagar
esta escuela y la de Josué no? / Lo que pasa es que… pues…


    Saulo interviene.


    -
Ya Elizondo,
deja descansar al compañero. (a mateo)
¿Por qué mejor no vamos a ver qué hay de cenar en la cafetería y de paso
conoces más de la escuela?


    Saulo se lleva a Mateo. Elizondo mira a Saulo como queriéndolo
matar.


    (3)


    Regresamos con Charlie, Ernesto, Bartés, Ordóñez y demás
profesores del consejo; ya todos con los ánimos más tranquilos. La junta sigue.


    -
Bueno joven
Carlos, pues entonces ya no hay más que decir… será miembro de la junta de este
Consejo. / No esperaba menos, señor rector. / Aunque debo advertirle que hay un
estatuto que rige este consejo. Ahí se indica que un nuevo miembro sólo tiene
derecho a opinar y escuchar… no podrá emitir ningún tipo de voto, hasta que no
se haya comprobado que está al tanto de la situación real de la universidad.


    Josué mira a Bartés sonriendo leve, pues sabe que es ponerle un
“candado” de por mientras a Charlie.


    -
Está bien.
¿Supongo que puedo estar presente en esta sesión, no? / Por supuesto. (tr. Al consejo) Entonces terminemos con
el asunto de la señorita Elizabeth Olvera…


    Charlie se tensa al escuchar el nombre, pero aún no dice nada.


    -
Quién esté a
favor de que ella se incorpore en calidad de oyente a la universidad, por favor
levante la mano.


    Charlie no quiere creer que sea la misma Elizabeth. Los maestros
levantan la mano, sólo el que no estaba de acuerdo titubea, pero al final
también levanta la mano.


    -
Entonces ya
podemos darle el aviso de que se puede incorporar a nuestras actividades
académicas. / Perdón, pero esa “oyente” de la que hablan, ¿es hija de Karla y
Roberto Olvera? / Sí, ¿por qué? / (tenso)
Este… no por nada. Discúlpenme, pero tengo otros asuntos que atender. Con
permiso. (a ernesto) vámonos,
licenciado.


    Charlie y Ernesto salen apurados. Bartés y la Junta Académica
quedan sin saber que pasó realmente.


    (4)


    Elizabeth y Karla se encuentran cenando. En conversación iniciada.


    -
Hija, tienes
que comer algo. / No tengo mucha hambre. / Pero…


    En eso, se escucha el timbre del ascensor de que alguien viene
llegando.


    -
Voy a ver
quién es.


    Karla sale hacia el elevador. Liz se queda jugando con la comida,
casi son probarla. Instantes después regresa Karla, anunciando.


    -
Mi amor,
mira quién te vino a ver…


    Pero antes de que termine la frase, entra Charlie, reclamando a
Elizabeth.


    -
¿Se puede
saber por qué no me dijiste que ibas a entrar a la Universidad Ecológica? / En
primera, ¿quién te crees que eres para venirme a gritar a mi casa?, y en
segunda: ¡Yo no tengo porqué estar avisándote de lo que vaya o no a hacer!


    Charlie trata de calmarse. Karla sólo hace mutis a la cocina. No
interviene para nada.


    -
Pero es que
tú sabes, Liz… que… / Y qué se supone que yo debo de saber, ¿eh? / ¡Qué mi
padre siempre tuvo problemas por esa estúpida escuela! ¡Y no sólo mi padre,
sino toda mi familia! / Eso a mí no me importa, yo sólo quiero estudiar ahí;
los problemas que tu familia tenga con la Universidad Ecológica no me
interesan. / ¡¿Acaso no sabes que todos ellos tuvieron que ver con la muerte de
mi padre?!


    Elizabeth no puede creer lo que escucha. Charlie convencido.
Karla, discretamente en la cocina, escucha.


    -
¿Estás loco,
Charlie? ¿Cómo puedes decir eso? / Él no tenía ningún enemigo, sólo los
granjeritos esos. ¡Por eso tú no debes entrar ahí! / ¿Ah, sí? ¿Y quién lo dice?
/ 


    -
¡Yo!


    Ella no daba crédito a lo que escuchaba.


    -
Charlie, tú
y yo ya no somos nada. Así es que te pido que vayas de mi casa, ¡no pienso
seguir escuchando tus tonterías!


    Karla ve que su hija está realmente decidida. Charlie no puede
creer lo que escucha.


    -
¿Lo ves?
¡Ahora ellos nos están separando! / ¡La universidad no tiene nada que ver! Yo
tomé una decisión… y si no te gusta no puedo hacer más.


    Charlie muerto de furia. Karla sin decir nada. Elizabeth
inamovible. Charlie sale hecho un demonio de coraje.


    (5)


    Saulo y Mateo van rumbo a la cafetería.


    -
Gracias por
haberme librado de ese tipo, de veras que parecía policía. – dijo Mateo. / De
nada. Ten cuidado con él. A mí no me da buena espina… bueno, en sí todo este
lugar no me agrada. / Oye… no es que quiera parecer igual de preguntón que Elizondo,
pero… si este lugar no te gusta, ¿qué haces aquí? De entrada se ve como que tú
no encajas en esta escuela…


    Saulo, que no se la esperaba, no sabe qué responder.


    (6)


    Karla está consolando a su hija.


    -
Ya se les
pasará. Últimamente los dos han estado bajo mucha presión. / No, mamá… ya no
quiero nada con Charlie. / Bueno si así lo crees ya… entonces ese muchacho no
era el correcto para ti.


    En eso, suena el teléfono residencial.


    -
¿Quién será
a esta hora?


    Karla se levanta y va a contestar.


    -
Sí. Un
momento. (a karla) Hija, es de la
universidad.


    Elizabeth va hacia el teléfono. Karla se lo da.


    -
(al tel.) Sí…


    Bartés al otro lado de la línea.


    -
(al tel.) Perdona que te moleste a esta
hora, Elizabeth. / (mirando a karla)
No es ninguna molestia, profesor Bartés. / Sólo quería comunicarte que acabamos
de hacer la consulta en el Consejo Universitario y que puedes incorporarte a la
universidad en el momento que quieras, pero como oyente… bueno los detalles te
los damos cuando vengas. / Muchas gracias, profesor… no sabe cuánto le
agradezco. (pausa) Igualmente,
que descanse.


    Elizabeth cuelga. Karla pregunta:


    -
¿Qué pasó,
hija? ¿Qué te dijeron? / (con una
sonrisa) ¡Que me aceptaron, que me presente en cuanto quiera!


    Karla abraza a su hija, feliz. Elizabeth sonriendo leve.


    (7)


    En la cafetería de la UNECOL, Saulo y Mateo se encuentran tomando
un café y comiendo un sándwich.


    -
Bueno, no me
has contestado a lo que te pregunté… - dijo Mateo - pero si no quieres
contarme, lo entiendo. / Lo que pasa es que a mí no me gusta nada del campo y
eso. No quiero dar a entender que la ecología no me importa, al contrario… pero
creo que esto no es lo que quiero hacer en la vida. / Bueno y entonces, ¿qué es
lo que quieres hacer? / A mí lo que me gusta es el arte, quiero ser pintor. / Qué
bien. Como Orozco, Rivera y Siqueiros. Oye, eso está muy bien.


    Saulo se emociona, pues esperaba una reacción distinta por parte
de Mateo.


    -
No
precisamente comparto el estilo de ellos, pero sí me encanta la pintura… ésa es
mi verdadera vocación. / ¿Y por qué no estudias eso? / Es que mi padre quiere
que siga con el negocio de la familia: tenemos una fábrica de latitas de
conservas… y como él salió de esta universidad, pues tengo seguir sus pasos. / Pues
eso sí está medio feo… pero si tanta es tu pasión por la pintura, ¿por qué no
luchas por eso? / Mi mamá me va a pagar unos talleres de arte en las vacaciones
de verano, con tal de que siga estudiando aquí. / Qué buena onda tu mamá. Pues
espero que cuando seas famoso te acuerdes de los amigos. Porque desde ahora ya somos
amigos, ¿no?


    Mateo le da la mano sonriendo y Saulo también sonriendo. Sobre las
manos de los chavos.


    (7A)


    Una hora más tarde, al interior de un invernadero obscuro, con los
cristales opacos, Elizondo checaba bajo una luz roja que los cultivos in vitro
de las plantas del “El Proyecto” (como así habían acordado en llamarlo)
estuvieran en perfecto desarrollo. En eso, la voz de Mateo a sus espaldas lo
sobresaltó.


    - Tu numerito de “acabo de conocerte” enfrente de Saulo, fue de lo
más cliché. ¿No podrías haber dicho algo más original? / Lo importante era que
tanto el marica ese como Josué, no se dieran cuenta que ya nos conocíamos de
antemano.  /  Sí, una vez tuvimos en una
video charla por internet y nada más. ¿Seguro que nadie sabe de “El proyecto”?
– dijo Mateo , observando el laboratorio secreto,
donde se cultivaban semillas ilícitas. /  No, nadie lo sabe. / Los Padrinos depositan mañana
en la cuenta y les mandaremos fotos de cómo han crecido las colitas de borrego
y demás. / También vamos a necesitar más semillas de Papaver
somniferum y de Erythroxylon
para la Fase Dos / Yo me encargo de eso. – Aclaró Mateo.  Elizondo asintió, cómplice; al tiempo que
decía: ¿No podrías decir simplemente, semillas de “opio” y “coca”?  / Cuando lo dices tú, así, suena tan
vulgar…  Observó Mateo, antes de
retirarse.


    (8)


    Es de madrugada. Saulo aún se encuentra dormido. Se mueve de un
lado para otro.


    Saulo está
viendo una película donde el propio Saulo se encuentra en la Calzada Principal
de la Universidad, frente a la puerta de salida. Él sonríe y corre hacia la
puerta y sale de cuadro… pero lo vemos que regresa otra vez al mismo lugar por
dónde partió: entra a cuadro por el lado contrario al que salió; vuelve a
correr, así una y otra vez queriendo salir de la escuela, pero siempre regresa
al mismo lugar.


    Saulo despierta de su sueño. Tenso, asustado, sudoroso.


    -
(asustado) ¡Tengo que salir de aquí! De
alguna forma…


    Saulo respira agitado. Se ve muy nervioso, se da cuenta que no hay
nadie más en el cuarto.


    -
¿A dónde se
fue todo mundo?


    Sobre el rostro de Saulo.


    (9)


    Vamos con Adán y Simón sentados, desayunando.


    -
Con sus
ronquidos, apenas si dormí. Así es que si bajo el nivel de estudio, diré que es
por culpa de sus ronquidos. – dijo Simón. / ¿Cuáles ronquidos? ¿Qué no ve que los
vegetarianos no roncamos?


    En eso pasan unas chavas. Simón las mira y cree ver que una de
ellas es Elizabeth, se talla los ojos y después descubre no es. Adán lo
observa, curioso.


    -
Oiga, ¿y
ninguna de las paisanas que hay en la escuela le gusta? / Pues la verdad es que
hay señoritas muy lindas, pero la que yo quisiera, no estudia aquí. / No, pues
de que usted tiene sus secretitos, los tiene. / ¿Y usted? ¿quién le gusta de la
escuela? / A mí, nadie. Además no hay otra vegetariana por aquí. / No me diga
que para usted se fije en alguien, tiene que ser vegetariana. / Bueno, no es
tan importante, pero… la que yo pude haber querido, pues ya no se hizo.


    Simón (que sabe que a Adán le gustaba Marlen), le dice, con tacto:


    -
¿Verdad que
a usted le gusta Marlén?


    Adán se sonroja, pues piensa que fue muy evidente; por eso Simón
se dio cuenta. Trata de disimular.


    -
Qué cosas
dice usted. ¿Cómo va creer eso?


    Simón mira a los ojos de Adán, éste de igual forma; es ahí cuando
Simón se da cuenta de que no estaba equivocado. El otro se da cuenta de que no
puede mentir acepta, triste.


    -
La verdad
sí. Pero pues yo respeto la mujer ajena, y además mi compadre ya me la ganó,
así que “ni hablar del peluquín”.


    Simón lo mira admirado por la lealtad que tiene hacia Josué. Adán
triste, tratando de sonreír.


    (10)


    Marlén y Josué caminan tomados de la mano por la Calzada Principal
de la universidad. Se ven felices. Josué trae un paliacate enredado al cuello,
a manera de gazné. Se nota que la puso al tanto de la junta de ayer.


    -
Tanto que
insistió el juniorcito ése, para que después de la
votación, se fuera como un rayo. Ni quién lo entendiera. Ese tipo me da mala
espina. / Bueno, pero al menos ya saben a qué atenerse con ese tipo. / Eso sí.
Dejemos eso por la paz. Mejor cuénteme, ¿soñó conmigo? / (risueña) Claro, todas las noches y las
que siguen… siempre, voy soñar con usted. / Mire (se quita el paliacate del cuello) quiero darle esto en señal
de que lo que siento por usted es honesto. / Supongo que tiene un valor muy
grande. / Pues este paliacate perteneció a mi padre. Ha pasado de generación en
generación, desde mi bisabuelo, que luchó al lado de Emiliano Zapata. / (sorprendida) Esto algo muy importante
para ti. No lo puedo tener. / Claro que sí, porque sé que la va a cuidar, como
yo. Y es para sellar nuestro amor. ¿Verdad que la acepta? / (EmbeleSada) Prometo cuidarla para que
perdure hasta la siguiente generación.


    Los dos se acercan y se besan amorosamente.


    (11)


    Larla, Liz y Paco se disponen a
desayunar. Paco con su brazo en cabestrillo en secuencia.


    -
En ese
último bar, “Lafuente” creo que se llamaba, tampoco pude averiguar nada. / Paco,
no te metas en esas cosas. Deja que la policía haga su trabajo. / Tío… ya no
sigas investigando por favor… si te vuelve a pasar algo yo no sé qué haría. / Es
que tengo que descubrir al responsable del hundimiento de la familia. / (resentida) El único culpable de que eso
pasara, fue mi papá. Por dejarse corromper. / No hables así de tu padre, Liz. /
Claro que sí. Porque si tuviera un poco de valor, daría la cara y aceptaría su
error, ¡pero prefirió huir como un cobarde! / Liz, es suficiente. / ¡Claro que
es suficiente! Ya no tengo hambre. Con permiso…


    Liz se levanta y sale. Paco y Karla se miran sin saber qué hacer.


    (12)


    Vamos con Carmen terminando de arreglarse para ir a clases; en eso
entra Marlén con el paliacate que Josué le acaba de dar.


    -
¿Pues a qué
hora saliste, que no me di cuenta? / Me desperté temprano porque Josué me llevó
a desayunar al pueblito de aquí cerca. Pero regresé justo para la primera
clase. Nada más vine a dejar esto. / ¿Qué es? / Un paliacate que me regaló
Josué. / ¿Y a honra de qué o por qué? ¿No será que ya anda buscando “otra
cosa”? / ¡Claro que no!, me la dio precisamente por eso, como prueba de que sus
intenciones son honestas. / Si tú lo dices…


    Marlén pone la mascada en uno de sus cajones. Carmen registra
exactamente en cuál.


    -
Nos vemos en
clase.


    Marlén sale. Carmen va rápido hacia el cajón dónde guardó la
mascada, lo abre y mira la mascada. Luego cierra el cajón, se queda pensativa.


    (13)


    En la universidad privada, ves que hay pocos alumnos en el salón.
Presci y Paulo se encuentran hablando de lo que pasó la noche anterior. Hablan
bajo. Paulo está más que nervioso:


    -
Ya
valimos... El señor ese que vimos anoche en el after
se veía muy sospechoso. / Tranquilo brother, no te aceleres. Mejor hay que
hablarle a Charlie, él sabrá que hacer.


    Presci saca su celular y marca al teléfono de Charlie.


    En su habitación en la residencia Rivadeneira, vemos que Charlie
está dormido. El teléfono de la residencia suena, pero nadie contesta.


    -
No contesta.
(le pasa el teléfono a paulo) / ¡De
seguro anda desvelado!


    Paulo deja el teléfono sobre la banca, pero no da por terminada la
llamada.


    Charlie sigue escuchando el timbre, pero no contesta. Molesto ya
va a contestar, pero en eso entra la contestadora y mejor escucha.


    -
“Estás
llamando a la residencia Rivadeneira, deja tu mensaje.”


    Paulo, que sigue nervioso, habla con Presci.


    -
¿Tú crees
que si nos atrapan, Charlie nos va ayudar? ¡Además, si el tipo ese ya dio con
Lafuente, pronto nos van a agarrar! ¡yo sé lo que te digo! / Te digo que te
tranquilices… Lafuente no le diría nada.


    Charlie oyendo todo. En la contestadora se escucha lo que Paulo
dice:


    -
¡Y yo te
digo que es mejor que vayamos a denunciar a Charlie! ¡Es lo mejor..!.


    Charlie que está escuchando todo abre los ojos. Se enfurece.


    Presci se queda calado, pero desestima.


    -
¡Cómo crees
que lo vamos a traicionar! Tenemos que seguir unidos si queremos salir de ésta.
Y haré de cuenta que nunca dijiste eso que me acabas de proponer.


    Presci toma su celular, se da cuenta de que no cortó la llamada;
pero no le dice nada a Paulo.


    -
(lo que piensa) “¡El idiota de Paulo no
apagó el celular! ¿se habrá grabado lo que dijo este imbécil?”


    Presci simplemente apaga el aparato. Charlie que no puede creer lo
que escucha. Se queda pensativo, furioso contra sus amigos, pero más contra
Paulo.


    (14)


    En el invernadero 2, vecino al de cristales opacos, se encuentran
Josué, Marlen, Carmen, Simón, Adán, Elizondo, Mateo y Saulo. Ordóñez les
explica que ahí se cultivarán las flores de cempasúchil. Hay variedad de
flores.


    -
Pues aquí
jóvenes, es en dónde cultivaremos las flores de cempasúchil… con ellas
fabricaremos un insecticida natural que nos servirá para fumigar nuestro huerto
orgánico.


    Por lo bajo escuchamos a Saulo decir algo. Adán está cerca de él.


    -
Esas flores
nunca me han gustado. No por nada están asociadas con la muerte. / Bájele... No
es para tanto. Además son bien ricas, ¿qué nunca has probado unas quesadillas
de flor de cempasúchil? / O unas de huitlacoche… sazonadas con su epazotito. Mhhh.


    Saulo hace un gesto de “fuchi”.


    -
Yiuk el
cempasúchil… y doble yiuk el huitlacoche. Es como el
cáncer del maíz.


    Simón se distrae un poco y voltea hacia dónde hay unas azucenas.
De pronto ve por entre las flores el rostro de Elizabeth. Simón abre los ojos y
los vuelve a cerrar.


    -
¿Tengo
visiones?


    En eso entra Elizabeth junto al rector Bartés. El rector presenta
a Elizabeth, ésta ya reconoció a Simón y sonríe.


    -
Profesor
Ordóñez, perdone que lo interrumpa, pero quiero comunicarles una noticia. (presenta a elizabeth) Ella es Elizabeth
Olvera y será su nueva compañera, va a entrar en calidad de oyente… así es que
les suplico traten de integrarla e involucrarla en los temas que están
estudiando hasta estos momentos. Ordóñez, le pido que la ponga al tanto en
cuanto a su clase se refiere. / Por supuesto.


    Simón no deja de mirar a Elizabeth, embobado. Ella también lo mira
divertida, pero intensa. 


  


  





  

    Capitulo 011: El golpe avisa.


    (1)


    Simón y Elizabeth se encuentran solos. La clase ya terminó.


    -
No sabes el
gusto que me da que hayas entrado a esta escuela. / ¿Ah sí? ¿Y eso por qué? / (nervioso) digo porque ahora sí podremos
conocernos más, ¿no? / Bueno eso sí. Además me gusta mucho platicar contigo. / (se la voltea) ¿Ah sí… y por qué? / (no sabe que responder) Porque sí…


    Ambos se quedan en silencio. De pronto estallan en carcajadas.


    -
Bueno, ¿por
qué mejor no me muestras la universidad? / A decir verdad todavía no la he
recorrido toda, pero puedo enseñarte lo que ya conozco. / Bueno. Entonces,
¿vamos? / Primero las damas.


    Elizabeth sale y Simón detrás de ella.


    (2)


    Mientras tanto, en el estacionamiento de las camionetas de la UNECOL…


    Don Lupe (el cuidador de la bodega, ya establecido en capítulos
anteriores) se va a subir a una de las camionetas de la escuela; justo la que
va tomar es la que Elizondo utilizó la noche que mató al papá de Charlie. Don
Lupe se desconcierta al ver el golpe que tiene la camioneta.


    -
¿Y ora? ¿Qué
pasó aquí?


    (2A)


    Miranda se encuentra trabajando frente a su computadora. En eso
llega don Lupe.


    -
Don Lupe, ya
lo hacía yéndose por el material que le pidió el rector. / Eso es lo que iba a
hacer, pero la camioneta que me asignó está golpeada y vine a decirle antes,
porque ya ve que luego le echan la culpa a uno. Usted sabe… / (extrañada) Claro don Lupe, entiendo…
¿pero cómo está eso? A ver, présteme las llaves… voy a ver qué número de
camioneta es.


    Don Lupe le pasa las llaves. Miranda las toma y saca de un cajón
la bitácora de uso de los transportes de la escuela.


    -
Voy a
revisar quién ha usado esa camioneta, mientras (saca otras llaves y se las da a don lupe) llévese ésta otra.


    Don Lupe toma las llaves y se va. Miranda sigue revisando en la
relación.


    (3)


    Al anochecer, hay un ambiente de fiesta en las oficinas del Comité
Ejecutivo Estudiantil.


    Una manta gigantesca dice “Baile de Bienvenida al Nuevo Ingreso”.
En letras más pequeñas dice “Amenizado por la Banda de Santa Catalina del
Monte”. En la tarima, está una banda de pueblo, con todo y su tambora.


    Todo muy concurrido. Vemos a Marlén, Carmen, Elizabeth; Josué,
Adán, Simón, Mateo, Elizondo entre otros. Por ahí anda Blanca, una
alumna que más adelante intervendrá.


    El dirigente de la banda que ameniza el evento habla a los
asistentes.


    -
Como ustedes
saben, esta fiesta es un pretexto nada más para darle la bienvenida a los
nuevos alumnos al ciclo escolar. ¡Así que tomen a su pareja y bailar!


    Por un lado vemos a Marlén y a Josué muy juntitos. Besándose
discretamente.


    -
También se
debe festejar que en este nuevo ciclo entró la señorita más hermosa del mundo a
esta escuela. / No exageres. (bromea)
La mujer más hermosa de México sí, pero del mundo…


    Ambos ríen. 


    En otro rincón se encuentran Simón y Elizabeth; ella sacada de
onda, pues la música que ponen no le agrada del todo.


    -
¿Entonces no
bailamos? / Es que la verdad no conozco los pasos de este tipo de música. / Pero
es bien fácil, sólo tienes que moverte así…


    Simón se empieza a mover al ritmo de la tambora, no se da cuenta
que Elizabeth lo mira riéndose (no en mala onda, sólo le hace gracia); él muy
concentrado en mostrar. Luego repara en ella.


    -
¿De qué se
ríe? ¿De mí? / No para nada… pero de verdad, no quiero bailar así. Además se
dice que “la música se baila como se siente, no como se oye”.


    Elizabeth agarra de las manos a Simón y se empiezan a mover de un
lado a otro suave y despacio. Sobre ellos mirándose y sonriendo.


    En otro ángulo vemos a Adán y Mateo platicando. Los dos están
solos, sin pareja femenina.


    -
Entonces
usted y mi compadre Josué son casi como hermanos, ¿no? / Sí. La verdad es que
desde que éramos morritos nos metíamos en cada problema y hacíamos cada
travesura, que bueno… y la amistad que se lleva con alguien desde chamacos, es
algo que con el tiempo se convierte en un sentimiento de hermandad muy
profundo. (pausa) A pesar de
todo, él me sigue viendo como un hermano. / ¿Cómo que “a pesar de todo”? / (nervioso) Sí, este… digo… los
problemas, los pleitos que teníamos… como todo. Digo, tú sabes… / Claro. Aunque
a decir verdad, muy pocas veces hemos tenido problemas el Che y yo. / ¿El
“Che”? / (divertido) Así le digo
a Josué. (PAUSA) Yo también ya lo veo como un hermano… y si ustedes son como
hermanos, pues entonces ya somos tres compas.


    Adán le da la mano, sincero. Mateo responde de igual manera,
sonriendo.


    (4)


    Estamos afuera de la Casa de Paulo. La calle está solitaria.
Charlie se encuentra dentro su coche. Esperando. Tiene los faros del auto
apagados. Paulo sale de su casa y va cruzar la calle. Charlie le deja ir el
auto a Paulo que no tiene tiempo de reaccionar. Paulo rueda sobre el cofre, el
parabrisas y el toldo del auto. Charlie se sigue de filo. Paulo queda
lastimado, inconsciente en el piso y con heridas en el cuerpo.


    (5)


    La fiesta sigue alegre, con la música de la tambora.


    Saulo se asoma a la fiesta y va a retirarse, pero en eso Carmen lo
ve y lo retiene.


    -
¿Bailamos? –
dijo ella. / La verdad es que no sé bailar (despectivo)
“Esta” música. / (sondea) ¿Es eso
o será que tu novia anda por aquí y tienes miedo que te vea con otra? / No
tengo novia. / (lo provoca) Huy…
a tu edad, mis hermanos andaban hasta con dos al mismo tiempo. / Tus hermanos,
no yo. / No será que tú… / (rápido,
interrumpe) ¿Y tú, tienes novio? / No. Digo, estoy muy bien así. / Será
que tú también eres…/ (evade) ya,
ya. Mejor hablemos de otra cosa.


    A partir de este momento, ellos se reconocen, aunque no
abiertamente.


    (6)


    Una ambulancia recoge a Paulo. La ambulancia se va. Detrás de ella
otro auto, donde va la familia de Paulo. Descubrimos que Charlie estaba en una
esquina escondido. Viendo todo.


    -
A ver si te
quedan ganas de querer denunciarme.


    (7)


    La fiesta sigue. Elizondo mira con rencor a Josué, que se
encuentra a solas (Marlén ha ido al tocador). Elizondo se le acerca y le dice…


    -
No deberías
andar volando tan alto. / ¿Qué quieres? / Yo nada, sólo decirte que no te
confíes. Conozco mejor que tú a Marlén, y si ella me traicionó, ¿quién dice que
no pueda hacerte lo mismo?


    Josué de pronto siente la punzada de la duda; pero se repone y
enfrenta a Elizondo.


    -
Mira
Elizondo, no sé qué pretendes al decirme eso… pero si Marlén te botó no debió
de ser porque tú fueras un angelito. Mejor preocúpate por ti y deja en paz a
los demás.


    Josué se va a buscar a Marlén. Elizondo se queda furioso tomando
de su cerveza. Luego agarra y se sale, rumbo a su cuarto.


    En el ángulo de Simón y Elizabeth, vemos como ambos siguen
bailando con las manos agarradas y mirándose.


    Vemos a Mateo y a Adán que siguen en charla; en eso Mateo ve a una
chica que está sentada por ahí. Se trata de Blanca (guapa, morena, delgada; algo coqueta). Adán invita a Mateo
para que vaya a conquistar a la chica.


    -
Mire que
ella también lo mira. Si no va, es porque de plano no quiere salir con novia
esta noche. / Si ahorita mismo voy. Además está bien chula la colega.


    Mateo se aleja en dirección a Blanca. En eso llega Saulo, que trae
su bebida.


    -
¿Qué tal? / ¿Qué
hay? Oiga, yo quiero agradecerle el que haya arriesgado su vida por mi compadre
el Che. / No tienes que agradecer. No fue nada. Pero no me hables de usted. (recuerda) Ah, perdón… se me olvida que
entre “ustedes” se hablan así. / Sí, pero no le molesta, ¿o sí? / No, para
nada. (con tacto) ¿Oiga, le puedo
preguntar algo? / Claro. Pero que conste que a estas horas ya no doy consultas
del futuro. / No, no es acerca del futuro. Es más bien sobre una mujer… ¿a
usted le gusta Marlén, verdad?


    Adán se pone nervioso. No sabe que responder.


    Vamos con Mateo y Blanca en plena charla.


    -
Entonces,
¿no tienes novio? / (medio sangrona)
No. / ¿Y no te gustaría bailar? / La verdad ya me quería ir a dormir, porque
mañana tengo prácticas de agronomía a primera hora. / Yo también… pero si tú me
dices que “sí”, me quedo y bailamos. / Bueno, pero nada de bailar muy juntos. /
No pego enfermedades, ¿eh? / No, no es eso. (coqueta
natural) pero igual esto se puede convertir en otra cosa, quiero que
todo tenga un buen principio. / Yo pienso igual.


    Mateo se emociona, pues la chava medio se le lanzó y a él le ha
encantado la chavala.


    (8)


    Dentro de los mausoleos se encuentra Charlie, frente al nicho de
su padre.


    -
Ahora
entiendo lo que tantas veces trataste de explicarme. Esos malditos de la
universidad ni sintieron tu muerte, de seguro en estos momentos deben estar
felices de que tú… tú… (se quiebra)
pero no les será fácil, aún hay un Rivadeneira en el mundo, y ese Rivadeneira
les hará pagar todo lo que han hecho. Papá, te juro que les voy a quitar esa
universidad. De mi cuenta corre que esos granjeritos se queden sin escuela, ¡te
lo juro por nuestra sangre!


    Sobre Charlie desconsolado.


    (9)


    Elizondo va un poco ebrio, se dirige a su cuarto, pero en eso le
sale al paso Miranda. Ella está fúrica 


    -
¡Elizondo!,
¿qué le pasó a la camioneta que te llevaste la otra noche? / (nervioso) Este… no sé de qué me
hablas. / ¡Sabes perfectamente a qué me refiero!


    Elizondo no sabe que contestar.


    (10)


    La música de la tambora, sigue. La fiesta a todo lo que da. Saulo
sigue esperando la respuesta de Adán, que le ha dado muchos rodeos. 


    -
Y entonces
yo les dije a mis papás que me quería venir a estudiar a la universidad. / Bueno,
todo eso me parece muy bien… pero no me ha respondido lo que le pregunté. –
observó Saulo. / Mire, la verdad es que sí, Marlén me gusta… pero es la novia
de mi compadre y “a la mujer ajena, ni se le ve, ni se le tienta”. / (velado desprecio) supongo que entiendo
lo que quieres decir con esa expresión.


    Adán se siente un poco incómodo por el desdén de Saulo, pero mejor
ignora el comentario.


    -
Josué es un
suertudo. (PAUSA) Bueno ya lo sabe, ¿y ahora qué? / Pues ahora nada. Sólo
quería saber.


    Saulo mira de reojo a Adán, pensativo.


    (11)


    Regresamos con Miranda que sigue esperando una respuesta de
Elizondo, éste a la defensiva.


    -
¡Ese día tú
estabas de terco para que te soltara las llaves! Y casi estoy segura que al
final sí te llevaste la camioneta. Además, hay unas marcas muy sospechosas en
mi cajón, como si lo hubieran forzado o algo así… / (nervioso) Ahora… hasta el muertito me lo quieres cargar a mí,
¿no? / ¿Cuál muertito? ¿De qué hablas?


    Elizondo trata de componer y desvía la atención de Miranda.


    -
Es una
expresión, nada más… ¡además las llaves ésas las pudo tomar cualquiera! (cizañoso) A lo mejor fue hasta el
presidente del Comité Estudiantil. / Claro que no, Josué es un buen alumno. / Seguro
las tomó para salir y presumirle a las morras de la escuela. / No te creo,
Josué es honesto y no tiene nada que esconder. No como “otros” que si no los
han corrido es porque sus padrinos siempre hacen generosos donativos a la
escuela… y escúchame bien, Elizondo, de seguro hiciste algo mal y te juro que
voy a demostrar que esa camioneta la chocaste tú.


    Miranda se va enojada. Elizondo se queda con el coraje, mezclado
con temor.


    (12)


    La fiesta sigue. Se escucha una canción de banda, pero romántica.
Algo no tan movido.


    Marlén y Josué bailando.


    -
¿Dónde
habías estado toda mi vida? / Lo mismo te pregunto yo. Gracias Josué, hace
mucho tiempo que no me la pasaba tan bien. / No tienes por qué dar las gracias.


    Se besan tiernamente.


    En el ángulo de Simón y Elizabeth, los vemos un poco distanciados.
Ella un poco molesta. Simón ni en cuenta.


    -
¡Y a qué
hora van poner otra música! ¿Eh? / Pero si esta canción está bien romántica. / (se le sale lo fresa) Yo me refiero a
algo más punchis-punchis, o ya de perdida
boleros… / ¿Esta música se te hace “corriente”? / (disimula) Eh, no… pero creo que le hace falta más variedad al
asunto.


    Elizabeth sabe que la regó, pero se queda callada. Simón igual.


    En otro ángulo vemos a Adán, Mateo y Blanca. Blanca se nota
molesta, pues Mateo ya anda un poco ebrio. Adán al margen.


    -
¿Entonces
qué, Blanquita?, ¿sí o sí? / Ya Mateo, bailamos y todo; y creo que esto no es
buen principio. / Mejor acompáñela a su cuarto, ya es tarde. – intervino Adán.
/ Todavía es temprano, además es mi primer guateque en la universidad. (a blanca) ¿Entonces qué?, ya aunque sea
dame un besito…


    Mateo se le acerca como para besarla, pero ella se aparta y
molesta le da una cachetada.


    -
Todos son
iguales…


    Blanca se va. Adán sonríe discreto por la santa cachetada que
Mateo recibió. 


    (13)


    Karla se encuentra sentada en el sillón de la sala del Pent-House, a media luz. Esperan a Liz. Mira su reloj. En
eso llega Paco de recámaras: en pijama, pantuflas y gorrito de dormir,
tallándose los ojos.


    -
¿Por qué no
te has ido a dormir? – preguntó él. / Porque Liz no llega. Me dijo que se
quedaría a la fiesta de bienvenida de la escuela, pero ya es tardísimo. / Tranquila,
hermana. Le hace bien distraerse un poco. / Pues sí, pero es que… ¡ve la hora!
Y ahora que su padre se fue, sólo espero que no se le vaya a hacer costumbre. /
Tú sabes que Liz no es así. Te quiere y te respeta. Es sólo que las cosas que
le han pasado la tienen muy tensa… y pues, sólo se está relajando. / Le hace
falta su padre, Paco. A pesar de todo lo que hizo, Roberto hace falta en estos
momentos.


    Karla llora. Paco abraza a su hermana.


    (14)


    Vemos a Roberto, sentado y llorando al borde de la cama. Se ve un
poco sucio con barba de cuatro días, la camisa desacomodada.


    Se alcanza a ver en el buró una botella de whisky y un vaso de
plástico. Roberto tiene las manos en la cara, mientras llora. Toma una foto que
estaba en la cama. Es una foto de él, con Karla y Liz, los tres se ven
sonrientes. Sonríe triste. Después la deja. 


    Se tira a en la cama por completo. Toma su cartera que está por el
buró también y vemos una foto de Liz cuando ella era pequeña. Roberto la mira y
con el índice acaricia el rostro de su hija. Estalla más en llanto.


    -
“¡Soy un
cobarde! ¡Soy un cobarde! ¿Por qué te hice esto, hijita? ¿por qué? (se desespera) Tengo que saber cómo
están tú y Karla.


    Roberto se incorpora de golpe y va hacia el teléfono. 


    El teléfono residencial suena. Karla contesta. Paco presente.


    -
¿Bueno?


    Roberto se queda helado al escuchar a su esposa.


    Karla desconcertada.


    -
¿Bueno?
¿Quién habla?


    Roberto llora en silencio. Quiere articular palabras pero no
puede.


    (15)


    La fiesta ya casi termina. La banda de Santa Catalina del Monte ya
dejó de tocar y guarda sus instrumentos. Josué está con Marlén.


    -
Pues creo
que la bienvenida salió a todo dar, ¿no? – dijo él. / Sí, todos se la pasaron
bien. / Sólo me falta hacer algo. Espérame ahora vuelvo.


    Se dan un besito. Josué va al escenario improvisado donde tocó la
banda. Josué se planta ahí y pide la atención de todos. Trae un vaso con
cerveza en la mano.


    -
(al micrófono) ¡Atención todos! Antes de
que ya nos vayamos a descansar, quiero pedir un brindis por alguien que hoy
demostró ser un gran amigo… 


    Adán se siente aludido.


    -
Propongo un
brindis porque ese amigo hoy me salvó la vida, brindo por (alzando el vaso) Saulo…


    Todos levantan sus vasos y brindan ad lib. Saulo se saca de onda.
Y Adán también.


    -
Le pido a
Saulo que venga aquí para que todos los conozcan.


    Adán se entristece. Mateo lo ve y le pregunta:


    -
¿Qué le
pasa? / No nada, sólo que Josué nunca ha brindado por mí… y yo sí, por él. / Bueno,
ya llegará el momento. / Sí… supongo. Ya me voy.


    Saulo ya está al frente y pasa de estar sacado de onda a sonreír
al ver que Adán se ha enojado y se ha ido. Mientras, los demás vuelven a
brindar por Saulo.


  


  





  

    CAPÍTULO 12:
Cruda Moral.


    (1)


    Saulo y Carmen vienen de la fiesta, que ya terminó. Ambos en
animada charla, mientras atraviesan el patio central de la Universidad.


    -
Ahora sí,
saliste hecho una celebridad de la fiesta... – dijo ella. / Nada que ver. Me
cayó bien el detalle de Josué. Aunque yo no creo que fuera para tanto, pero...
En fin. / Imagina si esa vaquilla hubiera embestido a Josué, con la fuerza con
la que iba… no quiero imaginarme al pobre de Josué minusválido o algo así
pero... / Sobre todo en un país donde al parecer no hay tolerancia para ellos.
Ni respeto. – Observó él. / No hay tolerancia ni con los minusválidos, la gente
de color, los indígenas, con todas las minorías... En sí. / Eso es verdad, pero
bueno “el hubiera no existe” y Josué está bien. / (con tiento) pero ya entrando en ese tema de la violencia y la
tolerancia... ¿qué opinas de la falta de tolerancia con los homosexuales?


    Saulo se pone nervioso, no sabe qué responder, pues cree que se ha
descubierto. A Carmen también le costó hacer la pregunta.


    (2)


    Karla cuelga el teléfono, molesta.


    -
¿¡Quién
demonios llama a ésta hora sólo para molestar!? / Estás muy tensa. Ahorita
llega Liz, no te preocupes. – Observó Paco. / Esa llamada. Sentí algo muy feo
dentro mí, cuando preguntaba quién era, sentí... Que era Roberto. / No creo; él
es muy inteligente y sabe que a lo mejor la policía intervino el teléfono de
aquí. Tocando ese tema quiero platicarte lo que pienso hacer para dar con los
ladrones de la Residencia Rochester. Voy a contactar al reportero que dio la
nota por televisión y ver si me pude decir quién fue su fuente. / Yo lo veo
difícil, Paco. Deja que la policía haga su trabajo. / La policía no va hacer
nada al respecto. Lo único que está haciendo es buscar a Roberto, porque si lo
atrapan y lo exhiben ya todo queda resuelto para la opinión pública. Y lo demás
lo olvidan. / Tú sabes que los periodistas jamás revelan sus fuentes. / No, si
les aplicamos los mismos métodos que ellos aplican. / ¿Y cuáles métodos son
esos?


    Paco se queda pensativo sin decir nada. Karla lo mira intrigada.


    (3)


    Carmen espera la respuesta de Saulo, éste sigue sin saber que
responder.


    -
Mira,
bueno... Yo creo que cada quién tiene el derecho de elegir lo que quiere, ¿no?
Yo no me opongo a las diferentes formas de amor. Y digo todas. El género no
importa, creo yo. / Eres el único de por aquí al que he escuchado decir eso. / ¿Tú
piensas lo mismo? / Por supuesto que sí. Tú y yo vamos a ser buenos amigos, ya
verás. 


    Ambos se despiden de beso en la mejilla y cada uno agarra hacia su
respectivo dormitorio. Saulo mira a Carmen, alejarse.


    (4)


    Ya hay pocos alumnos en el salón, la banda ya se ha ido.


    Simón y Elizabeth, discuten.


    -
¡De veras no
creí que fueras una niña tonta, que piensa así de la Música de Banda! / ¿Por
qué me dices “tonta”? Ni mi madre me insulta. ¿Qué te pasa, idiota? / Pues seré
idiota, pero al menos sé lo que significa tolerar. / (fastidiada) ¿Sabes qué? ¡Ya me quiero ir a mi casa! / (CONCILIADOR)
No te puedes ir, es muy tarde. / ¡No me importa!


    En eso llegan Marlén y Josué, que ya escucharon la discusión.


    -
¿Qué pasa? –
preguntó Marlén. / Que aquí la señorita se enojó y ahora se quiere ir a su
casa... pero no me entiende que ya es muy noche. / Yo creo que es mejor que se
quede. – opinó Josué. / Sí, mira… ¿por qué no te quedas en mi cuarto? – dijo
Marlén, agregando - Además la otra chica quede se quedaba ya se graduó y
tenemos una cama libre, sólo tendrías que llamar a tu casa para avisar.


    Elizabeth se tranquiliza un poco.


    -
Tienes
razón, además es muy tarde para que mi tío o mi mamá vengan por mí. (mirando a simón) pero vámonos ya.


    Liz toma del brazo a Marlén y casi se la lleva arrastrando. Marlén
apenas alcanza a despedirse y darle un beso a Josué.


    Josué y Simón se quedan a solas.


    -
¿Pues qué le
hace usted a las mujeres, señor? Tan bien que estaban y de pronto ya ni quieren
verlo. / ¿A poco mi Liz, no se ve bien bonita cuando se enoja? / Otro que ya
cayó redondito. Si el virus del amor anda fuerte, ¿eh?


    Había una cara de “borrego a medio morir” en el rostro de Simón.


    (5)


    El cuarto está a oscuras, sólo una luz tenue que entra por la
ventana, ilumina un poco. Saulo, que está acostado, ya en piyama, se encuentra
pensativo. En eso se abre la puerta. Piensa que es Elizondo y cierra los ojos.


    Mateo entra por la puerta y viene borracho. Trata de no hacer
ruido. Se sienta en su cama y se pone a llorar quedo, con sentimiento. Saulo
escucha y se asoma por encima de su cobija, ve a Mateo y camina hacia él; pasa
el brazo por el cuello del otro, para sostenerlo.


    -
¿Qué te
pasa, Mateo? / (llorando) ¡Soy
una mala persona! ¡Perdónenme! / Ya, tranquilo. Digo, tratar de besar a la
chava y que luego te cacheteara sí estuvo feo, pero no por eso eres una mala
persona. / No es tanto por eso, es que Josué me estima mucho, ¡pero él no sabe,
nadie sabe...! / ¿Nadie sabe, qué? – preguntó Saulo, entre confidente y alerta.
/ ¡Él no sabe que su papá...! ¡Que mi papá...! ¡Los padrinos!


    A Mateo le da el típico ataque de silencio de borracho. Saulo va
tratar de insistir; en eso llega Elizondo, enciende la luz tomando
desprevenidos a Mateo y a Saulo. Éste se queda impávido al ver a Elizondo que
lo mira socarrón, pues Saulo y Mateo están muy abrazaditos y juntitos.


    (6)


    Desde la entrada a dormitorios, Elizabeth marca por su celular a
su casa. Marlén a su lado. Simón y Josué presentes, pero en segundo plano.


    -
¿Bueno? (pausa) ¿Mamá?


    Karla al teléfono. Paco a la expectativa.


    -
¿Estás bien,
hija? Podemos ir por ti, tu tío está aquí conmigo. / Salúdamelo, má. Pero no se
molesten, me voy quedar acá. / ¿Cómo así? / No es necesario, me voy quedar con
mis nuevas amigas. / Pero si nunca te has quedado fuera casa, hija. – dijo
Karla.


    Paco sólo niega con la cabeza.


    -
¡Eso no es
cierto! ¿Y cuándo me quedaba en casa de mis otras amigas por las piyamadas que organizaban? / Es diferente, Liz. / (molesta) ¿Por qué diferente? ¿Por que mis nuevas amigas no se apellidan Corcuera o Limonqui?


    Karla sabe que no hizo bien al diferenciar. Trata de componer.


    -
No es eso,
hija. Es que allá no hay adultos que los cuiden. / ¿Qué nos cuiden? ¿O qué nos
vigilen, mamá? / No te enojes, hija. Es sólo qué... / Como sea mamá, ya es muy
tarde… estoy cansada y sólo llamé para avisarte. Adiós.


    Elizabeth apaga el celular. 


    Karla se queda con la palabra en la boca.


    -
¡Me colgó,
la malcriada! / No es para tanto, Karla. Date cuenta que estás actuando como
nuestra madre, cuando tú te querías quedar a solas con tus amigas. / Pues ahora
ya estoy del otro lado y entiendo perfecto a mamá. / Tranquilízate. Mañana viene
Liz, y asunto arreglado. / (consternada)
Es que nunca me había hecho esto. Pero que te digo a ti, si lo único que haces
es defenderla.


    Paco divertido por la cara de su hermana.


    (7)


    Elizondo, embriagado, sigue riéndose de Saulo; éste no sabe qué
hacer, pues la situación con Mateo es embarazosa.


    -
¿Por qué tan
arrimaditos? Lo que me faltaba: ¡un par de puñales en
mi dormitorio!


    Mateo ya se quedó dormido en el brazo de Saulo, éste lo deja caer
en la cama. Lo acomoda y lo tapa.


    -
(riéndose) ¡Mira nada más, Ricitos de
Oro cobijando a su noviecito!


    Saulo se enoja.


    -
Pero mira
quién habla, al que ninguna muchacha se le acerco y con ninguna bailó, pero eso
sí… ¡estaba muy juguetón con sus amigos de borrachera! A mí se me hace que el
puñal es otro.


    Elizondo se pone fúrico; pero no alcanza
a responder, hace arcadas de que va a vomitar. Sale corriendo hacia el baño.


    -
¡Y ahí va el
macho mexicano!


    Ya a solas, Saulo mira intrigado… a Mateo, ya dormido.


    (8)


    Regresamos con Marlén y Josué, éste último trae unas leves lágrimas.
Por el otro lado vienen Simón y Elizabeth. Todos vienen caminando.


    -
¿Qué le pasa
a mi Che? / Pues… me llega el sentimiento de mi padre muerto. / Él sigue vivo
dentro de ti, dentro tu corazón. Si continúas practicando lo que te enseñó y
eres fiel a sus ideales, él estará contigo siempre.


    Josué mira profundamente a Marlén por un instante y la abraza
fuerte. Después se separa de ella y la mira a los ojos.


    -
De verdad
que doy gracias al cosmos por haberte puesto en mi
camino. Nadie me había dicho lo que tú esta noche. Eres lo que necesitaba
encontrar, Marlén.


    Marlén sólo lo mira, le da un beso, le sonríe y lo abraza.


    En el rincón de Simón y Elizabeth, aún los vemos un poco
separados.


    -
(sincero) Bueno señorita, ya perdóneme,
¿no? / Pues no tengo nada que perdonar. El único problema es que usted no me
entiende. / Bueno, ya quite esa cara. / ¿Y qué cara quiere que tenga después de
que me llama “tonta”? / ¿Ya ve? Entonces sigue enojada.


    En eso llegan al cruce en los que ellas tendrán que ir para un
lado y ellos hacia el otro. Todos se detienen. Simón ya no insiste con
Elizabeth. Marlén se despide de Josué. Elizabeth también se adelanta por el
pasillo. Simón aprovecha para hablar con Marlén.


    -
Oiga, le
encargo que haga lo posible para ver si usted convence a la señorita Elizabeth
de que ya no esté enojada conmigo. / (sonriente)
Pues a ver qué puedo hacer, pero no le prometo nada, ¿eh? / Lo que pueda ya es
ayuda.


    Cada quién agarra para su lado. Simón se queda mirando hacia donde
van Marlén y Elizabeth, él preocupado.


    (9)


    El fin de semana ha llegado. En el dormitorio, Elizondo se
encuentra ya arreglado, está casi por salir; Saulo no está. En eso se despierta
Mateo, llevándose las manos a la cabeza. 


    -
¡Me duele la
cabeza! / Se llama cruda. / Sí, ya sé. / Bueno, entonces supongo que te
acuerdas de todo lo que pasó ayer. / No... ¿hay algo de lo que deba acordarme?
/ Pues igual y no te gusta. Pero lo voy decir... (se le acerca) Yo que tú tendría más cuidado con Saulo. / ¿Por
qué? / Es que... Ayer trató de besarte cuando estabas borracho. / ¿Qué?


    Mateo se exalta. No sabe si creerle o no. Elizondo, discretamente,
disfruta de la reacción del otro.


    -
Así como lo
oyes. Si no es porque entré justo a tiempo, yo creo que sí te besa. / (incrédulo) ¿No habrás visto mal? / Mira…
yo sé que es difícil de creer, pero allá tú. Bueno, yo me voy.


    Mateo se queda pensativo, no sabe que pensar, pero el otro ya lo
dejó con la duda.


    (10)


    Karla está recibiendo a Charlie en el Pent-House.


    -
¿Y ese
milagro? / Vine a buscar a Liz. Quiero hablar con ella. / Pues qué pena, pero
ella no está. Ayer se quedó en su nueva universidad, por la fiesta de
bienvenida.


    Charlie se pone fúrico, pero trata de
disimular.


    -
Veo que ya
superó nuestro rompimiento, y muy rápido. / No digas eso, lo que pasa es que
ayer fue su primer día de clases, y pues bueno… lo de la fiesta se dio. Justo
iba llamar un taxi para ir por ella. / ¿Cómo un taxi? / Sí, es que el coche se
lo llevó mi hermano. / Bueno entonces para eso está mi auto, faltaba más.
Además yo quiero verla y en el camino platicar de algo que quiero proponerte. /
Entonces espérame, deja voy por mi bolso.


    Karla sale hacia su recámara. Él se queda pensativo.


    -
Así es que
la niña ya se queda con los granjeritos. Pues habrá que hacerla recapacitar.


    Charlie tramando algo.


    (11)


    A las regaderas comunes de la UNECOL, Mateo entra todo crudo, con
su toalla en la mano. Se mete a la regadera y se quita la ropa. Pone su toalla
por ahí. 


    En eso llega Saulo, y se mete a bañar junto a él, pero Mateo no se
da cuenta, pues tiene jabón en los ojos. 


    Mateo se termina de enjabonar, pero la pastilla del jabón se le
resbala de la mano. Voltea para ver dónde quedó la pastilla y descubre a Saulo
bañándose junto a él.


    -
(sonriente) Suele pasar… ¿no la vas a
recoger? – le dice Saulo. / No, no. Déjala ahí, al fin ya casi acabo.


    Mateo apurado, termina de bañarse. Saulo lo ve irse,
desconcertado.


    (12)


    Carmen, Marlén y Elizabeth van al comedor. En la entrada hay un Vigilante que pide las credenciales de
estudiante para tener derecho al desayuno.


    -
Sus
credenciales por favor.


    Marlén y Carmen muestran las de ellas, pero el vigilante se da
cuenta que Liz no muestra la suya.


    -
Un momento.
(A LIZ) Su credencial señorita. / Es que todavía no me la dan. / Pues entonces
no puede pasar. / ¡Pero ya es alumna, mi teniente, y no tiene culpa que la
administración se tarde en darle su credencial de oyente! – dijo Marlén. / Lo
siento, pero ustedes conocen las reglas. / No sea así, deje que pase, además es
nuestra prima. – dijo Carmen. / A ver si cierto, enséñenme sus credenciales de
elector.


    Elizabeth se da cuenta de que se va a armar un problema y decide
desistir.


    -
Déjenlo así
chicas. Mejor me regreso a la habitación. / (EN CÓMPLICE) Te llevamos algo de
contrabando, ¿sale? – dijo Marlén. / Está bien, no se preocupen. / (dándole su llave) Usa mi llave para que
entres. – dijo Carmen. / Gracias. Nos vemos al rato.


    Elizabeth se va. Carmen y Marlén miran feo al Vigilante. Éste sólo
les hace gesto de que “no puede hacer nada”.


    (13)


    Adán y Josué jugando basquet ball. Ambos ya sudando. Están en plena jugada cuando llega
Blanca, son un top pegadito y un short súper sexy. Adán (que lleva el balón)
voltea a ver a Blanca, se tropieza y cae. Josué se percata de que Adán se cayó
por que vio a Blanca. 


    Adán se incorpora. Blanca se les acerca, pero un poco más a Josué.


    -
Hola, quería
ver si puedo jugar con ustedes. / Claro. ¿Qué quiere jugar: 21 o retas? –
respondió Josué. / Es que hay un problema… no sé jugar eso. / No se preocupe
señorita. – Intervino Adán - Es bien fácil, ¿verdad, compadre?


    Diferentes aspectos del juego. Blanca tiene el balón y corre por
todos lados sin botarlo, como si jugara atrapadas. Aunque eso ya es una falta,
ellos no dicen nada. Ambos admiran su belleza, pero más Adán que está embobado.
Blanca tira y no acierta. Adán trata de estar lo más pegado que puede de
Blanca; pero ella se pega más a Josué. Una media hora más tarde, todos ya están
cansados, pero Blanca quiere quedarse a solas con…Josué.


    -
¡Ya estoy
muy cansado! – se quejó Adán - Esta señorita sí que tiene energías. / Pues si
quieres ve a descansar. – respondió ella - Yo quiero practicar más porque casi
ni encesté.


    Ella se acerca de inmediato a Josué; éste trata de mejor dejársela
a Adán.


    -
¿Qué cree,
señorita? Se me olvidó que tengo que arreglar un asunto del comité. – declaró
Josué. / ¡Pero es sábado! – objetó ella. / Sí, pero lo tengo atrasado (inventa) y además el profesor Ordóñez
quedó de venir por él. / (suspira)
Tú siempre tan cumplido. / Pero no se preocupe aquí mi compadre le va enseñar.
¿Verdad, que sí, granolita? / (más que apuntado) Pero claro, hasta el
cansancio se me quitó.


    Blanca hace cara cómo de que “ya no quería” pero se aguanta para
no verse obvia. Y se queda con Adán. Josué se va yendo.


    -
Ahí se le
encargo compadre, pero nada de enseñarle nuestros técnicas secretas, ¿eh?


    Josué se aleja y Blanca lo ve irse, mordiéndose los labios. Adán
va por el balón y regresa con ella para “explicarle”.


    (14)


    En el medio del Patio de Honor, Elizabeth va caminando rumbo hacia
la habitación de Marlén y Carmen; trae en la manos las
llaves. Va pensativa, cuando de pronto, Simón, le aparece de sorpresa.


    -
¡Qué le
pasa! ¡me asustó!


    Simón que traía las manos en la espalda, le muestra un tulipán.


    -
Es para
usted. / Ay, Simón. (toma el tulipán)
No te hubieras molestado. / “El hubiera no existe”… y si le digo que quiero
hacer las paces: ¿me perdonaría? / Verá, señor. Yo no tengo nada que
perdonarle. Más bien la que tuvo la culpa fui yo. Es decir... Discúlpeme. / No,
no usted no tiene porque ofrecer disculpas. / Claro que sí. Además ayer me
molesté más al entender que sí me porté como una tonta. Y al no aceptarlo y que
usted me siguiera pidiendo perdón, me puso como alteradita. De verdad perdón.
Usted, señor tuvo toda la razón de que me porte como intolerante. / Yo entiendo
que usted no esté acostumbrada a escuchar esa música norteñita todo el tiempo.
Debimos de haber salido a caminar y tomar un poco de aire. / Bueno, usted ya lo
dijo: “el hubiera no existe”, pero ya lo hemos arreglado. (le extiende la mano) ¿me perdona?


    Elizabeth le da la mano, Simón también. Ambos se ven arrobados a
los ojos. Cuando se dan la mano se acercan más. Se notan nerviosos, pero
quieren besarse. Cierran sus ojos, sus labios rozan el borde del deseo... y es
en ese preciso momento que una voz se deja escuchar.


    -
(fúrico) ¡¿Qué significa esto?!


    Simón y Elizabeth se separan abruptamente. Ella se queda helada al
ver a Karla y Charlie ahí.


  


  





  

    CAPÍTULO 13: Prestige.


    (1)


    Elizabeth y Simón están nerviosos. Charlie, fúrico.
Karla no entiende lo que pasa.


    -      ¿Mamá, que haces aquí? / Pues
vine por ti…. Pero como el coche se lo llevó tu tío con el chofer, Charlie se
ofreció a traerme. / Ah... / (despectivo)
¿y quién es éste? – preguntó Charlie, mirando a Simón. / “Éste” tiene su
nombre, se llama Simón… y es mi nuevo amigo y compañero de clases. (a simón) Simón, ella es mi mamá.


    Simón saluda ad libitum a Karla.


    -      Y él es Charlie...


    Cuando los presenta, ambos se medio reconocen. Los dos se repelen,
pero no lo dicen. Se dan la mano.


    Simón pensó: “El primito que casi me atropelló cuando llegué”.


    Charlie pensó: “Pero si es el mismo indio que casi mato. ¡Cómo no
le atiné!”


    -      Este es su primo, tan cortés con
los peatones, ¿verdad? / ¿Primo? ¿De qué habla? – observó Karla. / Yo soy el
prometido de Liz. – aclaró Charlie.


    Elizabeth recuerda que le mintió a Simón sobre Charlie. Simón mira
triste a Liz. Ella trata de arreglar rápido. 


    -      Exprometido, ¿sí? (a simón) A lo mejor no me escuchaste bien ese día, Simón.


    Simón sabe que no es así, pero le sigue la corriente a Liz.


    -      Sí, a lo mejor eso fue. (PAUSA)
Bueno, pues como ya vinieron por usted, señorita, yo me voy. Espero que la haya
pasado bien en la fiesta de bienvenida. / No, no, acompáñame al estacionamiento.


    Elizabeth jala a Simón y se lo lleva.


    -      Ándale, vámonos. (a karla) Nos adelantamos mamá. Ustedes
nos alcanzan.


    Karla y Charlie salen tras Elizabeth y Simón.


    (2)


    Paco viene entrando al Pent-House. Toma
asiento en el sofá, marca un número en el teléfono.


    -      ¿Bueno? (pausa) Con el director de noticias, por favor, señorita.
Muchas gracias. (pausa) Manuel,
¿cómo estás?/ bien también / Pues te llamaba para invitarte a ti a y tu equipo
de noticias a una función que voy dar especialmente para los medios /claro / es
un poco para agradecer por las notas de mis giras / Por favor, sería un honor /
Todo tu equipo está invitado / Sí, todo / Pues vengo de ver a Gabriel y el
evento será en su restaurante / Bien, entonces esta noche, ya conoces el lugar
/ Tú sabes, sólo para amigos / Ok. No faltes. Bye.


    Paco cuelga y queda pensativo. Misterioso.


    (3)


    Marlén y Carmen desayunando. En charla iniciada.


    -      Qué mal que no dejaron pasar a
Elizabeth – dijo Carmen. / Sí, pero igual y como es fin a lo mejor vamos a
comer afuera o algo, ¿no? / Eso estaría bien.


    En eso, Carmen ve que llegan al comedor: Saulo, Mateo y Elizondo.
Pasan a la banda transportadora por su comida.


    -      Ay no, ahí está Elizondo -
observó Carmen-  Y viene con Mateo y
Saulo. / Bueno, pero Mateo y Saulo no me caen mal. – repuso Marlén. / Pues a mí
tampoco, pero si andan con ese, mejor que ni se acerquen.


    Justo Carmen termina de decir esto cuando ven que Saulo señala la
mesa de ellas, como indicando a Elizondo y Mateo que sienten con las chavas.


    -      No, pues ya vienen para acá. Nada
más no le hagas caso a Elizondo. – repuso Carmen,


    Llegan los tres chavos con sus respectivas charolas. Mateo se
sienta a la orilla, Saulo a su lado y Elizondo al final; en eso Mateo se pasa
al otro lado de Elizondo, así éste queda en medio de los dos.


    -      ¿Y por qué tan solita, Marlén?
Una hembra tan bonita debe andar acompañada de su hombre. ¿o qué, ya
descubriste que no es hombre aquél? / ¿Qué te pasa?, si no está sola, ¡está
conmigo! Y entre nosotras nos defendemos de los machos depredadores como tú. –
le espetó Carmen. / (fanfarrón)
Pues dirás lo que quieras, pero al final ustedes escogen a los verdaderos
machos. Y prefiero ser un depredador de muchachas bonitas, que ser un rarito.


    En esto último Elizondo le clava la mirada a Saulo. Mateo queda
aterrado.


    -      Bueno, las dejo, tengo mucho que
hacer hoy.


    Elizondo toma su vaso de leche y se va, dejando la comida ahí.
Carmen protesta.


    -      ¡¿Oye que te pasa!? ¡No seas
desperdiciado! / Tranquila, no le hagas caso. / ¡Pero siguiera que lleve la
comida a la banda transportadora! / Déjalo. Ya se fue.


    Ves el coraje de Carmen y luego las reacciones de Saulo y Mateo.


    (4)


    Simón y Liz hablan en el estacionamiento. Karla y Charlie los
esperan dentro del auto.


    -      (triste) No entiendo porqué me mintió ese día, señorita. / Lo
que pasa es que desde hace mucho yo ya no consideraba nada mío a Charlie. / Pero
él dijo lo contrario. / ¡Porque él es un tarado! Y yo, yo soy una tonta. ¿Me
perdona? / Ya le dije que no hay nada que perdonar. Qué mal que se tenga que ir,
porque hubiéramos podido salir a alguna parte. Pero ya será otro día. / Sí,
otro día. (recuerda contrariada)
¿Sabe, señor? Se me olvidaba, no le he regresado las llaves a Carmen, es que me
las prestó hace rato y pues yo ya no regreso. (saca las llaves y se las da) / Claro, no se preocupe yo se
las regreso.


    En el interior del auto, Charlie y Karla observan a Simón y Liz.


    -      (con intención) Pues espero que ese tal Simón no le “haiga” (ríe) tomado cariño a Liz, porque es
evidente que ni siquiera pueden llegar a ser amigos. / Yo también lo espero. No
sé en qué estaba pensado mi hija cuando decidió venir a estudiar aquí. / No te
preocupes Karla, yo me encargo de que Liz se desencante de esta escuela.


    Simón y Liz se despiden. Ella se acerca al auto y sube. Charlie
arranca el auto y pasa junto a Simón. De pasada se despide de él.


    -      ¡Adiós... “haiga”! 


    Simón se queda mirando al auto que se aleja. Simón ni hace caso a
lo que Charlie le dijo.


    (5)


    Charlie, Karla y Liz van sin decir nada. Charlie al volante.


    -      ¿Y qué tal estuvo la fiesta, Liz?
/ Bonita, mamá. Además quiero pedirte disculpas por mis desplantes de ayer. Es
que no sé... Con todo lo que ha pasado ya no sé ni lo que hago. / Es normal,
hija. Yo entiendo que quieras relajarte un poco, y ayer me porté muy sobre
protectora contigo, pero ya pasó, ¿no? / Ok, má. Gracias.


    Charlie no pierde oportunidad para arruinar el momento.


    -      Yo sólo puedo decirte, que
mientras tú te la pasabas con tus “mejores nuevos amigos”, Paulo sufrió un
accidente y está en el hospital. / ¿Cómo que en el hospital? ¿Qué le pasó? / Un
imprudente lo atropelló. / Y te dices su amigo. ¿Vamos a verlo ahora mismo? / Sí,
vamos. Pobre muchacho.


    Charlie disfrutando de la angustia de Elizabeth.


    (6)


    En la Sala de Espera de un Hospital Privado, Presci se encuentra
sentado. En eso llegan Elizabeth, Karla y Charlie. Elizabeth abraza a Presci.


    -      ¿Cómo está Paulo? / En coma.


    Elizabeth y Karla conmocionadas.


    -      ¿Pero, cómo? / Lo atropellaron
saliendo de su casa. A mí se me hace muy extraño su accidente. / Y la familia,
los padres, ¿cómo están? ¿dónde están? – preguntó Karla. / Como es hijo único,
su papá fue a llevar a su mamá a descansar… la pobre está muy mal y pues casi
toda su familia vive fuera de México. / ¿Ya saben algo del maldito que lo
atropelló? / No, no se sabe nada. / Como siempre, los malditos se dan a la
fuga. ¡Qué impotencia! / ¿Podemos verlo? / Yo creo que sí, sólo hay preguntarle
al médico. Vengan conmigo.


    Sobre ellos que avanzan detrás de Presci.


    (7)


    Paulo está conectado a un respirador. Charlie y Presci lo
observan. Elizabeth lo mira triste, Karla igual.


    Después de un momento, Charlie sale del cuarto, sin hacer ruido.
Presci sale tras él.


    Ya en el pasillo, Charlie saca su celular y va a marcar; en eso
Presci lo interrumpe.


    -      ¿A quién vas a llamar? / A mi
abogado. / ¿Para? / Asuntos. / ¿Cuáles? / Eso a ti no te importa. / Creo que lo
de Paulo no fue un accidente.


    Charlie suspicaz, sospecha que Presci intuye algo.


    -      Creo que todos estamos expuestos
a los accidentes... (acercándose a
presci) Y yo creo que tú deberías cuidarte, porque igual te puede pasar
algo similar... / (¡…!) / Digo que deberías tener cuidado con lo que haces y
con lo que dices. Los accidentes no avisan. / Pues sí, por eso se llaman
“accidentes”. 


    Presci no quiere saber que no puede creer lo que escucha, así que
decide irse. Charlie sonríe satisfecho; regresa a su celular, va marcar un
teléfono y mientras busca el teléfono en el directorio pasa el número de su
papá.


    Mientras tanto, Elizondo se encuentra solo en su cuarto. Con una
botella de cerveza en la mano, se nota nervioso. Se acerca al mueble dónde
guardó la pistola y el celular del papá de Charlie.


    Charlie mira el número por unos instantes. Y fue entonces cuando
recordó algo que su padre le dijo antes de morir:


    -   
Me pegó una camioneta, y trae el
escudo de la universidad ecológica. (con
temor) Yo creo que quieren hacerme algo. / Andas paranoico, papá.
¿Volviste a meterte…? / No. Me siguieron. Pero esto no se queda así. Te llamo
luego, hijo. / ¿Papá, que vas a hacer? (le
cuelgan; no hay respuesta) ¿Papá? ¿Papá? ¿Me escuchas?


    Charlie sale del trance y se ve el enojo en su rostro.


    -   
(para sí) “La policía nunca encontró el
celular de mi papá”.


    Elizondo le da un trago a la cerveza y se la termina. Abre el
cajón y mira la pistola, la va tomar, pero decide tomar mejor el celular. 


    Charlie marca el número de su papá.


    En eso el celular empieza a sonar. A Elizondo le tiemblan las
manos, trata de apagarlo, pero en su nerviosismo contesta la llamada. Él se da
cuenta y escucha, poniendo la mano en la bocina.


    Del otro lado de la línea, Charlie se da cuenta que la llamada
entró. No sabe qué hacer y empieza a despotricar a través del teléfono.


    -   
“¿Bueno?
¿¡Quién eres?! ¡Tú mataste a mi padre!, ¿Verdad? Sé que eres de la universidad
de los granjeritos.”


    Elizondo se siente descubierto, el terror se le ve en la cara.
Traga saliva no pude creer lo que escucha.


    -   
“¡Escúchame
bien, desgraciado! Te juro que te voy a descubrir y me las vas pagar. Acabaré
contigo y con tu estúpida universidad... Te lo juro.”


    Charlie cuelga el teléfono. 


    Elizondo queda estupefacto, apaga el celular. Deja el aparato en
el cajón. Tiene la mirada perdida. De pronto mira al suelo.


    -   
Creo que no
debí tomarme esa cerveza.


    Elizondo inamovible. Asustado.


    (8)


    En el espacio se encuentran tres camionetas. Dos autos nipones,
con los emblemas oficiales de la UNECOL. Miranda se encuentra ahí, don Lupe aún
no llega con la camioneta. Ernesto, el notario y abogado de los Rivadeneira,
espera junto a Miranda, que está nerviosa.


    -   
Le dije que
tardaría un poco en llegar. - Aclaró ella. / Pero ya estamos aquí. Dice que
nada más falta una camioneta. - Dijo el otro. / Sí, el Comité Ejecutivo
Estudiantil, tiene cuatro camionetas y estos dos autos más pequeños, que a
veces se los prestan a los profesores. / Pues mientras llega la última
camioneta, empezaré a revisar los que están.


    En ese momento llega don Lupe manejando la camioneta que estaba
chocada. El golpe ya ha sido arreglado. Don Lupe la estaciona.


    -   
(aliviada) Mire, ya llegó. 


    Don Lupe se baja de la camioneta, al tiempo que le decía:


    -   
Aquí le
entrego las llaves, Miranda. / Empezaré la revisión. – comunicó el notario.


    Vemos a don Ernesto revisando los autos y camionetas. Agachándose
a ver las salpicaderas. Es ayudado por don Lupe a abrir los cofres y revisar
los motores; Ernesto hace más énfasis en el exterior de los vehículos. Miranda
nerviosa. Don Lupe cierra los cofres de los autos. Ernesto satisfecho.


    Ernesto mira agudamente a Miranda y don Lupe. 


    -   
Bueno,
parece que todo está muy bien... (a don
lupe) Sólo una cosa, ¿dónde está el material que fue comprar?


    Don Lupe y Miranda se miran. Don Lupe no sabe de qué hablan.


    -   
Eso mismo es
lo que le iba a explicar a la señorita Miranda. Lo que pasa es que ya no
alcancé a comprar los costales de abono que tenía que traer. Ya no había de la
combinación Nitrógeno Fósforo Potasio que necesitábamos. / No se preocupe don
Lupe, el lunes va por él. / ¿Entonces se tardó tanto para traer nada?


    Miranda sonríe nerviosa, don Lupe ya no sabe qué decir. Ernesto
desconfiado.


    (9)


    El Sol ocultándose. La Luna saliendo. El antro está lleno. Todo
arreglado ad hoc. Ves a Elizabeth, Karla y Charlie. 


    Paco está en el escenario dando la bienvenida, a su lado hay dos
hermosas ayudante-edcanes.


    -   
¡Buenas
noches a todos! Antes que nada quiero agradecer su presencia. Como ustedes
saben este espectáculo es totalmente dedicado a ustedes mis amigos periodistas
por el apoyo que han dado a mi carrera y sobre todo, por brindarme su amistad.
Espero disfruten el show que les he preparado.


    Paco hace un movimiento como lanzando algo al piso y desaparece
entre una nube de humo y niebla. Se empieza a escuchar una canción y las dos
chicas empiezan a bailar.


    Cerca de la mesa de Karla, se encuentra Arturo, “El Contacto” de
Charlie, el que le pidió la información de los Rochester. Charlie lo ve. El
reportero le hace una seña de que “se tranquilice”. Charlie lo entiende y
vuelve su atención al espectáculo.


    (10)


    En la sala hay muchos puff’s, una mesa
en medio con algunas botanas; pero nadie come. Se encuentran Josué, Marlén,
Adán, Mateo, Carmen, Simón y Saulo, éste último con cara de sumo aburrimiento.
Josué trae unos papeles en la mano. Blanca anda por ahí también. Josué anunció:


    -   
Compañeros,
los he convocado porque hay un asunto que aparentemente no es de gran
relevancia… pero que en realidad sí es de suma importancia. Se trata de la
incorporación de un nuevo miembro al Consejo Directivo de la universidad. / ¿De
quién se trata? – preguntó Adán. / ¿Y por qué te parece que es de gran
importancia? – inquirió Blanca. / Se trata del bisnieto del fundador de esta
universidad. Y creo que el bisnieto no tiene buenas intenciones para con
nuestra institución. / ¿Ha dicho o hecho algo, para que pienses eso? – dijo
Carmen. / Ése es precisamente el problema: desde que se fundó la universidad,
ningún integrante de la familia Rivadeneira se había interesado en el manejo y
funcionamiento de la universidad. / Igual es un miembro que sí se preocupa por
el legado de sus ancestros. ¿y cómo se llama? – dijo Marlén. / Carlos
Rivadeneira “El Cuarto”.


    Simón empieza a atar cabos. Saulo de plano se sale de la reunión.
Como Saulo estaba cerca de Josué, Blanca se pasa a su lugar. Josué sigue con la
plática. Mateo y Adán, rápido se abalanzan sobre el asiento cerca de Blanca.
Mateo gana. Josué sigue con el tema.


    -   
Para que
entiendan mi preocupación tengo que ponerlos al tanto de lo ocurrido en la
última junta que hubo en el Consejo Universitario.


    Josué sigue hablando, pero ya no lo oímos.


    (11)


    Mientras tanto, en el centro nocturno, vemos la parte final del
acto de magia de Paco. Aparece a una de sus ayudantes dentro una caja. Los
presentes aplauden. El mago saca a su ayudante y pide un aplauso. En eso
anuncia su próximo número.


    -   
Ahora
amigos, un clásico que no puede faltar... El hombre serruchado. Para esto
necesitaré una aventurada y osada persona del público...


    En eso Arturo el reportero, le hace una seña a Charlie de que
vayan atrás, Charlie se rápidamente se levanta; Paco que registró todo, cree
que Charlie es el que quiere participar en el acto.


    -   
Pues ahí
tenemos al valiente que vendrá a ser parte de este acto, ¡démosle un aplauso!


    Charlie traga saliva, pero como todo el público está aplaudiendo,
no le queda de otra. Y sube. El reportero sólo sonríe y niega divertido.
Charlie sube al escenario; las ayudantes acompañan a Charlie hasta la caja
donde será “serruchado”. Charlie entra a la caja. Paco cierra las puertas y les
pone candados; se acerca al oído de Charlie y le susurra.


    -   
(bromeando) Te toca pagar todos los
pecadillos que le has hecho a mi sobrina.


    Paco sonriente. A Charlie no le hace gracia. Paco levanta,
sonriente, el serrucho.


    (12)


    Josué ha puesto a todos al tanto de lo acontecido sobre aquella
reunión cuando Charlie irrumpió en la junta. Blanca suspira discreta. Adán mira
a Mateo, que a su vez mira a Blanca.


    -   
Y después de
preguntar por la nueva alumna Elizabeth Olvera, salió sin decir nada.


    Simón ahora sí ya no tenía dudas que se trataba del mismo exnovio de Liz.


    -   
Esto… aunado
a los rumores de que el papá de Charlie quería recuperar los terrenos para
hacer un resort, me ha puesto a la defensiva, pues el tipo no parece muy bien
intencionado. – aclaró Josué.


    Simón intervino.


    -   
Yo conozco a
ese tipo y por lo que he visto, es de lo peor. Odia a todos los que no son como
él. Tenemos que hacer algo. / ¿Pero cuál crees que su intención, Josué? – dijo
Blanca, cándida. / La misma que la del padre, cerrar la escuela. / Pero si
logran eso, habrá miles de jóvenes que ya no tendrán la oportunidad de
estudiar, pues no muchas escuelas te pagan por estudiar. – observó Carmen.


    Todos los presentes asienten, comentan. Josué mirándolos.


    (13)


    Paco termina de sacar el último candado de la caja. Las edecanes ayudan a Charlie a salir de la caja;  éste sale ileso y baja del escenario. La
gente aplaude. Charlie no va a la mesa, sino que se sigue directo al baño.


    Charlie se mira al espejo, aún está asustado. Se lava las manos y
se moja la cara. 


    En eso sale el reportero de uno de los cubículos. Charlie no lo
ve, pues se está mojando la cara; toma del lavabo una toallita desechable y se
seca la cara. Voltea y ve al reportero, éste se lava las manos.


    -   
Espero que
todo...


    El reportero interrumpe sin mirarlo.


    -   
No te
preocupes. Los profesionales no revelamos nuestras fuentes; así es que no hay
problema, pero espero recibir lo mismo de tu parte. / Yo sé corresponder los
favores.


    El reportero lo mira a través del espejo, le clava la mirada.


    -   
No te estoy
haciendo un favor, esto es parte del código de honor. / Entiendo. / Igual hay
otro trabajo, seguimos en contacto.


    El reportero se va. Charlie que queda un poco aliviado, pero aún
nervioso.


    (14)


    En la Sala del Comité Ejecutivo Estudiantil, los alumnos discuten.
Josué tiene que imponerse.


    -   
A ver… Si
todos hablamos no vamos a llegar a un consenso. 


    Todos guardan silencio. Menos Adán, que es el último en opinar al
calor de la junta.


    -   
Por eso digo
que: ¡hay que hacerle una visita “amistosa” a ese tal Charlie Madeira! / ¿No le
digo compadre?, acá muy vegetariano, pero bien que todo lo quiere arreglar a fregadazos. Si hacemos eso, sería reforzarle la idea que
tiene de nosotros, de que somos unos iletrados, violentos y demás. / Josué
tiene razón. – afirmó Blanca. / ¿Entonces, qué propones? / Demostrar que la
universidad pude funcionar sin la “supervisión” del bisnieto. Debemos mejorar
nuestro comportamiento, formar asesorías para regularizar a los compañeros con
bajos promedios. Aumentar la calidad de las clases con una auto-educación que
nos complemente las cátedras de los profesores. Acercarnos a ellos, pedirle
información acerca de materiales extra para pulir nuestros conocimientos. / También
podríamos organizar una campaña para concientizar la igualdad de género entre
chavos y chavas. Para demostrarle que entre nosotros no hay racismo de ningún
tipo. – Observó Carmen. / Esa idea es muy buena, yo la apoyo. – dijo Marlén. / Me
parece perfecto. Necesitamos más propuestas, compañeros. / También creo que,
bueno, yo como capitán del equipo de fútbol americano, hay que apoyar también
este deporte, que organice un grupo de porristas. ¡Porque luego vamos a los
partidos y nadie nos apoya y pues así nuestra moral se va para abajo y no
ganamos! / Entiendo a lo que se refiere el compañero: de lo que se trata es de
mostrar que la comunidad universitaria está en todo, y se apoya mutuamente. –
aclaró Mateo. / También las artes, como la danza y el grupo de teatro. – añadió
Blanca. / Me parece muy bien todo lo que proponen, entonces porqué no apuntamos
las propuestas y empezamos a trabajar en la campaña y las sub campañas que
vamos a realizar. – dijo Josué. / Sí... / Yo puedo hacer los carteles.../ Yo
los manifiestos...  / Por cierto cuando
haya eventos como la fiesta de ayer, no mezclen el agua con el tequila... –
Añadió Blanca. / (chiflIDOS AD
LIBITUM) ¡Pero entonces, no es fiesta...! / No, chavos, espérense, espérense. –
interrumpió Josué.


    Todos guardan silencio de nueva cuenta.


    -   
En eso tiene
razón la compañera. ¿Creo que ya estamos grandecitos, no? Ya sabemos lo que es
bueno y lo que es malo. Hay que auto-regularnos digo, creo que está bien si
alguien quiere su cerveza y todo… pero no en los espacios académicos de la
escuela, pero lo que se haga en las habitaciones ya es cosa de los que las
habiten, ¿no creen? / Sí, eso está bien. / Yo estoy de acuerdo con todo lo que
dice Josué. – reiteró Blanca, para la molestia de Marlén. / Ya somos adultos
como para tener nanas cuidándonos. – recalcó Carmen. / Sí.../ ya somos
grandes.../ entendido.../ me parece bien...


    Los chavos proponiendo. Josué admirado por la madurez de sus
compañeros.


    (15)


    El espectáculo ha terminado. En el escenario se encuentra un
cuarteto de cuerdas haciendo cover de un grupo de
rock pesado. Karla y Elizabeth se encuentran cenando junto con Charlie. 


    En otra mesa se encuentra Manuel,
el amigo que invitó Paco. Otros dos reporteros, entre ellos el contacto de
Charlie.


    -   
¿Qué les
pareció el espectáculo? – dijo Paco. / ¡Fantástico! Grandiosos los trucos que presentas
en Las Vegas. / Te dije que quería agradecerles su apoyo. Además es lo menos
que puedo hacer por la asociación de prensa. / Ya hasta tenemos una nota de
este espectáculo para mañana el título será: “el David Copperfield,
mexicano” / No creo que sea para tanto. / Pues la verdad es que el espectáculo
que nos mostró es de mucha calidad, mezcla trucos tan modernos y tan clásicos
que sólo un maestro del ilusionismo dominaría. / Bueno, no creo que sea para
tanto.


    Manuel y otro reportero se levantan, despidiéndose. Arturo, el
contacto de Charlie no; éste, desde su mesa, los observa.


    -   
Pues
nosotros nos retiramos, Paco. Fue un gusto, espero nos pases las fechas de
presentaciones que hagas aquí en México. – dijo Manuel. / La verdad no daré
funciones, vine a descansar a México. Les dije que esta presentación sólo era
para los amigos.


    Se van. Sólo quedan Paco y Arturo.


    -   
¿Y usted qué
piensa? – dijo Paco - No ha dicho nada. / No creo que un espectáculo tan
magnífico como éste sea como para agradecer unas cuantas notas de sus giras en
el periódico. Seré franco y directo: yo sé por qué usted organizó todo esto… y
lo único que puedo decir es que no acostumbro a revelar mis fuentes. – aclaró
Arturo. / Reporteros como usted no deberían tener cabida en el círculo de los
verdaderos profesionales de la comunicación. Y por gente de su calaña muchas
familias se ven arruinadas. / Lo que piense me tiene sin cuidado. Eso de las
familias, al final es culpa de los involucrados, porque si fueran honestos no
tendrían secretos que esconder. La sociedad tiene derecho a estar informada. / No
veo como usted puede hablar de honestidad, cuando lo que hace no es honesto. Y
no quiero imaginar qué pasaría si alguien se enterará de cómo obtiene esas
grandes notas que le han valido el éxito. Y verá que lo voy descubrir... / Señor,
yo lo respeto y mucho, pues sé de la familia de la que viene y que sus
amistades están en todos los círculos de la alta sociedad en esta ciudad. Lo
único que voy a decirle, es que a veces el enemigo está más cerca de lo que se
imagina. (PAUSA DRAMÁTICA) Busque en esos círculos. Ahora, si me disculpa tengo
que irme, pues tengo un artículo que escribir sobre el “mejor ilusionista” de
México: Usted.


    El reportero le da la mano con firmeza y admiración hacia Paco;
éste responde con la misma caballerosidad. Charlie los sigue observando desde
su mesa. 


  


  





  

    CAPÍTULO 14: Zoon Politikón.


    (1)


    En la sala de la Residencia de la
Joya, vemos a Lorena en jugueteo pre-coital con un musculoso tipo de piel
apiñonada. Ella le toca el pecho, él le mete la mano por debajo de la falda,
tocando la parte inferior de sus muslos. En eso están cuando de pronto llega
Saulo y los descubre; éste mira azorado la escena, sin que ellos se den cuenta.


    -
¡Mamá! ¿Qué
es esto?


    Lorena y el stripper se separan
ipso facto. Sobre tensión de la escena.


    (2)


    Charlie va conduciendo de regreso
a su casa. Va pensativo. En ese momento suena su celular.


    -
Diga.


    Ernesto, desde su despacho notarial,
pone al tanto a Charlie de lo que pasó en la universidad.


    -
Te llamo
para ponerte al tanto del encargo me pediste. / Adelante. / Todos los vehículos
están intactos. Sin embargo, noté algo sospechoso: una camioneta tardó en
llegar y me pusieron de pretexto que la habían ocupado para ir por unos
fertilizantes, pero el asunto es que alcancé a ver que estaba recién reparada,
pues todavía olía a pintura. / Lo sabía, esos granjeritos esconden algo y los
voy a descubrir. / Además la secretaria estaba sospechosamente nerviosa. / Cometerán
un error. Gracias por todo. Te llamo después. Bye.


    Charlie cuelga, se nota molesto.
Da un golpe el volante y acelera. Sobre el auto yéndose a toda velocidad.


    (3)


    Saulo ya se encuentra sentado en
el otro extremo del sofá. El stripper ya no está. Saulo sin saber que pasa. Su
madre trata de justificarse, nerviosa.


    -
Hijo... No
me juzgues por lo que acabas de ver. Debes entender que yo, aparte de ser madre
y esposa, soy mujer... Y... / Pero mamá, ¿por qué así? / Mira hijo, las cosas
se dan y pues... (PAUSA) Lo único que te pido es que por favor no le digas nada
a tu padre. (con intención)
Porque si nos divorciamos, tú sufrirías más que nadie. Obviamente él nos
separaría y yo ya no podría ayudarte en tu sueño de ser artista.


    Saulo no sabe como tomar lo que
su madre le acaba de decir. Sabe que es verdad, pero le suena un poco a
chantaje. A Saulo no le queda de otra más que aceptar lo que su madre le dice.


    -
(suspira) Está bien, mamá... No le voy a
decir nada a papá. Estoy cansado y quiero irme a dormir. / Es buena idea, hijo.


    Ambos se levantan del sofá y salen hacia sus recámaras. Sobre
ellos que se van.


    (4)


    Ya es domingo en el huso horario -6:00 del GMT. La Ciudad de
México apenas va despertando de la resaca.


    Saulo se encuentra durmiendo en su recámara en la Residencia de la
Joya. Se mueve de un lado a otro, está teniendo una pesadilla.


    Estoy en la
fábrica de enlatados de papá. Todo está a oscuras y apagado. De pronto las
máquinas se encienden. Me asusto y camino hacia atrás, topándome con unas cajas
que caen; en las cajas se puede ver una etiqueta con la cara de mi papá. Me
angustio y me levanto, después observo como las latas empiezan a salir en las
bandas sin fin y miro horrorizado que todas las latas están etiquetadas con la
cara de mi padre. En eso, escucho la voz de mi padre, llamándome.


    -
¿Qué haces aquí?


    Busco de
dónde viene la voz, pero no encuentro la fuente del sonido. El sonido
industrial de las máquinas vuelve desquiciante la atmósfera. De pronto un brazo
me toma por el hombro y me sacude.


    El brazo que jala a Saulo es el de su papá, don Fernando, que le
sigue gritando:


    -
¿Qué
fregados haces aquí?


    Saulo despierta asustado por el movimiento con que su padre lo
zarandea.


    -
Te hice una
pregunta.


    Saulo, pálido, no sabe qué hacer. Se percata de que Lorena está
detrás de su padre.


    (5)


    En el Pent-House, Karla, Elizabeth y
Paco se encuentran desayunando. Paco las pone al tanto de lo que pasó el día
anterior con el reportero. En conversación iniciada.


    -
Y lo que me
tiene más intrigado es lo que me dijo el reportero: que “al que busco está más
cerca de lo que creo”. / Igual te lo dijo para zafarse. / No, no lo creo… ese
periodista demostró respeto. / Pues yo creo que no tienes por qué estarte
metiendo el líos, tío. No quiero que te vuelva pasar algo. (con dolor y coraje) Además ya sabemos
quién es el culpable de todo esto: mi padre. / No empecemos, Liz. Es muy
temprano. / En eso, Liz, déjame decirte que tu madre tiene razón… y para que yo
le dé la razón... El caso es: ahora sé que hay algo más detrás de todo esto. / Sigues
de terco. Yo creo deberías dejar lo del ilusionismo y poner una agencia de
investigación privada.


    Paco sonríe, leve. Elizabeth
abraza a su tío. En eso suena el timbre del ascensor. Karla se levanta y va al interfón y pregunta quién es.


    -
¿Quién es? /
Arreglo de flores para la señorita Elizabeth Olvera. / Un momento.


    Karla oprime el botón de acceso y
espera. El elevador se abre y en medio del piso sólo se encuentra el arreglo de
flores. Elizabeth y Paco se quedan extrañados. El arreglo es bellísimo, con
orquídeas y tulipanes. En medio del ramo hay una carta.


    (6)


    Saulo, ya sentado en la cama,
sigue mirando a su padre. Busca pretextos para justificarse.


    -
Papá, es fin
de semana: sólo quería estar con mi ustedes. En mi casa. / (harto) ¿Ah, sí? ¿Y desde cuando te
gusta pasar el día con nosotros? / Desde siempre, pero tú no te has dado
cuenta… porque siempre te la pasas trabajando. / Mira Saulo, no te pongas
impertinente. / Fernando, déjalo. Ya estuvo toda la semana en esa escuela, deja
que al menos se quede hoy. / ¡Cállate, Lorena! Por tu culpa es así de... / ¿De
qué papá? ¡Dilo...! / (se detiene)
Está bien, te puedes quedar hoy… pero espero que esto no sea costumbre para
todos los fines de semana. (a lorena)
A ver si dejas de consentirlo tanto, por eso es como es, siempre escondiéndose
detrás de tus faldas.


    Fernando sale enojado. Saulo
queda con coraje también. Lorena va y lo abraza. Saulo se aferra a ella.


    -
¿Ves porque
debemos estar unidos, hijo? / Sí, mamá.


    Sobre Saulo abrazado a su madre.


    (7)


    Liz, Karla y Paco se encuentran
sentados en el sofá, el arreglo floral se encuentra en la mesa del centro de la
sala. Liz toma la carta (que no tiene ningún rotulo en la parte de afuera). La
abre y saca el papel. Elizabeth empieza a leer.


    -
“Hija, ¿cómo
estás? Yo...”


    Deja de leer. Se hace la
indiferente.


    -
No quiero
saber nada de él.


    Avienta la carta en la mesa.


    -
Hija... / Tengo que irme. Quedé de pasar el día
con mis amigos de la uni.


    Elizabeth se levanta y se dirige
al ascensor, aguanta las lágrimas. Karla va decir algo, pero Paco le hace señas
de que “no le diga nada”.


    -
Liz, ¿llevas
dinero? / Sí, tío. Llevo la tarjeta. / Que te vaya bien.


    Elizabeth entra al ascensor, la
puerta se cierra. Dentro del ascensor, ella no puede más y se suelta a llorar.


    (8)


    En el Patio Central de la UNECOL
se encuentran los amigos de costumbre.


    -
¡Qué bueno
que se les ocurrió esto de ir de safari! – dijo Marlén. / Pues ya ve que acá al
compadre brócoli, se le ocurre cada cosa. – aclaró Josué. / A mí me gusta la
idea – intervino Simón – Siempre quise ir a un lugar así. / ¿Y qué estamos
esperando? – observó Mateo. / Pues a la princesa de Simón el Ceniciento. – dijo
Adán. / No le digo, tan temprano y ya de payaso.


    En eso llega Elizabeth. Trata de
verse alegre, pero Simón nota su semblante. Elizabeth saluda ad lib a los
chavos.


    -
Pues si ya
estamos todos, ¿pues qué esperamos?, ¡vámonos! / ¿Pero cómo nos vamos a ir...?
¿En qué?


    Llega el profesor Ordóñez.


    -
Buenos días
muchachos, que bueno que los veo. / Buen día, profe.../ qué tal.../ qué hace
tan temprano.../ ¿Qué haciendo por acá y en domingo, profesor? – puntualizó
Josué. / Vine por unas propuestas que necesitaba revisar y me encontré con sus
proyectos. Quiero decirles que me parecen muy bien, y el que se preocupen por
mejorar la calidad de la universidad, habla muy bien de ustedes. / No es para
tanto, maestro. / ¡Claro que lo es! Bueno, sólo los quería felicitar. (pausa) ¿Y qué hacen levantados tan
temprano en domingo? / Estamos planeando ir de safari, andamos viendo en que
movernos. / ¿Y por qué no piden una camioneta de transporte de maestros? –
observó Ordóñez. / No, profesor, ¿cómo cree? Son transportes de la universidad,
no para andar de paseo. – señaló Josué. / Yo se los puedo autorizar. Y a cambio me van a regresar un reporte
de la calidad de vida que tienen los animales en esos lugares. / Así, sí... –
dijo Blanca. / Yo sé que ustedes son responsables, por eso lo hago. / Muchas
gracias, profesor.../ gracias por la confianza.../ qué buena onda de su
parte.../ Vamos para que les firme el oficio la salida de la camioneta.


    Todos contentos, van siguiendo al
profesor.


    (8A)


    Ya todos los chavos están arriba
de la camioneta, para siete pasajeros. Josué va al volante. Todos se despiden
del profesor Ordóñez.


    -
Muchas
gracias profesor. / Nada más vayan con cuidado y que les vaya bien.


    Josué arranca la camioneta y se
van. Ordóñez observa por un momento a la camioneta, que se aleja. En una
esquina, descubrimos que Elizondo ha visto y escuchado todo. Se le ve celoso,
con coraje.


    -
Con que… ¡de
safari! 


    Elizondo sale por donde se fue la
camioneta.


    (9)


    En un restaurante nice, se encuentran el rector Rolando Bartés y
su esposa Georgina. Ambos desayunando. 


    -
En realidad
aún tengo mis dudas acerca de las intenciones del hijo de Rivadeneira. – dijo
él. / Pues yo creo que igual su intención sí es honesta, asumir y cuidar que se
cumpla el ideario de su bisabuelo. / No sé qué pensar.


    Sorpresivamente, llega Charlie.


    -
¡Señor
Rector! Que coincidencia encontrarlo aquí. / ¿Sí, verdad?


    Bartés se levanta de su asiento y
presenta a su esposa con Charlie.


    -
¿No quieres
tomar asiento? Estamos en el brunch. / Gracias,
yo también vine a disfrutar el bufete y la música en vivo.


    En ese momento llega Denisse, la hija de Bartés (de unos 18
años, guapa y sexy). Ella reconoce a Charlie y éste a Denisse.


    -
Los
sanitarios están horrendos... (repara en
charlie) ¿Charlie...? / ¿Denisse? ¿Qué haces aquí?


    Bartés y Gina se miran
extrañados.


    -
Lo mismo te
pregunto a ti. Yo vine con mi papá. / ¡Esta sí que es una agradable sorpresa! /
¿De dónde se conocen? – inquirió Bartés. / Ay papá, ya vas a empezar... A
Charlie lo conocí en una fiesta. / Y yo que no creí cuando me dijiste que tu
papá era rector, ni te pregunté de que escuela… y mira nada más, ¡es rector de
la universidad que mi bisabuelo fundó! / Bueno, tomen asiento y desayunamos
todos. – dijo Georgina, para no sentirse dibujada. / Ay no, mamá. Mejor que Charlie me invite a otro lugar, éste es
como muy serio… además no me gusta esa música. (PAUSA) ¿Qué dices, Charlie?


    Charlie mira apreciativamente a Denisse. Barthes
repara un poco en esto, pero no le da demasiada importancia.


    -
Por mí
encantado, pero no sé que digan tus padres. / Ándale, dad.


    Bartés duda un poco, pero cede.


    -
Si no fuera
porque te adoro... (a charlie) Te
la encargo. / Pierda cuidado.


    Denisse toma del brazo a Charlie
y se lo lleva.


    -
Nos vemos al
rato en la casa. / Adiós hija. Te portas bien.


    Denisse ya ni escucha lo que dijo
su padre. Ambos se quedan sin saber que decir. Bartés observa a su hija irse
con Charlie, preocupado.


    (10)


    Karla se encuentra sentada en su
cama, tiene en sus manos la carta que Roberto le envió a Elizabeth. Duda un
poco, pero decide abrirla.


    -
“Hija, ¿cómo
estás? Sólo te escribo para pedirte perdón. Tienes todo el derecho de odiarme.
Sé que la manera en la que me comporte destrozó la imagen que tenías de mí,
pero no me juzgues.” 


    “No es pretexto, pero todo lo hice por ti y por tu madre, por mi
familia. Por responder a las presiones de la sociedad en la que estaba. Hija,
te amo. Dile a tu madre que me perdone también. Cuídala mucho. Dile que la amo,
que es la mejor esposa que alguien puede tener. Que le agradezco la valentía
con la que ha tomado todo esto. No sabes cuánto la extraño, las
extraño. Cuídense mutuamente.” 


    “Y a mi cuñado, Paco, hazle saber que le estoy eternamente
agradecido por estar al pendiente de ustedes mientras todo esto sucede. No me
extiendo más. Espero poder verlas pronto y asumir la responsabilidad que tengo
hacia ti. Las amo. Tu padre...”


    Karla abraza el papel,
desconsolada. Paco la miraba por la puerta sin que ésta se diera cuenta. Paco
no la interrumpe y se va. Sobre Karla llorando.


    (11)


    La camioneta va por la carretera.
Los chavos se ven sudorosos. Momentos después, la camioneta llega al
estacionamiento Safari Calimaya.


    Más tarde, dentro de la camioneta, vemos a los chavos
entusiasmados viendo a las jirafas, los leones, las cebras y demás animales
“salvajes” que hay en el lugar. Marlén que al ver un león se abraza de Josué.
Simón observa a Elizabeth y ésta de igual manera lo abraza. Mateo no pierde
oportunidad para acercársele a Blanca, Adán también trata de estar cerca de
ella, pero Mateo la acapara por completo. Carmen disfruta el momento, aunque de
vez en cuando le echa el ojo a Marlén, que disfruta con Josué.


    Una hora más tarde, Josué estaciona la camioneta. Los chavos se
bajan del vehículo. Todos contentos. En barullo.


    -
Estuvo
increíble, ¿eh? Ver todos esos animales en libertad. El estar tan apartados de
la ciudad es una gran experiencia. Hace mucho que no me sentía así. – exclamó
Liz. / Allá en el monte si hay algunos animales, pero jirafas y elefantes,
nunca los había visto tan de cerca, ¡qué padre! – agregó Simón. / Yo sí había
visto leopardos y panteras allá en Chiapas, pero de verdad que esta experiencia
si valió la pena. / Ya va empezar de intenso. Ahora resulta que usted es el
nieto Chanoc y que hasta pelea con tigres, ¿no? –
bromeó Adán. / Pues por sí o por si no, yo abracé fuerte a mi Chanoc junior. – dijo Marlén.


    Todos ríen y sopapean a Josué.


    -
No’mbre, si
déjeme decirle que una vez acá el compa Josué y yo hicimos enojar a un jaguar y
por otro poco y nos come, pero mi papá lo asustó con su escopeta. – dijo Mateo
/ Sí es cierto… - recordó Josué. / Y luego dice que no es nuestro Chanoc del tercer milenio. / (riendo) ¡Será del tercer... Mundo!


    Todos vuelven a reír.


    -
Bueno,
bueno, ya dejen a mi hombre de la selva. / A mí también me encantó mucho el
lugar… pero yo ya tengo hambre. / Es verdad, yo también. / Pues porque no vamos
al área de comida a ver qué hay de comer. – dijo Elizabeth.


    Los chavos salen entusiasmados,
siguen comentando, pero ya no lo oímos. Momentos después vemos como Elizondo
sigilosamente se aproxima hacia la camioneta solitaria, abre el cofre y empieza
a hacerle “algo”. Sobre Elizondo descomponiendo la camioneta.


    (12)


    Ambiente de apuestas, Charlie y
Denisse juegan al bingo. Mientras charlan van poniendo sus fichitas sobre los
cartones. El empleado del lugar va gritando los números


    -
No sabes
cuánto siento la muerte de tu papá. – dijo ella. / Gracias. Él me enseño a ser
una persona fuerte y a seguir adelante, pase lo que pase. / Me imagino. /  ¿Y cómo es que tú no estudias en la
Universidad Ecológica? Eres la hija del rector, después de todo. / (despectiva) Yo soy totalmente diferente
a mi padre. A mí no me gusta eso de “salvemos al planeta” y bla, bla, bla. A mí
lo que me interesa es mi propio bienestar. Y perdona que te lo diga así, pero
esa soy yo… prefiero decírtelo de entrada que estarme poniendo caretas de mosca
muerta, de hippie come flores. / No sabes lo que valoro tu honestidad. / Y yo
no sabes lo que valoro estar contigo, puedo ser tal cuál soy. / ¿O sea, te
gusta la buena vida? / A quién
no. / Es bueno saberlo, porque a lo mejor podemos hacer negocios. / ¿Negocios?
/ 


    Un
empleado gritó “¡Veintidós!”


    -
¡Bingo! 


    Charlie sonríe. Denisse lo mira,
atraída por él. Él se levanta.


    -
Ven vamos a
cobrar.


    Charlie y Denisse salen,
observados por toda la gente.


    (13)


    En el área de comidas del Safari Zacango
Calimaya, los chavos están sentados en una mesa
grande. Todos ya tienen la carta.


    -
Ya vieron
que nombres tan raros tienen los platillos. / Con hambre, yo como lo que sea.


    En eso llega la mesera y empieza
a tomar las órdenes.


    -
(…)


    Momentos después, de que las
órdenes fueron pedidas, la mesera retira las cartas y sale.


    -
Pues para lo
del encargo del Profesor Ordóñez, yo voy a escribir que todo en este lugar es
perfecto para los animales. Los cuidan muy bien y el hábitat recreado es justo
para ellos. – dijo Josué. / Tienes toda la razón. – intervino Blanca - ¿Vieron
cómo atendían a la cebrita que se lastimó un pie? / Sí,
la verdad es que estos son los lugares en dónde deberían estar todos los
animales, para que se sientan en su casa, no encerrados entre rejas. – dijo
Marlén, para no quedarse atrás. / Sí, sí... Todos muy conmovidos con los
animales y ahorita lo que van hacer es comer pura carne. – observó Adán,
bromeando - hipócritas. / Ya va empezar, el brócoli vengador. / Pero lo que
vamos a comer no es carne de elefante, ni de cebra, ni de león, ni de jirafa. –
objetó Mateo. / Es casi lo mismo. – repuso Adán. / No estoy de acuerdo –
intervino Liz - pero espero nos respete como nosotros respetamos el que usted
sea vegetariano. / Pero es que no se dan cuenta de que.../ Ya párele, párele...
Que apenas vamos comer y no quiero que me haga daño por escuchar las
discusiones. (a elizabeth) usted
no le haga caso al granola. – dijo Simón.


    Todos sonríen.


    (14)


    En el bar del Club de Apuestas,
Charlie se encuentra tomando una copa; Denisse de igual manera. Él se termina
su bebida y le pide al mesero una más. Ambos están en la barra.


    -
Este
reencuentro me sabido muy bien. Me la estoy pasando como nunca. – dijo Charlie.
/ Qué bueno, porque yo estoy igual.


    Charlie extrae de su saco un fajo
de billetes de alta denominación. Se los da a Denisse.


    -
(sacada de onda) ¿Y esto? / Es tuyo. / Pero
si tú lo ganaste. (trata de devolvérselo)
No, toma. / Tú fuiste la que trajo la suerte. Una mujer tan hermosa como tú no
puede traer otra cosa… / ¿De
verdad lo crees así? / No lo creo, estoy seguro.


    Denisse guarda el dinero en su
bolso.


    -
Bueno, pero
que te parece si mejor ahora yo te invito a bailar. / Me encanta la idea. Con
una belleza como tú, todo está asegurado.


    Charlie sonríe seductor. Denisse
le clava la mirada. Charlie saca su cartera y deja unos billetes en la barra.
Ahora él toma a Denisse del brazo y se la lleva, seguro, galante.


    (15)


    Vemos a los chavos comiendo,
mientras comentan y ríen. Por debajo de la mesa, Blanca “sin querer” acaricia
la pierna de Josué, éste se sonroja, pero no le da importancia. 


    Simón y Elizabeth se miran
profundamente. Carmen observa a Marlén y parece que se está dando cuenta de las
intenciones de Blanca con Josué. Mateo se desvive por atender a Blanca. Adán
mirando un poco feo a Mateo. 


    (…)


    La mesera le trae la cuenta a Josué y se retira; éste sonríe, pero
cuando ve el total de la cuenta se le quita lo alegre.


    -
¿¡Qué?!


    Todos intrigados por la expresión
de Josué. Adán le quita la cuenta y la mira. Adán queda también sorprendido. El
gerente ya los observa, contrariado, desde el fondo.


    -
Señores,
¿están preparados? porque yo creo que vamos a tener que lavar trastes toda la
noche.


    Simón le arrebata la cuenta y
mira; traga saliva. Mueve la cabeza. Elizabeth, ve de reojo la cuenta y no hace
ningún gesto. Se mantiene al margen.


    (16)


    Elizondo viene entrando a su dormitorio,
trae una cerveza en la mano. Sonríe malicioso.


    -
Sólo lo
siento por ti, Marlencita.


    Elizondo camina hacia el interior
de su cuarto. Tomando de la cerveza.


    (17)


    Los chavos en la misma situación.
Todos se cooperan, pero no les alcanza. Adán termina de contar el dinero.


    -
Pues con lo
que juntamos no alcanzamos a pagar la mitad siquiera. / ¡¿Y ahora que vamos a
hacer?! Ya hasta me duele el estómago.


    En eso se acerca la mesera.


    -
¿Algún
problema con su cuenta? / No, ninguno señorita, pero oiga... ¿No hay descuento
para estudiantes o algo así...? / (sonríe
leve) No estoy segura, en momento le digo.


    La mesera sale. Elizabeth voltea
y ve que la mesera habla con el gerente. Elizabeth se disculpa con los chavos.


    -
Con permiso,
voy al tocador. / Los demás metidos en el problema.


    Elizabeth habla con el gerente,
ella saca una tarjeta de crédito y se la da al gerente, éste mueve afirmativo
con la cabeza, complaciente y se retira con la tarjeta. Elizabeth va al baño.
Simón lo observa todo.


    Los chavos siguen discutiendo que
hacer.


    Elizabeth pasa por donde está el
gerente y éste le regresa la tarjeta. Elizabeth rápidamente firma el voucher. El gerente hace señal de que “no va decir nada”.
Elizabeth sonríe.


    La mesera regresa.


    -
¿De qué
escuela me dijeron que son? / De la Universidad Ecológica de Latinoamérica. / Ah...
Bien, pues no sé si sabían, pero como este establecimiento tiene acuerdos con
su universidad, ya que a los estudiantes vienen a hacer sus prácticas, pues su
consumo ha sido absorbido y no van a pagar nada.


    Todos desconcertados, pero
sonríen aliviados.


    (18)


    Los chavos van cansados, se les
nota en sus rostros. Todos pensativos. Elizabeth mira a través de la ventana.


    -
(LO QUE PIENSA) Papá, ¿dónde
andas ahora? Sólo espero que estés bien.


    En eso la camioneta se dirige a una curva pronunciada. No van a
alta velocidad. Josué trata de ir más despacio, pero los frenos no responden.
Josué se altera.


    -
¿Qué pasa? /
¿Qué pasa con qué, Josué? – inquirió Marlén. / Los frenos no responden. / No
esté jugando con eso. / ¡No estoy jugando!


    Blanca es la primera en caer en
pánico. 


    -
¡No quiero
morir!


    Las chavas empiezan a alterarse.
Elizabeth se abraza a Simón. 


    -
¡Estamos
cerca de la curva! ¡Agárrense! 


    Todos asustados.


  


  





  

CAPÍTULO 15: Fantasmas.


(1)


Antes de la curva hay una desviación hacia unos terregales. Todos
asustados, Marlén se echa para atrás, Blanca grita; todos en la histeria.
Josué, sudando, saca la llave de la camioneta en marcha y da un giro hacia los
terregales… por la velocidad la camioneta se levanta un poco, pero no se
voltea. 


La camioneta silenciosa en la quietud de la noche. No se ve que
nadie salga, pero instantes después las puertas comienzan a abrirse; primero
donde van Josué y Marlén, después las traseras. Todos salen tosiendo, asustados.
Blanca lloriquea; Mateo trata de calmarla. Simón abraza a Elizabeth. Marlén de
igual manera se abraza con Josué. Adán pregunta a Carmen si está bien. Sobre
ellos tratando de calmarse mutuamente.


(2)


Charlie se encuentra bailando con Denisse. Muy sensuales, pegan
sus cuerpos, mientras el sudor corre por sus rostros. Charlie toma alguna smart drink. Se acercan peligrosamente rozando sus labios.


-
¿Cómo es que
nunca me pediste que saliera contigo?  / Porque
andaba con Elizabeth. / Sí, ya recuerdo. Pero, ¿estabas…? – Ella hizo gesto de
morderle la cara. / Creo que tú y yo debemos salir más. / Cuando quieras. Eres
justo lo que no encontraba, Charlie. Un verdadero hombre. / Y tú, una verdadera
mujer.


Charlie se detiene y toma por la nuca a Denisse. Trata de besarla,
pero ella voltea la cara. Él no se saca de onda, más bien sonríe.


-
Te gusta
jugar, como a mí.


Denisse le sonríe y se le pega al cuerpo, bailando sensual.
Charlie encantado con Denisse.



 

(3)


En su recámara en la residencia de la Joya, Saulo se encuentra
pintando un cuadro que tiene sobre su caballete. Saulo está ya coloreando algo
parecido a un dibujo del viento por la noche: con una luna llena, muy sola y
pálida. El paisaje es desértico sólo se ven algunas rocas esparcidas por el
cuadro.


-
(LO QUE
PIENSA) ¿Cómo plasmar lo intangible, lo doloroso?


Justo en ese momento se abre la puerta. Saulo se asusta. Es su
madre.


-
Deberías
tocar antes de entrar, ¿no crees? / Tienes razón… pero por tu padre no te
preocupes, llamó para avisar que llegaron unos clientes de Europa y que los
llevará a conocer la ciudad. Llegará tarde. / Si es que llega.


Lorena se acerca a ver lo que Saulo pinta, observa fijamente el
cuadro, lo contempla. Saulo sigue dando pincelazos de retoque.


-
(suspira) Soledad... / ¿Qué dices, mamá?
/ Que este cuadro evoca soledad.


Saulo sonríe leve. Su madre lo observa y lo cuestiona.


-
¿De qué te
ríes? / Es que no puedo creer que mi cuadro te evoque eso. / Pues créelo.
Tienes talento, hijo. (PAUSA) Pero yo creo que es mejor que ya descanses…
mañana tienes que irte muy temprano, de regreso a la universidad. / Sí, tienes
razón. Volver a esa prisión. Pero sólo termino el cuadro y ya. Mañana me
llevaré todo esto a la universidad para que mi papá no lo encuentre aquí. / Me
parece bien, hijo. Bueno, te dejo. Voy a salir un rato.


Lorena sale. Saulo mira su cuadro y sigue pintando.


(4)


En la carretera, Elizabeth, Marlén, Blanca y Carmen se encuentran
mirando el paso de los autos; la camioneta está con el cofre abierto. Simón
ilumina con una lámpara, mientras que Josué y Adán le meten mano al motor.
Mateo sólo observa. Adán descubre algo y le hace una seña a Josué, éste observa
y ve la manguera rota que tiene el otro entre las manos. Josué con cara de que
“no lo puede creer”, Adán le hace seña de que “calle”. Ambos se van a un
aparte. Todos los miran, pero no dicen nada.


-
Compadre...
¿vio lo que yo? / Sí, pero no lo puedo entender. Revisamos la camioneta antes
de salir, todo estaba en perfectas condiciones al venir para acá. / Fuera de
eso… lo que le hicieron a la camioneta se ve hecho a propósito. / ¿Pero quién?
¿A qué hora? Bueno, cómo haya sido, yo creo no debemos decirles a los demás. / De
acuerdo, mejor vamos a concentrarnos en cómo salir.


Ambos regresan a dónde están los demás.


-
Creo que va
estar difícil reparar la camioneta. – anunció Josué. / (molestos) No… / ¿Pero, cómo?.../
¿Qué tiene?.../ ¿De veras no podemos hacer algo?... / Hoy no fue nuestro
día.../ Tranquilos. Lo mejor es tratar de buscar una solución. / Si quieren
llamo una grúa y que venga por nosotros. – dijo Liz. / Pero una grúa hasta la
universidad, va salir carísima. / Tienes razón… / ¿Entonces, nos quedaremos
aquí toda la noche? – inquirió Blanca. / Tranquilos. Vamos a ver qué hay en la
caja de herramientas. (a adán)
Véngase compadre.


Ambos revisan las herramientas que se encuentra en la parte de
atrás de la camioneta. En la caja encuentran unas pinzas y llaves de mecánico,
que están amarradas con un alambre. Entre todas las herramientas encuentran un
tubo de cobre. Josué lo toma y empieza jugarlo entre sus manos.


-
No hay nada
que pueda servirnos para reparar la camioneta. 


Adán repara en el tubo y en el alambre con el que las llaves están
amarradas a la caja.


-
Pues yo creo
que sí podemos hacer algo. / ¿Pero cómo? / Espere y ya verá.


Adán empieza a hacer algo en el
vehículo. Todos se acercan y lo ven. Simón los alumbra con la lámpara.


(5)


El auto de Charlie está estacionado frente a la puerta de la casa
de Bartés. Charlie y Denisse se encuentran en conversación iniciada.


-
Entonces, no
piensas regresar con Elizabeth. / Para qué la quiero a ella, si tú estás
conmigo. / Pues no esperes mucho, hasta que demuestres que estás seriamente
interesado en mí. / Sabes lo mucho que me encantas y lo mejor fue que no tuve
que salir contigo meses, sólo unas horas, para darme cuenta de que somos tan
parecidos. / Olvida a Elizabeth y me podrás tener...


Denisse sorpresivamente le planta un beso apasionado. Charlie está
que arde. Pero ella se separa y termina la frase.


-
Completa.


Denisse se baja del auto antes de que Charlie reaccione. Le habla
por la ventanilla.


-
(provocativa) Todo depende de ti.


Denisse le lanza un beso con el dedo y entra a su casa. Charlie se
pierde en su auto por la calle.


(6)


En su cuarto de hospital, Paulo sigue conectado a las sondas. La habitación
está vacía. Nos acercamos a su rostro hasta fundirnos en su inconsciente…


En su mente
pasan las imágenes del atropellamiento. Desde su punto vista, Paulo alcanzó a
ver a Charlie cuando lo arrollaba. Paulo cae al suelo.


Salimos de su inconsciente. Paulo sigue en estado de coma.


(7)


Los chavos ya acabaron de arreglar el auto. Adán cierra el cofre.


-
Pues ahora
sí compadre, hay que probar si ya funciona la camioneta. / Si no hay de otra...
/ Arránquese despacio, por si no vuelven a funcionar los frenos.


Josué se sube a la camioneta y la arranca. Despacio se echa hacia
adelante y frena, los chavos festejan leve. Después acelera un poco más y
frena. Los chavos festejan ahora efusivamente ad libitum.


-
¿Pues qué le
hizo, compadre? – preguntó Josué. / Puro ingenio made in Mexico; pero hay que subirnos ya… es
tarde y vamos retrasados.


Sobre los chavos que se suben a la camioneta. Esta arranca y sale.


(8)


En su habitación del internado, Elizondo se encuentra tomando una
cerveza. Ya está un poco borracho y llora en silencio. Como la luz está apagada
sólo le llega una tenue luz de luna. Se tira en la cama, boca arriba,
recordando…


Sigo
llorando. Estoy vestido de negro. En eso llegan mis padres que visten igual.
Ellos me ven con desprecio.


-
(gritando) ¡¿qué haces aquí!? – dijo mi padre. / (levantÉ la cabeza, llorando) ¡Papá,
perdóname! / ¡Que te perdone Dios, yo jamás! / ¡Fue un accidente! / Claro que
no... Mataste a tu hermana.


Miré a mi
señora madre con ojos suplicantes.


-
Dile que no es verdad. Mamá,
dile... Por favor.


Ella no dice
nada. Me ve con pena, pero no se atreve a decir algo.


-
Te vas a largar ahora mismo, te
vas a México a estudiar… ya arreglé todo. A pesar de todo “los padrinos” te
pagarán la escuela, ¿pero no quiero vuelvas nunca, me oyes? ¡Nunca!


Me arrodillé
a los pies de mi padre y lo abracé de las piernas.


-
No me corras, por favor... 


Mi papá me
aventó de una patada. Mi madre se tapó la cara para no ver. Salí corriendo. 


Vemos a Elizondo en el presente, recargado en una pared. Se lleva
la botella a la boca, pero ya no hay licor.


-
Te dejé
morir... Perdón. Perdóname.


Avienta la botella. 


(9)


Llega el lunes, la Ciudad de México despierta. Estamos en la
oficina del director de Interpol México. Vemos sólo la parte de atrás de la
cabeza y la nuca hasta los hombros del director. De fondo se ve la puerta. Se
escucha el timbre del interfón. El director oprime el
botón.


-
Señor, el
teniente Sandoval ya está aquí. / Que pase.


La puerta se abre y entra el teniente Sandoval que resulta ser más
bien la Teniente Sandoval. Se trata
de una mujer morena de pelo corto, atractiva. Y de estatura mediana. No viste
como hombre.


-
Le podría
decir a su secretaria que soy “la” teniente, no “el” teniente. / Eso lo vemos
después.


Sandoval se sienta frente al director, a éste nunca le vemos el
rostro.


-
Antes que
nada, déjame felicitarte por tu nuevo ascenso, teniente... Suena bien, ¿no? La
teniente Sandoval. / Gracias, señor, pero dígame en qué le puedo servir.


El director le desliza una carpeta por el escritorio. Ella la toma
y la abre. El director explica.


-
Éste es
Roberto Olvera, está prófugo. Se le acusa de explotación de menores en fábricas
de trabajo esclavo. / Supe algo del caso. Era director en Latinoamérica de una
firma de ropa, tengo entendido. / Exacto. A este hombre todo lo señala como el
único culpable… pero últimamente hemos recibido informes de otros países de
varias organizaciones, entre ellas Amnistía, que denuncian el mismo delito por
la misma firma en otros países. La Policía Internacional sigue de cerca al
dueño de la firma, pero no comete ningún error. No lo pueden enjuiciar por
nada. El tipo es muy poderoso. / Pero, esto se sale de mi división. No
entiendo. ¿Qué es lo que quiere que haga? / Lo que tienes que hacer es hallar a
Roberto Olvera para procesarlo. Creemos que fue sobornado por su jefe para que
no dijera más y permitir que sobre él recayera toda la culpa.


La teniente mira con reservas al director.


(10)


Mateo se encuentra ya despierto, se está terminando de arreglar.
Saulo no está. Elizondo se despierta y ve a Mateo que ya está por salir.
Elizondo, crudo, se echa de cabeza.


-
(tallándose los ojos) ¿Eres un fantasma?
/ ¿Cómo dices? ¿A qué te refieres? / Que ayer los vi salir en una camioneta y
como el que manejaba era Josué, que es un pésimo conductor, creí no regresarían.


Mateo se da cuenta de lo que Elizondo está diciendo. 


-
¿Tuviste que
ver con lo que le pasó ayer a la camioneta? / ¿De qué hablas? Creo que tus
nuevas compañías te están pegando lo loco. / Si me llego a enterar que tú le
hiciste algo a la camioneta, te juro que...


Elizondo reacciona y se zafa de Mateo.


-
¿Qué? ¿Qué
me vas hacer, eh? Mira compa, yo creo que sí te está haciendo daño que te
juntes con esos... Después que te puse sobre aviso de las intenciones del joto
ése de Saulo, así me lo agradeces.


Mateo trata de calmarse.


-
Sólo te voy
decir esto una vez, no vuelvas a ponerme una mano encima, porque entonces si no
sabes el alacrán que te estás echando. – advirtió Elizondo.


Están a punto de pelearse, pero en eso se abre la puerta y entra
Saulo con el caballete y el cuadro que pintó la noche anterior. Mateo aprovecha
para calmarse y salir. Elizondo no dice nada. Saulo sabe que entró en un
momento inoportuno, pero no dice nada.


(11)


El director sigue poniendo al tanto a la teniente Sandoval. Ella
tiene otra carpeta, la revisa y mira de reojo al director.


-
Tenemos bajo
vigilancia el Pent-House de los Olvera. La esposa
está como dibujada, ni fu, ni fa. La hija acaba de entrar a la universidad. Y
al parecer nuestro hombre no las ha contactado. / ¿Han intervenido los
teléfonos, sus correos electrónicos? / Tú sabes que eso no es legal, a menos
que sean asuntos de Seguridad Internacional; y ahora todo eso lo lleva la
ene-ese-a. / Sólo era una pregunta.


El director le pasa un fólder, diferente a las carpetas. Sandoval
lo abre. Es el expediente de Paco.


-
El único que
nos preocupa, es éste. Es Francisco Rangel, el cuñado de Olvera. Es un
prestidigitador… de hecho, él fue el herido en el asalto a la Mansión
Rochester, donde se supone que estaba guardada la información que se dio a
conocer después sobre “Banality Fashion”.



Sandoval asintió. El Director prosiguió:


-
El caso es
que el tipo al parecer está haciendo una investigación por su cuenta. Es un
dolor de cabeza. Y otro más: todos estos grupos de Derechos Humanos nos presionan
y ya hasta la Corte Internacional nos pidió que se haga una investigación a la
altura del asunto, por aquello de la explotación a menores. / Entiendo, pero
creo yo no sirvo para este trabajo. / No se trata de que sirvas o no. Tú fuiste
escogida y lo harás, es una orden.


Sandoval se molesta y mira
de frente al director, del cual ahora sólo vemos la expresión de sus ojos.


(12)


En el comedor de la Residencia Bartés. La familia desayuna.


-
¿Y… cómo te
fue ayer? – inquirió el padre. / Ya va empezar el policía de la casa. / Hija,
sólo quiero saber cuál es tu relación con Charlie. / Pues qué relación quieres
que tenga papá, si apenas salí ayer con él. No me lo vas a espantar, ¿verdad?
Porque a todos mis galanes siempre me los asustas. / Eso no es verdad. –
respondió él, tajante.


En eso, intervino Georgina.


-
Tú sabes,
hija, que eres la adoración de tu padre, y mía, claro. / Ya lo sé, pero me
choca que traten de saber todo de mí todo el tiempo.    


Denisse se levanta y se despide de sus padres. Ya a solas, Bartés mira a su esposa. Ella trata de
calmarlo.


-
Te digo que
debes confiar en ese chico. / No sé, no sé. Además no sólo tengo que cuidar de
la universidad, sino a mi hija.


Su esposa le da un beso. Bartés queda preocupado.


(13)


Los chicos se encuentran en el Comedor Central. Llega Mateo con su
charola. Todos los demás lo saludan ad lib, y él se sienta. Las chavas comentan
acerca de lo que les pasó el día anterior.


-
(riEndo) Y después lo de la comida...
¿qué tal? – señaló Carmen. / No… eso y después lo de la camioneta. Ayer fue un
día bien raro. (a adán y josué) y
por cierto, nunca nos dijeron que problema hubo con la camioneta. – observó
Marlén. / Es verdad, porque el susto que nos dio, no fue cualquier cosa, ¿eh? –
dijo Liz.


Adán y Josué se miran tensos. Mateo los observa y se da cuenta de
ello.


-
Sólo un
desajuste, que pude arreglar. Para mí no fue nada. – declaró Adán. / ¿No han
visto al presumido? – observó Simón.


Las chavas terminan de desayunar y se levantan. Se despiden ad
libitum. Marlén de beso con Josué. Las chavas se van, en eso Mateo (que se ha
mantenido al margen), les habla a Josué y Adán.


-
Oigan,
quiero saber si es verdad eso de que lo de la camioneta sólo fue un
“desajuste”. Porque la verdad, no se los compro.


Simón no entiende lo que pasa. Josué y Adán se miran, tensos.


(14)


En el Pent-House, suena el timbre. Karla
contesta por el interfón.


-
¿Sí? / Soy
de Interpol México, ¿tiene unos minutos, señora Rangel? / Un momento.


Karla se extraña un poco, pero autoriza el acceso. Espera un poco
y la puerta del elevador se abre. Karla se extraña más al ver a la teniente
Sandoval frente a ella.


-
Buenos días,
señora, ¿usted es Karla Rangel de Olvera? / Sí.


La teniente le enseña su placa y luego ofrece la mano en saludo.
Karla responde al saludo.


-
Teniente
Sandoval. Tengo que hacerle unas preguntas acerca de su esposo. / ¿De Roberto?
¿Lo encontraron?


Sandoval mira la reacción obvia de Karla, alarmada.


(15)


Mateo sigue esperando la respuesta de Josué y Adán. Simón
presente.


-
¿Por qué nos
preguntaste eso? ¿Sabes algo? – aventuró Josué. / No, pero hace rato Elizondo
al despertar hizo unos comentarios medio… extraños. / ¿Qué dijo? – inquirió
Adán. / Pues que según él, “nosotros deberíamos estar muertos”, pues nos vio
salir en la camioneta y que como Josué manejaba, seguro nos iba a pasar algo.


Josué y Adán se miran. Se tensan, pasan al enojo. En eso va
entrando Elizondo al comedor, (pero ellos no lo ven).


-
¡Entonces,
él tuvo que ver con que la manguera de los frenos estuviera dañada! – concluyó
Adán en voz alta.


Mateo y Simón sorprendidos. Josué mira a Adán como diciéndole “ya
la regaste”.


-
¿Nos
intentaron matar…? ¿Y ustedes no nos dijeron nada? – exclamó Simón. / No le
importó que las señoritas fueran con nosotros. – se dijo a sí mismo, Josué. / De
verdad quería fregarnos… y bien.


En eso, Simón ve a Elizondo.


-
Miren, ahí
está.


Josué se levanta como resorte, y va sobre él. Los otros tres
tratan de detenerlo, pero él ya va metros adelante. Josué llega a dónde
Elizondo está desayunando.


-
¡A ti te
estaba buscando!


Elizondo, macho, se levanta.


-
Ah, sí… Y,
¿para qué? / ¡Para esto...!


Josué sin avisar le da tremendo golpe a Elizondo que lo tira al
piso. Todos los que están en el comedor se levanta a ver a lo que pasa.







  



  


 






  

    CAPÍTULO 16:
Karmático.


    (1)


    En el Comedor Central, ante la vista de todos, Elizondo se le va
encima a Josué. Ambos pelean, tirando golpes fúricos;
en eso, llega Ordóñez, quien junto con Adán, separa a los rijosos.


    -
¡¿Pero qué
está pasando aquí!? ¿por qué se pelean? – inquirió el profesor. / Yo estaba muy
tranquilo… (SEÑALA A josué) Y
este demente, de la nada, me empezó a golpear. / ¡El demente eres tú! / ¡Basta!
Los dos vienen conmigo. – ordenó el profesor. / ¡Pero si la única víctima, he
sido yo! / ¡Dije que los dos…! ¡Y sin protestas!


    Josué no dice más y sólo mira con rabia a Elizondo. Los demás
regresan a lo que estaban haciendo. Mateo, Simón y Adán salen detrás del
profesor; éste escolta a Elizondo y a Josué hacia fuera del comedor.


    (2)


    Mientras tanto, en el Pent-House, Karla
y la agente Sandoval se encuentran sentadas en el sillón de la sala.


    -
No señora,
no hemos encontrado a su marido. Por eso estoy aquí. Quiero saber si él ha
llamado o intentado comunicarse con usted… o con su hija.


    Karla no sabe si decirle a la agente que Roberto le envió una
carta. La agente la observa en silencio.


    -
Me mandó una
carta con un arreglo floral, pero no dice nada de dónde está. / ¿Podría ver a
la carta? / (SE LA ENTREGA) La verdad es que sólo me dice cosas personales. / (SE
LA GUARDA) Quiero que sepa que es muy importante que si las contacta vía
telefónica, nos avise cuanto antes. / Claro que sí, agente. Usted no sabe todo
lo que esto nos ha afectado. Ya no sé qué hacer.


    Karla deja asomar un poco su tristeza.


    -
(suspira) La entiendo señora, a veces no
podemos entender por qué pasan las cosas, y eso nos hace dudar de nuestros
propios sentimientos hacia la vida.


    Karla observa a la agente que también se ensombrece.


    -
Habla como
si usted también estuviera pasando por una gran pena. Ahora que todo esto pasó,
he revalorado lo que tenía y… no sé. He tratado de ser lo más fuerte que he
podido por mi hija, pues para ella esto la ha destrozado. (karla empieza a quebrarse) Su padre era
su adoración. Y ahora... yo... ¡Estoy sola y ya no puedo, no puedo...!


    Karla llora sin descanso, la agente la ve, tratándola de
reconfortar con la mirada, sin tocarla.


    (3)


    En el Salón de Maestros de la UNECOL, Ordóñez
está terminando de poner en su lugar a Elizondo.


    -
Usted ya tiene otro reporte en su
historial, además de que más tarde tendrá que a hablar con el rector. / Pero si
yo iba a desayunar tranquilo y éste imbécil (señalando
a josué) sin más me empezó a golpear. / (enojado) Y lo puedo seguir haciendo... – respondió el
aludido. / (fúrico) Si te dejo,
estúpido...


    Ambos
amagan volver a pelear, pero Ordóñez los detiene, cual réferi.


    -
¿Qué les pasa? ¿Es que estoy pintado o
qué? (a elizondo) Usted ya puede
irse.


    Elizondo
sale, azotando la puerta. Ordóñez, ya más tranquilo, le pide una explicación a
Josué.


    -
A ver Josué, ahora sí explícame qué está
pasando. Porque tú no eres de lanzarte a golpear así nada más porque sí. / (con rabia) ¡Es que ese estúpido intento
matarnos!


    Ordóñez no lo puede creer.


    (4)


    Hay
jóvenes universitarios entrando al colegio. Denisse va llegando a su
universidad y está a punto de entrar cuando en eso frente a ella se le aparece
un hermoso ramo de flores diversas: rosas rojas, blancas. Vemos que Charlie es
quién sostiene el ramo. Denisse, con
una sonrisa enorme, toma las flores, no cabe de alegría. No sabe qué decir.


    -
¿Qué pasa?
No te gustaron. / (sonriente) Por
supuesto que sí, lo que pasa es que no me esperaba esto. / Son preciosas. Ahora
que.... ¿a qué se debe esta visita? No tenía idea de que sabías dónde
estudiaba. / La única verdad es que me quedé con más ganas de Denisse… es decir
quería estar hoy contigo. / Pero al rato tengo clases y además...


    Charlie la interrumpe.


    -
Por eso
mismo, vine a proponerte que nos vayamos de pinta. Y para que no me digas que
“no” a lo que te quiero invitar… sé que te va encantar. / ¿Ah sí? ¿Y qué es? / Quiero que me acompañes de compras. / (encantada) ¿De verdad? / Sí. / ¡Vámonos
antes de que alguien de mi salón me vea!


    Denisse
y Charlie suben al auto blanco de éste, yéndose.


    (5)


    Regresamos
con Ordóñez que aún no sale del impacto de la noticia. Josué ya lo puso al
tanto de todo. Ordóñez trata de calmarse.


    -
Lo que estás diciendo es muy grave,
Josué. / Yo lo sé profesor, y como usted bien dijo: yo no me peleo no’más porque sí. Y algo me dice que Elizondo tuvo que ver
con el accidente que nos pasó. / ¿Estás seguro qué no fue alguna avería de la
camioneta? / No fue eso. La revisamos, no nos dio ningún problema antes. / ¿Pero
alguien vio a Elizondo cerca de la camioneta, o vio que los siguiera? / No…
pero la manguera estaba rota, se ve que lo hicieron a propósito… y lo que
Elizondo le dijo a Mateo, hoy en la mañana, no es coincidencia, profesor. / Ordóñez
lo mira pensativo por unos segundos. / Mira Josué. No tienes evidencia concreta
que señale a Elizondo como el auto de lo que acusas, todo son conjeturas. / Lo
que más hierve la sangre es que ni siquiera le importó que fueran las chavas
con nosotros. Es un maldito y lo voy descubrir. Algo debe hacer mal y de ahí lo
voy a agarrar. / Por el momento no creo que sea conveniente que Elizondo hable
con el rector, pues de seguro luego hablará contigo y si le dices todo lo que
me has contado, tal y como lo declaraste conmigo… lo más seguro es que tú seas
el que salga perjudicado. / ¿Yo? ¿Por qué? / Porque no tienes ninguna prueba
concreta, y Elizondo te puede acusar de difamarlo. Si realmente él tuvo que ver
algo, te aconsejo que lo averigües de forma discreta.


    Josué se
queda pensativo.


    (6)


    Regresamos
con Karla que ya se encuentra más tranquila. Sandoval se prepara para irse.


    -
Lo siento, agente; lo que pasa es que… /
No se preocupe señora, no tiene que decir más.


    La
agente saca su tarjeta de presentación y se la da a Karla.


    -
Si me necesita, aquí puede encontrarme.


    Karla
la toma y la mira.


    -
Lo tendré en cuenta, Teniente.


    La
detective está a punto de irse cuando se abre la puerta del elevador al Pent-House; en ese momento entra Paco, ve a la teniente
Sandoval y queda impactado por su belleza.


    -
Teniente Sandoval, éste es mi hermano
Francisco. / (sorprendido)
¿Teniente? / (dándole la mano)
Sí, teniente.... Y pues ya que está aquí, también me gustaría hablar con usted,
señor Rangel. / La teniente está llevando el caso de Roberto. / (suspicaz) Creí que a nadie le importaba
la suerte de mi cuñado. / Eso era antes… el caso dio un nuevo giro, y el caso
me ha sido asignado… por lo que le voy a pedir toda su cooperación.


    Paco la
mira encantado. Sandoval que mira a Paco, desconfiada.


    (7)


    En los pasillos de la UNECOL, vemos que Mateo,
Simón y Adán se encuentran en plena charla con Carmen, Marlén y Elizabeth.
Marlén zarandea al pobre de Adán.


    -
¿Cómo que se peleó? ¿Por qué? ¿Está
bien, verdad?


    En eso
Carmen voltea y ve…


    -
Pues ahí viene Josué.


    Marlén
lo abraza y lo mira para ver si no le pasó algo.


    -
¿Qué pasa? / Ya nos contaron que te
peleaste con Elizondo. – dijo Carmen.


    Josué
les lanza miradas de inconforme a sus amigos, ellos le ponen caras de “¿Pues
qué querías?”.


    -
No te pasó nada, ¿verdad? / Estoy bien.


    Entonces
intervino Liz:


    -
Pero… ¿por qué te peleaste?, ninguno de
ellos (señala a adán, simón y mateo)
nos quiso decir.


    A Josué
no le queda de otra.


    -
Es que creo que Elizondo tuvo que ver en
lo del accidente en la camioneta.


    Las
chavas, desconcertadas.


    (8)


    Ves a Denisse y Charlie en un lujoso Centro
Comercial. Entran a una tienda de ropa de diseñador. Ella ve las blusas,
encantada. Después ropa interior y shorts ajustados. Ella se los modela a
Charlie por encima de la ropa.


    La
tarjeta crédito de él es deslizada por el apartado electrónico. Charlie también
se compra algunos trajes y ropa informal.


    Denisse
no para de ir a tiendas para comprar. También él le compra algún peluche de
moda.


    Minutos
más tarde, Denisse y Charlie se encuentran tomando un smoothie
de fresa. Ambos con las bolsas de ropa.


    -
Ir de compras también cansa, ¿no? (sonríe) / Todavía nos falta hacer más
compras, ¿o ya no quieres? / (sorprendida)
Es difícil encontrar un hombre al que le guste ir de compras. / Es que no soy cualquier
hombre. / De eso estoy segura. Oye y ya que andamos en eso... Dime que has
pensado.


    Charlie
sabe de qué le hablan, pero se hace el que no sabe.


    -
¿Pensado…? De qué. / Dime qué quieras
que entienda con todo esto. Te apareces en mi escuela con un ramo de flores, me
invitas a irme de pinta y no sólo eso, sino que me compras cosas caras. / ¿Eso
te molesta? / Pues no sé si debería.


    Charlie
se acerca a Denisse y le toma las manos. La mira fijamente a los ojos.


    -
Hay algo que estás pasando por alto, y
es que te busqué… cuando te regalé las flores, te dije que había ido a verte
porque me había quedado con “más ganas de ti”. ¿Tú qué crees que es eso?


    Denisse
se queda pensativa y no sabe sin saber que decir.


    -
Eres bella, inteligente, hija de un gran
amigo de mi padre y sobre todo... Te gustan las compras.


    Denisse,
sonríe enternecida.


    -
A todas las mujeres les gusta ir de
compras. / Pero a ninguna, como tú. Sólo dame tiempo, por favor.


    Charlie
le aprieta más las manos y se las besa. Denisse embobada con Charlie.


    (9)


    La
agente Sandoval y Paco van caminando por un parquecillo nice, no muy lejos del Pent-House. Él ya la puso al tanto de todo lo que ha
investigado.


    -
Y a todo lo que me ha llevado está
investigación, es que “alguien” le pagó a “otra persona” para que extrajera los
documentos contables de la Residencia Rochester. Y fue ese último “alguien” el
que me hirió, y creo está muy cerca. / ¿Y cómo lo sabe? / Un buen mago nunca
revela sus trucos. / Déjese de juegos. Si realmente quiere ayudar a su familia,
dígame todo lo que sepa. / ¡Pero si ya se lo he contado todo! Lo de que el tipo
esté cerca, es pura corazonada. / ¿Y ya no encontró más acerca del arma con la
que le dispararon? / Sólo que esa arma es muy rara… y como ya le dije en el
mercado negro nadie habla… si no hay un buen pago de por medio o una orden
judicial. / Bueno, pues le agradezco toda la información, y le recomiendo que
es mejor que deje hacer el trabajo a los profesionales.


    Sandoval
ya estaba por irse, pero Paco la retuvo.


    -
Tengo una duda: ¿cómo es qué hasta ahora
pusieron a la policía a cargo de este caso? / Mi orden fue investigar este
caso. Nada más. / ¿Y cómo es que llegó usted a este caso? Es decir, ¿hace
cuánto que es policía? / Usted hace muchas preguntas, para ser un
prestidigitador. (le da una tarjeta)
Llámeme si sabe algo más, y por favor ya no intervenga en esto. / No se lo
aseguro. Mi tarjeta ya está en su gabardina.


    Sandoval
se desconcierta y revisa en su gabardina. Descubre la tarjeta de Paco. Éste
sonríe. A ella no le causa gracia y se va. Paco que la mira irse.


    (10)


    Paco
llega al estacionamiento del Pent-House, se dirige a
su auto, y justo cuando va abrir la puerta escucha que alguien muy cerca de él
le dice algo.


    -
Hey.


    Paco
voltea, no cree lo que ve. Voltea a todas partes para asegurarse de que están
solos.


    -
¡Roberto! ¿qué haces aquí?


    Vemos a
un Roberto un poco sucio y con barba de días. Con rostro demacrado. Paco
sorprendido.


    (11)


    Vemos a
los chavos de la UNECOL, tomando clases. Primero en curso de biología, con su
respectivo maestro. Todos se muestran atentos a la cátedra. Simón mira
embelesado a Elizabeth. Marlén le manda besos y guiños a Josué, que hace lo
mismo. Mateo mira a Blanca, pero ésta se da cuenta y cuando siente que la deja
de mirar, de inmediato observa a Josué. Adán juega un poco con Simón. Saulo
observa todo.


    (12)


    Paco y
Roberto se encuentran dentro del auto.


    -
¿Cómo has estado? / La verdad, muy mal.
Sin saber de mi hija, de mi esposa… ya no tengo dinero y vivo con el temor de
que me puedan consignar. ¿cómo están Karla y Liz? / Pues, ambas te extrañan.
Karla ya está resignada a lo que pasa. Liz se encuentra estudiando. / ¿Estudiando,
qué? / Entró a la Universidad Ecológica de Latinoamérica. Con eso se distrae
para no deprimirse. / (extrañado)
Jamás pensé que a mi hija le interesara el medio ambiente. (amargo) Si eso le ayuda a olvidar a su
padre, mejor. / No digas eso. Tu hija jamás te va a olvidar, pero mira: en vez
de echarse a llorar, decidió continuar con su vida. Ha madurado muy rápido. / Por
supuesto que sí. (PAUSA) Quiero agradecerte todo lo que has hecho por mi
familia. / No tienes qué agradecer, sabes que también es mi familia. Además
debo decirte que ando muy cerca de establecer la identidad del que robó los
papeles de la Residencia Rochester. / ¿Pero cómo? No sigas con eso, es muy
peligroso. Además no hay nada que hacer… yo soy el culpable de todo. / Pero si
ese maldito no hubiera robado esos papeles… casi me mata el desdichado. Y el
que se tiene que andar con cuidado eres tú, pues ahora sí va enserio lo de
capturarte. La Interpol ya puso a alguien a cargo de tu caso. / Vaya... ¿y cómo
es eso? / Acabo de hablar con la agente a cargo, le conté algunas cosas que
había averiguado, pero no todo. Esto me huele a que hay intereses más grandes
de por medio. ¿De verdad tú fuiste el único culpable?


    Roberto
contrariado no sabe que decir. Afirma.


    -
¿Importa? Voy a hacer todo lo posible
para que mi nombre y mi familia salgan lo más limpio de todo esto. Así es que…
cuéntame.


    Paco le
empieza a contar a Roberto todo lo que sabe.


    (13)


    En el invernadero orgánico de la universidad (el que está junto al
invernadero negro) vemos a las alumnas y alumnos
trabajando. Simón vacía en las jardineras grandes un costal con hojas secas.
Adán trae otro costal. Elizabeth y Carmen les ayudan a esparcir las hojas con
los trinches. 


    Josué,
Marlén y Blanca vierten cervezas en recipientes grandes y los colocan
estratégicamente por todo el invernadero, al centro y a las orillas de las
jardineras grandes.


    Adán
trae unas botellas con un líquido y varias botellas con tapa de espray.


    -
Pues aquí está el repelente hecho a base
de Cempasúchil. ¡Qué bueno que lo conseguimos ya hecho! / (con un aspersor) Y con estos aspersores
podemos regar mejor el cultivo. Y lo mejor es que el repelente es orgánico. / Oigan,
hablando de las flores de octubre. Recuerden que se acerca el ciclo anual de
representación de entidades. / (contenta)
Sí, ya estoy preparando todo con las demás alumnas del salón. El baile lo voy a
preparar yo, pero lo de la comida y demás cosas pues entre otras chavas. –
aclaró Marlén. / Deben meterle prisa, porque ya es en unos días. – observó Adán.
/ No se preocupen, todo está listo. / Oigan… Y entonces cuando le toque al
Distrito Federal ¿Yo qué voy a hacer? Aquí no hay así como comida típica, o
música que identifique. / Buena pregunta porque nunca hemos celebrado a la
capital.


    Los
chavos empiezan a preguntarse y a discutir. Sobre ellos filosofando.


  


  





  

    CAPÍTULO 17: Harakiri & Ikebana


    (1)


    Hola, ustedes ya me conocen, me han leído. Yo era conocida en vida
como Dennisse Bartés, pero ahora estoy muerta. De hecho, yo soy la que les he
estado narrando toda esta historia desde el limbo, en lo que Más Arriba se
decide mi situación. 


    No quiero que toda la cadena de acontecimientos que llevaron a mi
deceso se pierda en la noche de los tiempos, al menos, mientras no desaparezca
el ciberespacio. Por eso escribo esto, usando a Ivanosevich Cuevas como mi
escribano (él cree que es muy creativo pero en realidad soy yo la musa que lo
posee en sus arrebatos de manía literaria).


    Hechas las aclaraciones pertinentes… Vayamos al grano: Mi
(ex)novio, Charlie, fue el que provocó mi muerte. ¿Por qué? ¿Cómo, cuándo? Los
pondré en antecedentes: Como ustedes recordarán, Rolando Bartés, mi padre, es
el rector de la Universidad Ecológica; y el verdadero objetivo de Charlie era
seducirme para hacerme su cómplice y así ayudarle a falsificar unos documentos
que están guardados en la caja fuerte del despacho de mi papá en la casa.


    Los documentos que Charlie Rivadeneira buscaba era el testamento
de su bisabuelo, el Sr. Rivadeneira Primero; el junior quería probar (mediante
una falsificación) que dicho papel a su vez era apócrifo; para de esa manera
reapropiarse de los terrenos de la universidad, cerrarla como tal y abrir un
resort-spa para así vengar la muerte de su padre, quien murió en circunstancias
misteriosas, a manos de uno de los alumnos de la universidad.


    La última noche de mi vida, terminó en un festival rave al que
Charlie me invitó; esa era la última parte de su plan para ganarse mi
confianza, invitándome un par de pastillas de MDMA (tachas, pues) para hacerme
creer que me amaba y bajar mis defensas racionales mientras me hacía un coco wash al ritmo de la música
electrónica; sin embargo, a pesar de su treta, no logró convencerme que él era
un ser de luz, bello y hermoso; porque algo en mi interior no me permitió que
le consiguiera el testamento como prueba verdadera de mi amor: Vi que las
pupilas de Charlie no estaban dilatadas como las mías… o sea, que la única bajo
el efecto del psicotrópico era yo. Él no se había metido nada.


    Dado que no accedí a ayudarlo a conseguir los papeles que
necesitaba, Charlie me dio a beber un par de latas “energéticas”, luego dijo
que iba a los sanitarios; pero jamás regresó. Debido a la combinación de
químicos en mi cuerpo, me deshidraté, luego me sobrevino un golpe fulminante de
calor y al final mi corazón dejó de latir. Ese fue mi patético final, un
infarto fulminante en medio de un grupo de danzantes atrapados en un ritmo
tribalesco.


    (2)


    Explicaré lo que sucedió en los días posteriores a mi muerte.
Comenzaré por Elizondo, el cobarde alumno que mató por accidente al padre de
Charlie. Todos piensan que Elizondo es un ser perdido en el alcoholismo, en
decadencia; y que es peligroso porque se pone violento cuando se embriaga; sin
embargo, lo que sus conocidos ignoran, es que era más peligroso cuando estaba
sobrio. 


    Eso lo descubrí (mirando todo desde el techo) cuando un día, Elizondo
regresó a su cuarto y encontró una nota escrita a máquina que decía “Lo sé
todo, Elizondo. Te espero a las 8 pm en el invernadero los cristales opacos, o
hablaré”.  Elizondo no sabía si el
anónimo se refería que se sabía del asesinato del padre de Charlie o a lo que
había al interior del invernadero negro, que se encuentra justo al lado del
invernadero orgánico.


    Así fue como descubrí algo que no todos sabían: que Elizondo y
Mateo actuaban en contubernio desde el principio, y que eran financiados por
narcotraficantes, y que en el invernadero oscuro cultivaban cannabis, opio y
coca, en cultivos hidropónicos (en tubos de ensayo y cosas así), para crear así
las mejores razas que produjeran los psicotrópicos más potentes. 


    Ese era el secreto que Miranda (la recepcionista de la Secretaría
Académica) descubrió también aquella noche; aunque ella en realidad lo que
había deducido era que Elizondo había robado la camioneta la noche en que murió
el papá de Charlie, de la misma forma en que era responsable del desperfecto en
la otra camioneta, a la que le fallaron los frenos, hecho que casi les cuesta
la vida a sus compañeros cuando fueron al zoológico de Zacango.


    La primera idea de Elizondo era acudir a aquella cita misteriosa
con la pistola Lugger, que todavía conservaba. Lleno de miedo, Elizondo le
comunicó a Mateo del chantaje al que lo sometían y le dijo que era porque
Miranda había descubierto el secreto del invernadero negro y porque sabía que
él había matado al Sr. Rivadeneira. Mateo lo convenció de no usar la Lugger
para poner en marcha otro plan.


    Cuando Miranda llegó al sitio, ya la estaba esperando escondido un
hombre con una máscara antigás, quien se le acercó con sigilo, le dio un golpe
en la nuca, dejándola inconsciente; acto seguido, Elizondo, con las manos
cubiertas por guantes quirúrgicos, abrió una lata de un pesticida en tabletas
que reaccionaban al contacto con el aire, formando una nube venenosa llamada
fosgeno. Y luego abrió otra, y una más. Luego, él salió del invernadero y lo
selló por completo. Para cuando Miranda reaccionó, sólo le alcanzaron las
fuerzas para romper uno de los cristales opacos; pero no fue suficiente: anyway, moriría asfixiada como la rata
en que se había convertido.
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    Sin embargo, para cuando Elizondo llegó a su cuarto, ya lo
esperaba la nota de suicidio que su socio criminal (o sea, Mateo) ya había
escrito en su nombre, también a máquina. Lo que Elizondo no sabía, era que
Mateo había encontrado primero la nota anónima que Miranda le dejó en el
cuarto; y que una hora antes de su cita con la muerte, Miranda se encontró con
Mateo en la recepción; él le hizo creer que la protegería en el encuentro del
invernadero.


    La verdad es que Mateo dejó que Elizondo se encargara de Miranda
tal y como estaba planeado; y cuando Elizondo llegó a su cuarto de regreso del
invernadero, se encontró con que Mateo le apuntaba con la Lugger. Y aunque
Elizondo clamó por su vida, Mateo le obligó, sin dejarle de apuntar con el arma
a firmar la supuesta nota de suicidio (ya saben, el típico “no se culpe a nadie
de mi muerte” y bla bla bla;
aparte de que ahí, también Elizondo reconocía haber matado al padre de Charlie
en aquella carretera, y que “ya no podía soportar más el peso de esa culpa” y yada yada yada).
Obvio no se decía nada del invernadero negro y sus plantitas traviesas.


    Elizondo, vencido, confesó que había descompuesto los frenos de la
camioneta para matar tres pájaros de una pedrada: vengar su despecho por el
desprecio de Marlén, su odio hacia Josué… y, lo más importante, sacar a Mateo
de la jugada del invernadero negro para así quedarse con todas las ganancias
que habría a futuro. 


    Por traidor, Mateo (también enguantado quirúrgicamente) le pegó un
tiro en la sien, a quemarropa, a Elizondo. 
Mateo estratégicamente pasó el resto de aquella noche fuera de la
universidad; y quien encontró el cadáver “suicidado” de Elizondo, fue Saulo.
Obvio la Lugger estaba cerca del cuerpo de Elizondo.
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    Lo que nadie sabía tampoco, era que desde hacía tiempo, Saulo y
Charlie trabajaban juntos para destruir a la Universidad, pues Saulo estaba
seguro que, si cerraban la institución, él podría dedicarse de lleno a su
verdadera vocación: la pintura.


    La forma en que Saulo y Charlie se conocieron fue muy peculiar: al
día siguiente que Charlie remarcó al celular de su padre y que Elizondo
asustado apagó el celular, Saulo (que estaba buscando entre las pertenencias de
Elizondo algo que le ayudara a vengarse por haberlo estado fastidiando por
homosexual) encontró el aparato. 


    Saulo encendió de nuevo el aparato y por mera curiosidad buscó en
la lista de “llamadas recibidas” y encontró que la última recibida era de
alguien denominado “hijo”. Saulo, creyendo que iba a hablar con el retoño de
Elizondo (y pensando en hacerle una llamada malvada) remarcó el número y así se
puso en contacto con el mismísimo Charlie, quien respondió de inmediato la
llamada el ver que en su celular aparecía la palabra “papá”.


    No entraré en detalles de la confusión que primero se generó entre
Charlie y Saulo (muy divertida, por cierto), pero al terminar la llamada, y
aclaradas las identidades respectivas, ya se había pactado un acuerdo entre el
junior y el artista para destruir a “los granjeritos”.


    Por eso, cuando Saulo encontró el cadáver de Elizondo y la nota
suicida, lo primero que hizo Saulo (antes de avisar a las autoridades) fue
informar a Charlie por el infame celular de lo que acababa de pasar.  Y así acordaron los pasos a seguir (ya saben,
no tocar el cuerpo, ni mover el arma, dejar la nota del suicidio en su lugar,
bla bla bla).


    Una hora más tarde, ya estaba ahí la policía, tomando fotos y
haciendo su labor tipo “Crime Scene
Investigation”, en presencia de mi padre. 
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    Al día siguiente,  Charlie
se presentó a la rectoría, con sus abogados, alegando que dado que Elizondo
aceptaba haber matado al Sr. Rivadeneira, se había incumplido el testamento del
bisabuelo y que por tanto, la Universidad debería ser cerrada y los terrenos
regresados de inmediato a la familia.


    Desafortunadamente, en ese momento, la teniente Sandoval también
llegó, pues deseaba hablar con Elizabeth para ver si obtenía alguna pista sobre
el paradero de Roberto Olvera. Fueron a buscarla al invernadero orgánico, donde
Ordóñez estaba impartiendo su clase.  


    Para mala fortuna de Charlie, mientras Elizabeth estaba en clase,
Blanca vio el cristal roto en el invernadero de al lado; curiosa y metiche como
era, la joven se asomó a ver el interior, y pegó tremendo grito de terror
cuando vio el cadáver de Miranda tendido en el suelo. 


    Cuando llegó la teniente Sandoval, hizo lo pertinente como policía
que era: acordonar la escena del crimen. Cuando abrieron en presencia del
ministerio público la puerta del invernadero negro, todos, incluido mi padre,
se quedaron patidifusos al ver lo que ahí se cultivaba: estupefacientes. Por
tanto, en lo que se hacían las aclaraciones pertinentes, la propiedad dejaba de
ser de los Rivadeneira para ser expropiada por el gobierno.
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    Sin embargo, nada quedaba sin verificar para la sagaz intuición de
la teniente Sandoval; y tras una minuciosa búsqueda encontró huellas dactilares
en algunos tubos de ensayo del invernadero opaco y en las latas de gas
venenoso; se hicieron las comparaciones correspondientes con los registros de
la Dirección Disciplinaria de la UNIECOL; y ¡bingo! encontraron no sólo las
huellas del fallecido Elizondo, sino también las de Mateo.


    Cuando la teniente Sandoval hizo el informe respectivo del
hallazgo correspondiente ante el Consejo Universitario, Josué inmediatamente se
dio cuenta que ése era el secreto y la razón por la cual Mateo lo evitaba, al
estar involucrado con el narcotráfico, lo cual implicaba a su vez la razón por
la cual se dio la emboscada en la que murió el padre de Josué. 


    Mientras llegaba la orden de aprehensión, el Comité Estudiantil
fue a buscar a Mateo; pero éste ya había sacado la navaja y tomado como rehén a
Marlén para intentar fugarse usándola a ella como escudo; sin embargo, en un
acto de arrojado heroísmo y demostrando su amor por Marlén, Carmen logró
llegarle por la espalda a Mateo para darle un palazo en la cabeza y dejarlo
inconsciente. Luego, Josué se lanzó sobre Mateo y lo molió a golpes en justo
castigo por sus fechorías. 


    Para cuando llegó la policía, los alumnos entregaron a Mateo a las
autoridades, golpeado y balbuceando incoherencias; el golpe de la pala de Carmen
había dejado imbécil a Mateo pero todos estaban de acuerdo en que éste había
intentado arrojarse desde lo alto de la torre principal de la universidad y por
eso había quedado así.
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    Después un complicado proceso judicial, La universidad recuperó su
autonomía y  se reiniciaron las clases.


    Ese mismo día, Paulo despertó del coma y confesó a la policía su
complicidad en el robo a la mansión Rochester; Presci y Charlie fueron
consignados.


    Pocos días después, don Roberto se entregó a las autoridades también,
y también cayeron altos directivos de la firma “Banality
Fashion” por el empleo de mano de obra esclava en sus
fábricas de ropa. Karla, su esposa, se mantuvo siempre a su lado en todo
momento; y lo esperaría hasta que cumpliera su condena.


    Meses después, Paco (el prestidigitador) se casó con la teniente
Sandoval.


    Elizabeth y Simón rompieron poco después, pero “quedaron como
amigos”.


    Adán embarazó a Blanca y se casaron, pero sí terminaron la
carrera.


    Saulo se declaró homosexual ante su papá, quien lo corrió de la
casa; luego vivió un tiempo con Carmen, quien se volvió feminista; y juntos se
fueron a vivir a Seattle, financiados por la madre de Saulo.


    Josué y Marlén reafirmaron su noviazgo. Terminaron la carrera y
ejercen como Ingenieros egresados de la UNIECOL.


    Misteriosamente, por insondables razones del destino (léase:
corrupción), la pistola Lugger fue a parar de nuevo a manos de LaFuente; pero ya no la vende. La plastificó en un
recipiente de resina y ahora la exhibe como “trofeo de guerra” en su bar.


    Y pues, ¿qué más puedo decirles? Mis cenizas fueron esparcidas por
Gina, mi madre, en los Jardines Centrales de la Universidad; tan linda ella,
que decidió que los restos de mi cuerpo pasaran a formar parte como abono de
las plantas de una escuela en la que nunca quise estudiar. 
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